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N U E V A  E U R O P A  C O N T I N E N T A L

Brazos fuertes y cerebros geniales del
Viejo Continente crean, en beneficio del 
mundo, las más trascendentales obras.

Esta vitalidad de los Estados Europeos 
asegura asimismo la VIDA PROPIA de la
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M AM AS: ¡Al fin llegó vuestro regale! No quedaréis defraudadas. 
La casa ISABEL VAL se ha sentido espléndida al ofrecer este p recio ­
so estuche a la madre ganadora del C O N C U R S O  DE N IÑ O S .

"MI M UJER ERES TU" , ,
hn el numero proximo 

(nuestro maravilloso extraordinario de enero) 
comenzaremos la publicación de la novela

"MI MUJER ERES TU"
■ Escrita por "E LE N A  PUERTO" (la bellísima 
e inteligente dama que quiere ocultar su 
—_______ ________<__ :_______ __  nombre.A ,.demás..., para que nuestras lectoras puedan guardar y en­

cuadernar esta novela, la publicaremos de una manera original 
y  fácil, que sorprenderá agradablem ente a las lectoras^

DECORACION, MODAS, BELLEZA Y VARIEDADES

Plato variado.......................................................................................• • • • ***
Quince consejos contra el fr ío ..................................................................  ***
C olor.......... . ............ .....................................................................................  ***
Menú de N a v id a d .....................................................................................  ***
Abrigos elegantes de ta rd e .......................................................... Baldrich.
Rápidamente voy a enseñaros un juego.............................................  ***
La Moda. . ......................................................................................... Francis.
Batas...................................................................................... Teodoro Delgado.
Así o así. ................................................................ ......................................  ***
Concurso de niños .. . . .............................................................................  ***
Labor de in v ie rn o ........................................ ............................................  ***

CONSULTORIOS

Grafología.................. ................................................... Matilde lias, Leticia.
Matrimonial.................................................................. Dr. Luis Fernández.
Higiene y belleza.................................................  Ascensión Más-Guindal.
Sentim ental.................................................................................................. ***
Apicultura........................ ................................................. • Marta Estremera,

Dibujos de Baldrich, Aguirre, Teodoro Delgado, Susana Fernández
Vallespín.

E D I T A D A  P O R  LA S .  F .  D E  F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  T R A D I C I O N A L I S T A  Y C E  L A S  J .  0. N .  S
D i r e c c i ó n :  Teléfonos: Dirección, 33512.
ALMAGRO, Jó M A D R I D  Redacción, 46570. -Adm inistración, 49952.
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D I C I E M B R E  1942

JOSE ANTONIO

José Antonio y  la Falange de El E scoria l.. . .  José Alvarez Esteban*

INFORMACIONES, ARTE Y LITERATURA

Callar la verdad disimulando....................................  Marichü de la Mora.
Casa de los señores de Figueroa..............................................................  ***
Los siglos españoles cantan el nacimiento del Señor........................ ***
La belleza del regalo............................................................................. .. ***
Cine....................................................... .......................  Miguel García Baro.
Hace un a ñ o ...................................................................... Juan de Diego.
La mujer, alma de hogar, preparada por la F a lan ge.......................  ***

GUIA LITURGICA PARA EL MES DE DICIEMBRE
Día 3, jueves.— San Francisco Javier, confesor. Clase 

doble mayor. Ornamentos blancos. No es precepto; pero 
en Navarra es fiesta.

Día 4, primer viernes.— Santa Bárbara, Patraña del 
Arm a de Artillería:. Ornamentos encamados. No es pre­
cepto ni fiesta.

Día 6, domingo II de Adviento.— Privilegiado de se­
gunda clase.

Día 7, lunes.—Misa de la vigilia de la festividad de la 
Purísima Concepción de María. El asesor dará .una chair- 
la sobre la fiesta de mañana, explicación del dogma y 
parte que tomó España en la declaración.

Día 8, martes.— 'Fiesta de la Inmaculada Concepción, 
Patrona de España. Doble de primera, ornamentos azu­
les. Fiesta de precepto y nacional. Patrona del Arm a de 
Infantería.

Día 12, sábado.— Nuestra Señora de Guadalupe, Patro­
na de América. .

Día 13, domingo III de Adviento.— Privilegiado de 
segunda clase, semidoble. Color rosado. El carácter de 
la liturgia de esta Dominica es el gozo en el Salvador. 
El Señor está cerca; por ello, ¡el color rosado de dos or­
namentos.

Día 16, miércoles..—Témporas de Adviento. Se ganan 
indulgencias plenarias.

Día 18, viernes.— Témporas, suprimida la abstinencia 
de carne.

Día 19, sábado.— Témporas. Suprimido el ayuno.

Día 20, domingo IV de Adviento.— Privilegiada de se­
gunda clase, semidoble. Color morado.

Día 24, jueves.— Vigilia de la Natividad del Señor. Pri­
vilegiada de primera clase doble. Ornamentos morados. 
Esta es la misa propia del día. No es d© .precepto. Nos 
prepara y anuncia la gran fiesta de mañana.

Día 25, viernes.— iLa Natividad del Señor. Doble de 
primera clase, con octava privilegiada de tercer orden. 
Ornamentos blancos. Precepto. Uno de los caracteres 
propios de la fiesta de Navidad en el rito romano lo 
constituye la celebración de las tres misas: a media 
noche, al apuntar el alba, y la tercera en pleno día.

Empieza el tiempo de Navidad, que comprende desde 
hoy hasta la Epifanía. Son tres grandes solemnidades. 
Navidad, Circuncisión y los Santos Reyes. Tres son los 
sentimientos de la Liturgia en este tiempo: alegría in­
mensa por la venida del Salvador. Adoración profunda y 
admiración a la Madre del Redentor.

Día 26, sábado.— San Esteban, protom ártif, y se ahren 
las velaciones, que se cerraron el día 28 de.noviembre.

El cierre de las velaciones obliga a los que contraen 
matrimonio en épocas cerradas a velarse más adelante.

Día 27, domingo— Fiesta de San Juan Apóstol y 
Evangelista. Doble de segunda clase. Ornamentos blan­
cos. No se hace nada del domingo infraoctava de Na­
vidad, cuyo oficio y misa se dicen el martes.

El asesor religioso nacional
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Comunicamos a nuestras lectoras que las 
condiciones para cursar una consulta gra- 
fológica son: enviar cuatro cupones {uno se 
ofrece en cada número de «Y») y de 15 a 20 
líneas escritas en papel sin rayar y con tex­
to original, es decir, no copiado, advirtien­
do que la carta a. la que falte alguna de estas 
condiciones será destruida, al momento, 
siendo, por tanto, inútil que nos envíen por 
separado los cupones o cumplan tardíamen- 

•_ Le cualquier requisito que faltare.
La Sección 'Jrafológica de <- Y » está aten­

dida por las m ás,prestigiosas autoridades 
en estos estudios.

Tienen a su cargó esta Sección tres ilus­
tres grafólogos: «Leticia», Matilde Ras y  
«Ruy».

Rogamos arnueslras lectoras dirijan sus 
consultas a nuestras colaboradoras a Leticia»
o Matilde, Ras, y a.que'nuestro colaborador 
«Ruy» tiene un exceso de cartas cuya contes­
tación tardará, por ahora, varios números.

♦I- T u rgan oíf.—«Equilibrio de fa cu l­
tades cultivadas. Voluntad desigual. 
Carácter em prendedor, im pulsivo y 
rnuy decid id o ,, a vec.es dem asiado. 
M uy sensible y  un poquito vanidosa: 
A pasionada y  vehem ente. Frecuén- 
1,0b. optim ism os. ■ Un poquitín econó­
m ica y. am biciosa. Con m ucho cari­
ño, yo tam bién te saludo y  envío mi 
am istad.

**•» JLa cam arada Juanita.— No me pa­
rece acertado .el cam ino. A  tu novio 
debes, darle la, sensación de que 
es. libre. Si tan claram ente indicas 
que está, cogido y  encerrado, no pen­
cará m ás que en huir. Tam bién tie­
nes que contenerte y  adm inistrar los 
celos. A hora  te  diré que tu escritu ­
ra revela que eres dinám ica, activa,

d^ tem peram ento nervioso, y  en ba s­
tantes' ocasiones, im pulsiva, iviuy 
apasionada en los afectos. V eraz y 
cariñosa. Cultivada y  . de voluntad 
p oco  estable y  desigual. Mi am istad 
te saluda m uy afectuosam ente.

*1- M anuel P rim ero.— H izo m uy bien 
en consultar. E ncantada de com pla- 

'cer le . Espíritu deductivo y  cu ltiva­
do. V oluntad variable, con inclina­
ción a im pulsiva! C arácter discreto, 
m uy poco com unicativo y  desintere­
sado. Vehem ente, con signos de im ­
pulsividad y  de d e^ liep to . Gran sen­
sibilidad, con apasionam ientos y  ex­
clusivism os. Leal y  cortés.

E spañolita .— Con m ucho agrade 
he leído tu carta. E res m uy am able. 
Y o tam bién te nom bro am iga. T e en­
vío  m is m ejores deseos para P ascuas 
y A ño Nuevo'. E l análisis g r a fo ló ­
g ico  es el s igu ien te : C arácter cor­
dial, afable y  sensible.. Sencillez y  
naturalidad. A  m enudo, decaim ien­
tos, tristezas y  tim idez' cuando tie­
nes que resolverte. V olun tad  des 
igual. Cortés y  desinteresada.

Nido de águilas.—P or tu escritu ­
ra he podido saber que tienes un ca ­
rácter vivo, optim ista, dinám ico y, a 
veces, un poquito aturrullado. A p a ­
sionada. A lgunos egoísm os. Cierta 
confusión  de ideas y .d is im u los . V o ­
luntad variable. P or 10 qúe dices, é1? 
lugar donde vives debe ser precioso. 
Con cariño te saludo.

¡ ♦t♦ Suscriptora antigua. i.Salaman- 
| ca ).— Su grafism o dem uestra que es 
i  usted bastante nerviosa, lo qúe le ha­

ce enfadarse con alguna frecuencia,
; pero sin consecuencias ni m ucho me 
! nos. M uy sensible, cariñosa y  a p a ­

En el Congreso de la C A L V I C I E

PJl9 5 U B l í m
Ha sido proclamado el fénico capilar jior excelencia

En la Ig lesia  Parro qu ia l de San  Juan  ha contra ído  m atrim onio la 
señorita A n g e les  G óm ez, D e leg ad a  P rovincia l de F. E. T. y  de las 
J . O . N . S. de A v ila , con el reputado Doctor en c irug ía  D. F lo ren ti­

no T e je rin a .

sionada. Cierta üiclinación  a desCu- 
razoríarse, sobre la que se im pone. 
D esinteresada, im paciente y  de v o ­
luntad variable. Cláridad d> ju icio.

•I* Sorpresa.— Celebro m ucho que el 
análisis de tu am iga fuera exacto. 
D eseo que el tu y o  tam bién lo sea. 
Eres bondadosa , tranquila y  pacien­
te. U n poquito indolente y, a  v e ­
ces, rutinaria. Natural, expansiva  y 
sensible. T endencia a los sueños. H a­
bilidad m anual. V oluntad  perseve­
rante. Cortesía. Mi saludo cariñoso.

L a  consultante rubia .—E spíritu  
cultivado. V oluntad desigual. C arác­
ter reservado, m uy sensible, con iá - 
fa gas de energía que no se m antie­
nen e im paciente. A fab le , a jjasiona- 
da y  algo intranquila. T em peram en­
to nervioso. Interés m onetario.

1 .a am iga de la  anterior.— Inteli­
gencia  cuiltivada. C laridad de ideas. 
C arácter fuerte, enérgico y  con  m u­
cho dom inio de sí m ism o. Ordenada, 
de sensibilidad contenida, y ; en o ca ­
siones, cierta fr ia ldad  en íos a fe c ­
tos. L igeros egoísm os. R á fa g a s  d- 
obstinación. Gran desinterés econ ó ­
mico.

•y* D esilusionada.— No me has m o­
lestado en absoluto. Con sum o gusto 
analizo tu escritura. E fes  viva, ner­
viosa y un poquito intranquila. A fán  
de dom inarse y ' de contener la sen­
sibilidad que no logras. Gran sensi­
bilidad, con apasionam ientos. F re ­
cuentes tristezas y  m elancolías. C la­
ridad de ju icio  v voluntad  desigual, 
con -im pulsividades.

♦í* R avel.—C laridad de ju ic io  culti­
vado. V oluntad 'desigual, con inclina­
ción a constante. C arácter m uy acti­
vo, con decisiones e im pulsividades 
N erviosa, apasionada y  un poquitín 
orgullosa. G ustos distinguidos. Co­
rrección, desinterés y  sociabilidad.

P la n ta c ió n — E quilibrio de fa cu l­
tades cultivadas. Im paciente, nervio­
sa. sensible y  de a fectos  apasiona­
dos. Ciertas desconfianzas. A  m enu­
do, d -ca im ien tos. Cordial, sociable, 
de gustos refinados y  de gran  perso­
nalidad. M uy am able su carta . Le 
envío mi saludo atento.

*$♦ M uchacha estudiante.— N o tienes 
que preocuparte. P uedes hablarle 
con naturalidad de aquel am or. Pero 
lio olvides de i)onerle en pasado y 
de dedicar p oco  tiem po al relato. Tu 
letra revela que eres m uy afable, 
cariñosa, veraz, im pulsiva y  con 
tendencia al desaliento y  pesim ism o. 
D eseos de dom inarte, que no logras. 
A pasionada en los afectos. T em pe­
ram ento nervioso. Ju icio m uy claro 
y  voluntad  variable, con  inclinación 
a perseverante. Cariñosam ente te 
abrazo. .

v  L ilián .— P or tu grafism o he podi­
do deducir que tienes una m anera de 
ser m uy dinám ica, reservada y  sen­
sible. D ecaim ientos de los que triun­
fa s  y  suelen term inar en grandes op­
tim ism os y  entusiasm os. Im pacien ­
cia  e inquietud. F a lta  de ca lm a y  
constancia . A pasionada. Ju icio cla­
ro y  voluntad  m uy desigual. Puedes 
enviarm e la carta  que indicas.' M uy

gustosa  te com placeré. Mi saludo 
a fectu oso . ' -•

X X X . —Tu in form e g ra fo lóg ico  
es el sigu ien te : C laridad de ju icio  
Cará.cter cordial, fácil, espontáneo y  
sencillo. F ra n ca  y  natural. Gustos 
nada com plicados y, en m uchas o ca ­
siones, económ icos. L igeros egoísm os 
y  aescon fian za. Ordenada. Voluntad 
perseverante.

'«$• Tu am iga.— Siento, querida am i­
ga, que tu situación sentim ental sea. 
tan borrascosa . Y o  creo que lo más 
entonado es no. h a cer nada. D ebes de­
ja r pasar los días. Según transcu­
rran, todo se irá  dulcificando. N o me 
parece d ifícil que el tiem po te de­
vuelva  este am or. C elebro que el an á­
lisis iu era  acertado.. H e agradecido 
m ucho la con fianza  y  cariño que de­
m uestras en tu carta . ¡C la ro  que 
puedes escr ib ir ! Te envío m i a m a ­
tad y  abrazo cariñosam ente.

Carm en la  de T riana.—-Carácter 
tranco, m uy .expansivo, a  veces de­
m asiado. Sim pático, alegre, -con sig­
nos de decisión y sensible. P eque­
ra s  desconfianzas, egoísm os y  van i­
dades. D eseos de no pasar inadver­
tida y  de recib ir ha lagos y  hom ena­
jes. A pasionada y  exclusivista. Jui­
cio m uy claro  y voluntad  poco  es­
table y  desigua-í.

Y o soy  incom prensible. —  No lo
creas. P recisam ente tiznes una m a­
nera de ser bastante d iáfana. E res 
afectuosa , reservada, m uy 'poco  a fi-' 
c ionada a intim as confidencias y  de 
a fectos  apasionadas. Vehem ente, in ­
tranquila y  con  tendencia al des­
aliento. U n poquito descon fiada y  
vanidosa . V oluntad variable. E ncan ­
tada de tu am istad.- T e envío la m ía 
y  un cariñoso saludo.

E l tranvía  I I  me p ers ig u e .--; Qué 
suerte t ie n e s ! L a  m ayoría  nos pa­
sam os siguiéndoles... para  después 
nc poderlos tom ar. Tu letra indica 
qut "tienes un gran  tem or de que se­
pan cóm o eies. Esto, unido a. la re­
serva, hace que la disim ules. Opti­
m ism os que no se m antienen y  sue­
len acabar en desalientos. N erviosa. 
M uy em otiva. C laridad de ju icio  y 
voluntad  constante. Cortesía. Con 
cariño te saludo.

L,a tranquila  Soledad.— Su escri­
tura dem uestra que es activa , ner­
viosa, reservada, con signos de im ­
pulsiv idad  e inquieta y  m uy sensible. 
A pasionada  y  exclu siv ista  en los 
a fectos. T endencia  al decaim iento y 
pesim ism o. P equeños egoísm os y  
vanidades. . C laridad de ju ic io  cu lti­
vad a  y  voluntad  constante.

Gem a. —  N o se desespere. Usted 
cam biará  de residencia. P ero  su im ­
paciencia  no debe ser torturada, si­
no sonriente. E l escrito suyo es de 
voluntad  desigual. Ju icio claro y  un;», 
m anera de ser nerviosa, intranquila, 
con  deseos de dom inárse, que en con ­
tadas ocasion es consigue. A fá n  de 
contener la sensibilidad. F ra n ca  y 
m uy poco expansiva.

•b F lorin a  del Cam po. -— E ncan tada 
de com placerte, querida am iga. Tu 
análisis g ra fo lóg ico  es el sigu iente:

Sección de Grafología
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I ! 'v  X.a n ovia .— T u escrito dem uestra 
que eres fran ca , cord ial y sensible. 
i :n poquito tím ida. Pequeñas coque­
terías y egoísm os. G ustos sencillos 
y  .económ icos . A fic ión  al adorno > 
úabiJidad para pequeñas, c u e s t io n é  
m anuales. Con m ucho cariño te sa 
ludo y  reco jo  la .am istad  que m e en­
vías. '

v  P a lom a detenida.— P or su g ra fis - 
m o he podido saber que es de tem ­
peram ento nervioso. C arácter im pul­
sivo, con  a lteracion es e im pacien ­
cias. V iva  sensibilidad. A p asion a­
m ientos celosos. A fá n  de hacer sen­
tir su presencia. D eseos de h om en a ­
jes y halagos.- G ustos rebuscados. 
D esinterés. Ju icio  claro y  voluntad 
desigual. Mi saludo atento.

*  M arianela 1942.— Tu carta, que­
rida M arianela, m e h a  gustado m u­
cho. Y a soy  tu am iga. A h ora  te d i­
ré que tu letra dem uestra que eres 
a fectu osa  y  cordial, aunque a v e ­
ces se te olv ide y  te a lteres, e irri­
tes. N erviosa, d inám ica y  m uv sen­
sible. A pasionada . D esinteresada, 
optim ista y  veraz. C ultivada v  v o ­
luntad desigual.

E sp añ ola  m arroquí.— tíu grafis- 
m o reve la  tem peram ento nervioso. 
Carácter, fr a n c o ; en a lgunas o ca ­
siones, en exceso . M uy sensible, ap a ­
sionada y  desinteresada.. C ierta in ­
quietud y  tendencia a l’ desaliento. 
C laridad de ju ic io  y  voluntad  v aria ­
ble con decisiones!

M uñequita sevillana.— N o m e p a­
rece que tu caso ten ga  categoría  de 
problem a. E l apenas se ha insinua­
do. H a  sido tu soledad y  poquito 
quehacer los que han urdido la tra­
m a. E spera  su carta . Cuando la con ­
testes procura  un tono sencillo. Tu 
letra es de ju ic io  claro y  cultivado. 
V oluntad  variable. C arácter reser­
vado, im presionable y  a leo versátil. 
A pasionam ientos. Pequeños ego ís­
m os y  vanidades. Cortesía . Con m u­
cho cariño te abrazo.

«J* B lanca N ieves.—Y o tam bién soy I 
tu am iga. A gra dezco  m ucho los tér­
m inos en que viene la carta . T u  in­
form e g ra fo lóg ico  es el s ig u ien te : I

C arácter sosegado, dulce, a fab le  y 
un poquitin negligente. A p asion a­
m ientos que se m eueran. 1 < recuentes 
depresiones y  m elancolías. Ju icio 
claro, aún poco  cultivado, y  voluntad 
seguida y  constante. Mi saludo ca ­
riñoso. '

*!* Una fe ch a  y un nom bre.—E spíri­
tu deductivo y cultivado. T em pera­
m ento nervioso. C arácter im pacien ­
te, d iscreto y  m uy reservado. D eci­
siones. A fectos  apasionados y v i­
v a  sensibilidad. V oluntad  'desigual, 
con  inclinación  a au toritaria  y  g e ­
nerosidad.

v  A m iga de “ Y ” .— Con m ucho a fe c ­
to recibo tu am istad, y  envío la mía. 
C onform e. L as ausencias son d ifíc i­
les; pero tam bién son el baróm etro 
del am or. L as cartas deben ser 
delicadam ente espontáneas. Tu es­
crito es de voluntád  variable, • con  in- 
chn acióh  a débil. C ultivada. C arác­
ter m oderado, prudente, con  rá fagas 
de im pacien cia  e indecisiones cuan­
do tienes que resolverte. F recuentes 
desalientos. Sensible y  cortés. Un 

abrazo cariñoso.

**♦ D ía lluvioso (M adrid). —  M uy
agradecida  a tus buenos deseos. Te 
envío una fe lic ita ción  m uy cariñosa 
por las P ascuas. Tu análisis g ra fo ló ­
g ico  es de equilibrio, de facu ltadas 
cu ltivadas. V oluntad  desigual. Ca­
rácter cord ial, reservado y nada e x ­
pansivo. P equeños egoísm os, d ecisio­
nes y  vanidad. A pasionada en los 
a fectos. D esin terés y  corrección .

**♦ Luna llena.— P or su gra fism o he 
podido saber que tiene un carácter 
im paciente, nervioso, con  pequeñas 
rarezas y  alteraciones. F a lta  de 
constancia , de . ca lm a e inquietud. 
A fá n  de m ovim iento, de cam bios y 
v ia jes. O riginalidad rebusca.da. D es­
interés económ ico  y  voluntad  m uy 
desigual.

M adrileñ ita rubia .— Claridad de 
ju icio . C arácter afectuoso, activo  y  
a legre. Sencillez y  naturalidad. G us­
tos m oderados. Sensible, económ ica  
y  espontánea. Ordenada, tím ida y 
cortés. V oluntad  constante v  se­
guida.

Voluntad poco estable y  desigua). 
C arácter d iscreto, m uy poco  dado a 
la con fid en cia / con  cierto déséo de 
ocu ltar la personalidad, e 'im p a cíéñ - 
te. T em peram ento nervioso. A fá n  do 
m dderarse, q u e  a  veces consigue. 
E m otiva, con  rá fa ga s de im pulsivi­
dad y  vanidad. D eseos de ganancias 
m onetarias. D ecaim iento y  cortesía.
«.♦♦..Xa insign ificante .— Ni lo eres, ni 
tam poco lo crees. T ienes una m ane­
ra de ser sim pática  y  afable, aunque 
tú deseas contenerte ,y no dem ostrar
1.a sensibilidad. Un poquito vanidosa 
y  económ ica . A ctiva , de tem pera­
m ento nervioso y  voluntad  desigual, 
«íes que se m oderan. Cultivada. Con 
R á fa g as de desaliente. Im pulsivida­
des que se m oderan. Cultivada; Con 
'¡iimo gusto  recibo  tu amistad^ Te 
o frezco  la  m ía y  un saludo cariñoso
♦I* V ista  por dentro. —  Con m ucho 
gusto la contesto. Su gra fism o reve- 
a  que es de tem peram ento nervioso. 
E xpansiva, veraz, un poquito a lte­
rable, susceptible y  de gran sen­
sibilidad. A pasionada. Optim ism os 
qué decaen y  term inan en desalien­
tos. V ivacidad.- Ju icio claro y  volu n ­
tad constante.

H ora  fi ja .— Claridad de ju ic io  cu l­
tivado. V olun tad  poco  estable y  des­
igual. C arácter -intranquilo, - n erv io ­
so, m uy sensible, con  signos de in­
dependencia y  obstihación . T enden­
cia al pesim ism o y  facilid ad  para 
irritarse. D esinterés.
*$♦ V ictoria . —  V olun tad  constante, 
ccn  a fá n  de im ponerse. C arácter de­
cidido, cariñoso y  a m enudo un p o ­
quito terco  y  obstinado. E spíritu  o b ­
servador. A fe c to s  leales. A p asion a­
m ientos. Im pacien cias. D esinterés y 
corrección . E qu ilibrio de fa cu ltades 
cultivadas.
•$* P astora . —  N o tienes que p reocu ­
parte. E n  las torm entas sentim en­
tales existe el pararrayos del am or. 
V osotros  os am áis de verdad. L a  tor­
m enta quedará convertida  en un sim ­
ple chu basco  que re frescará  y  hará- 
m ás clara  la a tm ósfera  cariñosa . Tu 
letra dice que eres veraz, cordial, 
a fectuosa , con  a lgunas van idades y 
bastantes reservas. M uy sensible y 
apasionada. Constante. C ultivada y 
voluntad  perseverante. Con m ucho 
cariño te saludo.
«£♦.. l a  rubia  cin em atográ fica . —  No, 
am iga. E s im prescindible que salgan

♦;* V iajera .— M uy am able tu escrito.' 
Oon toda sim patía  'te  contesto. Tu 
análisis'. g ra fo lóg ico  es el s ig u ien te : 
E spíritu  . cultivado. V olun tad  v aria ­
ble. C arácter alegre, optim isca, diná­
m ico, a fectu oso, con signos de va n i­
dad e im paciencia. Pequeños ego ís­
m os. V iv a  sensibilidad, con ap asio­
nam ientos. A fá n  de cám bios y  de 
v ia jes. Generosa, a v.eces, en exceso.

Sean o¡/n> prema uias, dan sensación de VEJEZ; con

’ACUA DE A B IS IM A ”
obtendrá cualquiera de los cuatro colores dp moda
” N E (,n O  DE D A M A S C O "

m al los proyectos, pues si nos quita­
ran la posibilidad del fracaso , oi 
triu n fo  perdería  todo el atractivo . Tu 
in form e gra fo lóg ico , es dé v o lu n ta ! 
variable, ju ic io  c la ro -y  carácter im ­
presionable, m uy em otivo y  cordia!. 
R ealm ente, no sabes lo que quieres. 
M ovilidad de im presiones y 'm uy p o­
ca  calm a. Desinteresada.. jyii a fe c ­
tuoso saludo.

í '
v  O jos grandes y tristes. — P or  su 
g ra fism o he podiao^deduoir que tie­
ne una m anera ae ser soségaaa, 
tranquila, con  m ueño dom inio sobre 
si m ism a y  un poquito fr ía  en  ios 
a fectos. G ran m oderación, constán - 
cia  y  en ocasiones rutinaria.. >uccmo­
m ia. Ju icio claro y voluntad  perse­
verante.

Una fa langista  de corazón .— Con 
m ucho gusto recioo  ¿a úniistáu. Sin­
ceram ente te ,envío la m ía y  un a fe c ­
tuoso . saludo. T u  letra revela  qüe 
eres prudente, ordenaaa, constante 
y  en ocasion es obstinada en el logro 
de los p royectos . R e flex ión  antes de 
decidirte. A fe cto s  tranquilos.' L igera  
vanidad y  'econom ía. L sp íritu  culti­
vado y  voluntad  seguida y  perseve­
rante.

v  JL. F . S. S.— P or tu g ra fism o  £u». 
podido saber que eres ae tem pera­
m ento nervioso, intranquilo', con  sig ­
nos de im pulsividad y . c ierta  fa c ili­
dad para alterarse. F ranqu eza y  v i­
vacidad. A pasionado, vehem ente y 
>;elo?o en los cariños. C u ltivado ' y 
voluntad  variable.

"M O R EN O  BIZANTINO” 
k "'CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA”

• ' I’ I! O I) V C T O SJ A 15 I S 1 N 1 A ' ’

c m s t a  l  r  9 -J fg ftM i/ ifm m

TONICO ASTRINGENTE Senos turgentes, m ú s c u lo s  fuerte; 

L E C H E  J U V E N IL : P i e l  f r e s c a ,  t a c t o  s e d u c t o r  

E P I D E R M I K • R ege n e rad o r activo  del cutis (Deportes

CREMA CONTRA ARRUGAS* L i m p i e z a  y  n u tr ic ió n  d e  la  p ie !  

CREMA EMPERATRIZ: En canto" d I r o s t r o  y m a n o s

WBÉfffifiBiñi

TANA, 163
DE V E N T A  EN PERFUMERIAS

! ♦!* d esorien ta d a .—V am os a  v er  si te 
doy la  pista.' T ienes una m anera de/ 

isí?t a fable, cariñosa, reservada y 
nerviosa. R á fa g a s  de im pulsividad y 
a lteración . M uy sensible. A p asion a ­
m ientos celosos. F re c u e n te s -  des­
a lientos y  tristezas. D escon fianzas y 
cautela. C ultivada y  volun tad  des­
igual, con  tendencia  a decidida.
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*> Joaquín.—L óg ica  wu¿ vivada. \ o - 
. untad uesiguai con im pulsividades. 
Tem peram ento nervioso. Carácter 
vivu, inquieto, con signos de im pu lsi­
vidad y  pesim ism o. uesa lientos x ^ - 
pansión superficial, pues tiene un 
loiifio bastante reservado, i^equeiiob 
egoísm os y  susceptibilidad. Gran sen 
K’ Dxiidad; a fectos apasionados

*$* 13.-—bu grafisn iu  dem uestra que 
es de tem peram ento íiervióso y  una 
m anera de ser a iaoie , m uy sensible, 
con frecuentes desalientos y  m uy re­
servada. ^.rectos apasionados. L ige ­
ros egoísm os v fatalism os. D ecisio­
nes que no se logran, pues a pesar 
de su pronto energico, cuando cieñe 
que resolverse, vacu a  y  tim bea. Cor­
tesía. Voluntad variable. C ultivada

Joaquín i^ma (?>.—P or su es­
crito he podido deducir que es de 
carácter activo, sensible, im pulsivo, 
nervioso y  discreto. Signos de ener­
g ía  y  decisión. A pasionam ientos ce­
bosos. E xpansión limitada. .Pequeños 
egoísm os y vanidad. C ortesía y  ex a c ­
to desinterés m onetario. C laridad de 
ju icio  cultivada v voluntad desigual.

Jíam ita rubia.-—Juicio claro y 
cultivado. V oluntad desigual, con 
obstinaciones. Carácter atable, cor­
dial y  nervioso. M uy fem enina, sen­
sible e im paciente. L igeros egoísm os 
Expansión que se lim ita. Ciertas co ­
queterías y  a fición  al adorno. V iva 
sensibilidad. A pasionada. C orrec­
ción

*1* C orazón vehem ente.— Con m ucho 
agrado te contesto, querida am iga. 
Tu idea de volver a escribir m e pare­
ce espléndida. H azlo pronto. E n can ­
tada recibo la  am istad, y té envío la 
m ía unida a mi sim patía. L a  escri­
tura revela ju icio  claro y  cultivado. 
Voluntad desigual, con  inclinación a 
im pulsiva. C arácter dinám ico, veraz, 
nervioso y  m uy sensible. Optim ism os 
que decaen y  term inan en desalien­
tos. im pulsividades e im paciencias. 
Cortés, con rá fa ga s de independencia 
y  de a fectos  apasianados. R eco jo  tu 
abrazo y  te m ando otro  cariñoso.

•V Tom asita .—Con toda aim patia te 
dedico el análisis, que es el siguien

t e : Ju icio claro, aun poco cu lt iv a d o ; 
V oluntad desigual, con inclinación 
constante. C arácter cariñoso, indec¿ 
so, tím ido y  un poquitín, indolente. 
Gustos nada com plicados. -Sencilla, 
con ligeros egoísm os. Celebro m ucho 
que el in fórm e de tu am iga fuera 
eracto . D eseo que el tuyo tambiéi. 
lo sea. Con cariño te saludo.

V ulgar.— Su gra fism o revela que 
t.ienó un  carácter am able, a fectu o ­
so, reservado y  a  m enudo indecist 
cuando tiene que determ inarse. P e ­
queños egoísm os y  coqueterías. M u­
cha sensibilidad. A pasionada. Opti 
m ism os que no se m antienen. Ciar, 
dad de ju icio  cu ltivada y  volunta- 
constante y  seguida.

T on ofos fán -H u esca .— P or tu es­
crito he podido deducir que eres bas­
tante nervioso, aunque tu  deseo es 
m oderarte, y  en ocasiones lo consi­
gues. A ctivo , m uy reservado y  d̂  
gran  em otividad. Un poquito im pre 
sionable y  versátil. P equeños ego ís­
m os, obstinaciones y  vanidad. In d e­
cisiones. V oluntad variab le  y  juici< 
cla.ro.

♦£* E speranza nuestra.—E s de v o ­
luntad desigual, con  tendencia a 
constante. C ultivada. C arácter cor- 
c'ial, fuerte, con decisiones y  a ve- 
c.*rs un poquitín terco. A pasionada y 
sensible. F recuentes decaim ientos 
pesim ism o. R e flex ión  antes de deter­
m inarse y  corrección .

Ga'ta negra.— Siento com unicarla 
que, debido a  la p oca  extensión di 
su escrito, no he podido analizarlo 
E spero envíe otro observando la .1 
condiciones que se insertan al prin­
cipio de esta sección. P or mi parte, 
con sum o gusto  la com placeré.

*?• a X  9.—A nte todo, deseo que m uy 
pronto se encuentre totalm ente bien 
ú i-as heridas que por tan a lta  C au­
sa ha recibido. Con m ucha sim patía 
le dedico el in form e gra fo lóg ico , que 
^s el sigu iente: V oluntad bastante 
desigual, a veces obstinada. Claridad 
de ju icio . Cultivado. C arácter diná­
m ico, activo, de gran sensibilidad y 
nervioso. A fectos  apasionados. R á fa ­
gas dé im pulsividad e independencia.

0
£ ? d ib u jo  e s  m jJ la m

¡i/  u n a  c a r r e r a  d e p o r ,V e n ir ,/

Apunte. 
a los cinco meses 

de estudio

Academia

Si quiere aprender a 
dibujar y dominar la 
acuarela y el óleo, solí* 
cite el Fo lleto ^  
y c o m p ro b a rá  como 
puede destacar en pu­
blicidad, modas, retra= 
to, dibujo lineal y otras 
m odalidades bien re­
tribuidas. 8 5 0  alumnos 
pregonan la e f ic a c ia  
d e  nuestro  M é to d o  
avalado por los más 
prestigiosos artistas. 

Folleto Ptas. 5.

P la z a  d e l C a l la o , 1 
M AD RID

Im paciente y de éxpáftkiótt bástanle- 
lim itada. L igeros egoísm os, deseos- 
lianzas, obstinaciones y  am bición. 
ivii saiudo atento. ,

*> M ucho m ás que feo .—E ncan tad. 
ae com placerte. E res de tem pera 
m entó nervioso y  un carácter en éi- j 
gico, firm e, con  atan de m oderara. | 
y  contenerse, que en m uchas oca 
siones consigues. Un poquito v an id o­
s o -y  susceptible. A rdien te sensibili­
dad. A fe ctos  apasionados y  exclusa • 
vistas. M uy reservado, llegando a se. 
reconcentrado. A ctivo , cortés y  eco 
nóm ico. E quilibrio d e  fa cu ltades cui 
tivadas y  voluntad  bastante des 
igual. Un saludo afectuoso.

♦§♦ F lor  de B retañ a (B ilba o).— Su gra  
fism o dem uestra que es im paciente, 
cord ial y  reservada, que no la privt. 
de tener una su perficia l expansión. 
T iene tem or de que sepan su verda : 
dera m anera de ser, por lo que \z 
oculta. M uy em otiva, de tem pera­
m ento nervioso, con  frecu en tes des­
alientos. P equeños egoísm os y  van i­
dades. C laridad de ju icio  y  voluntac 
im pu lsiva .

s* L,a ga llega  m ás arisca .— (¡ Ni mu 
ch o  m e n o s !) Con m ucho cariño j 
sim patía contesto a tu am able es­
crito. E res de tem peram ento nervio 
so. C arácter desigual, m uy em otivo 
cord ial y  un poquitín  im presionable 
E xpansiva  y  cortés. Ju icio claro 3 
voluntad  desigual, con  im pulsivida­
des Cariñosam ente te saludo.

! **♦ A rtem isa.— Com o no es posible 
i atender su ruego, la contesto yo . Si 

letra revela  que es prudente y  qu* 
desea m oderarse y  dom inarse. Ei 

; tvuchas ocasion es lo consigue. Tam  
, bién es bastante reservada y  de sen- 
! sibilidad contenida. Signos de firm e:
I za y  energía. A lgu n os fatalism o* 

Cortés y  con  cierta  tendencia al a is­
lam iento. Ju icio  claro  v voluntad 
constante.

F resas con  nata .—D e nuevo tu - 
noticias y  de nuevo m i satisfacción . 
Sin em b a rg o ,. querida am iga, no har 
sido las que esperaba. A  tu am or le 
rodea una guirna lda  de pequeñas 
com plicaciones. N o te lam entes. 
P iensa que el tedio tam poco le co ­
noces. Y  esto es m uy im portante. 
R eco jo  tu a fecto . D eseo que la a t ­
m ósfera  de tu am or se aclare y  que

fcaáefc Uñas felicísimas £asícu&s. Cólí 
m ucho carin o te saludo.

Capistrano 2 .°— Su' g ra fism o de­
m uestra que es de tem peram ento 
nervioso, xuay reservada, con  fre ­
cuentes desalientos y  tristezas y un 
poquito- íiijquleta. y  susceptible. A fe c ­
tos apasionados. P equeños egoísm os 
y  vanidades. C ierta tendencia a  un 
fino aislam iento. Cultivada y  volun­
tad desigual.

•$* Capistrano 1 .°—E l escrito envia­
do indica una m anera de ser a fe c ­
tuosa. cord ial y  sensible. M uy poco 
dado a la con fid en cia  y  de fon do  muy 
independiente. L igeros egoísm os y 
vanidad. A fectos  vehem entes. T en­
dencia a contenerse y  dominarse. 
G ustos refinados y  a m enudo indeci­
sión cuando tiene que resolverse. E s­
píritu cu ltivado y  volun tad  desigual, 
í'od decisiones.

Y akisin . —  E quilibrio de fa cu lta ­
des. In teligen cia  cu ltivada. V oluntad 
variable, con  inclinación  a autorita­
ria  C arácter fuerte, con  decisiones 
y  a fá n  de im ponerse. A  m enudo 
m ordaz e irónico. R igidez de princi­
pios y  de sensibilidad. R efin ada , do­
m inante y  m uy desinteresada econó­
m icam ente.

*!♦ N. G. II.— Cóm o has olv idado el 
seudónim o, pongo tus iniciables. Tu 
petición  de correspondencia  ha sido 
entregada y  saldrá en breve en da 
revista.. A h ora  te d iré .q u e  tu in for­
me g ra fo lóg ico  es el sigu ien te : V o­
luptad m uy désigual. T em peram en­
to nervioso. Un poquito im presiona­
ble, y  aunque tu deseo es dom inar­
te. en contadísim as ocasiones lo con­
sigues. M uy em otiva, con  depresio­
nes y  franca.. A fectu osam en te te sa­
ludo.

♦> M argarita .— E s de voluntad  des­
igual. con  im pulsividades. Cultiva­
da C arácter m uy reservado, llegan -- 
do por exceso, a ser reconcentrado 
y  con bastante tendencia a  dom inar­
se A fab le , con  signos de fatalism o, 
ironía y  vanidad. P equeños egoís­
mos. Sensible, de a fectos  apasiona­
dos y  celosos.

Tula.—T u gra fism o revela  que 
I tienes un gran  tem or de m ostrarte 

com o eres, y  esto hace que disim ules

Favorece la pigmentación de la epidermis, evitando 
¡0 destrucción de ja s  células por los rayos solares. 
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tu verdadera  personalidad. Muy. 
em otiva, cordial, con pequeños eg o ís ­
m os y  van idad . M uy fem enina, con 
coqueterías. D eseos de ganancias 
m onetarias. Ju icio  claro  y  voluntad 
variable. Cortesía.

•3» In terior.—Un poquito de calm a, 
querida am iga, es m uy necesaria  en 
tus circunstancias. E l disgusto a m o­
roso no tiene categoría  p ara  pensar­
en un defin itivo alejam ento. Cuandc 
recon ozca  su error, no dudes de que 
volverá . P uede—yo lo deseo— que a 
estas horas esté paseando de nuevo 
junto a ti. T am bién  te envío m is m e­
jores, deseos p ara  las P ascuas. Tu le ­
tra es de espíritu cultivado. V olu n ­
tad desigual. C arácter am able, sen­
sible, con  descon fian zas y  desalien­
tos. A pasionada. E xpansiva , veraz v  
desinteresada.

4* In crédu la .— Su escritura dem ues­
tra que su tem peram ento 'es n erv io ­
so. V eraz, com u n icativa  y  un poco 
alterable e im presionable. F a lta  de 
caim a e inquietud. F recu entes de­
caim ientos y  desalientos. M uy em o­
tiva, con  im paciencias e im pulsivi­
dades. P equeños egoísm os. C ultiva­
da y  volun tad  m uy desigual. D eseo 
que mi in form e sea acertado, a u n ­
que no creo—a pesar de que lo d¡- 
re— eme el ser incrédu la n creyente 
dependa, d^ una sola prueba. Mi pa­
ludo atento.

L E T IC T A.

U na asturian a de ló ia rca . —  In ­
teligencia penetrante, aunaue poco  
cu ltiva d a ; m ucha cu riosid ad ; tem pe­
ram ento susceptible y  ce loso ; genio 
im paciente e irritab le ; h a y  en ese 
carácter  una m ezcla  de tim idez y  de 
atrevim iento.

R osa  de inv ierno.— ¡D e  otoño, si 
acaso ! Y  de un herm oso otoño, se­
reno y  apacible. T ienes cultura, gu s­
tos estéticos, una sensibilidad aue 
sabe poner fren o  a sus im pulsos, £e- 
nío indulgente y  una callada m elan­
colía  que no gusta  de exhibirse... 
¿E s eso?

T ita  (B arce lon a ).— G ustos de v i­
da con fortab le  y  e legan te : a fán  de 
v ia jes, cam bios y  n ovedades; genio 
expa n sivo : voluntad  firm e ; algo de 
fa lta  de adaptación , de p oco  gusto

por lo que te rod ea : de ahi ese a fán  
de exotism o y  de lejanía...

E in M ádchen. —  E l gra fism o que 
me envías revela  ráp ida  asim ilación 
intelectual, im aginación  viva, senti­
m ientos a fectu osos  y  leales, volu n ­
tad perseverante y  seguida y  algo 
de tristeza o depresión fís ica  o m o­
ral.

♦£• D esesperada.— N o me gusta  na­
da ese seudónim o... N o tienes dere­
cho a él con  tu juventud , tu herm o­
sa y  cu ltivada  inteligencia, tu don 
organizador..., sobre todo si tuvieras 
un p oco  m ás de fu erza  de voluntad. 
Es. ío que fa lla  en t i ;  pero, ¡án im o 
y  esperanza !

*> Patria , P an, Justicia  (P am p lo­
n a ).— ¡B u en  lem a ! Te conoce y  te 
d escr'bes t a n  perfectam ente, que 
¿qué hago yo  de m ás con  Tatit'icar- 
lo? Lo, ún ico  que añado es que, en 
m edio de tus rom ánticos ideales, 
tam bién h a y  una buena dosis de p o­
sitivism o y  de e con om ía : so sí, m u­
ch a  lealtad en sentim ientos y  • en 
ideas.

4* E l M arqués de la B aru m ba — ¡ P e ­
ro M a rq u és ! Si t*» analicé ya  tu gra ­
fism o, ¿a  qué viene la repetición? 
A unque yo  no recuerdo tu letra, y  
siri duda pusiste otro seudónim o, su- 

, p ongo seguirás siendo tan tenaz co ­
m o antes y  a lgo dado a  la discusión 
;E n  am or? L a  g ra fo log ía  no entra 
en el dom inio de los h e c h o s ; pero 
m e narece qu ° .eres de los que se 
creen enam orados y  no están m uy 
enam orados...

4* Cornelia E scipión  (V a lla d o lid ).—
V iv a  sensibilidad; asim ilación  inte­
lectu a l; am or propio su sceptib le; : 
tem peram ento ce loso : voluntad  su­
je ta  a  dudas y  titu beos: m ás que 
un C ornelio E scipión , eres un H am - 
let..., aunque un poco  m ás diverti­
do que el príncipe de D inam arca...

•J* T eddy  (B arce lon a ).— Tienes claro 
entendim iento y  una voluntad  alpo 
in d ecisa ; pero a  tu edad no es+á f” '1”  
form ad o el carácter. H a y  en ti sue­
ños de v ia jes  y  de aventuras, pronto 
entusiasm o y  fá cil .exaltación, y  to ­
davía m ucho candor, aunque tú no 
lo  crea«.. G enio generoso.

4* ¿D ebo ser corrió s o y ? :— Espíritu 
re flex ivo  y  rápida asim ilación  inte-

Nuestro c a m a ra d a  y c o la b o ra d o r R afael Lóp ez Izq u ierd o  ha ido honra do  por el 
C a u d illo  con la m e d a lla  de la O rd en  im p e ria l de la s  Flechas Rojas. Prem iu nuestro 
Je fe  N a c io n a l la la b o r lite raria  y p erio d ística  de López Izq u ierd o , que com enzó en la 
polém ica tribuna de " L a  N a c ió n "  —el p erió d ico  que fu n d ara  el g e n e ra l Primo de R i­
v e ra —y ha sido co n tin u ad a  con gra n  fervo r en cuantos artícu los ha firm ado el ¡oven 
y  m agn ífico  p e rio d ista . El ca m a ra d a  Lóp ez Izqu ierd o  ha cu ltivaao  la crítica de arte  y 

de libros, y  se le deben ensayos literarios e id e o ló g ico s muy estim ables
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PARA A D ELG A ZA R

B E L I M
Tratamiento de la obesidad. Composición a base 
de hierbas medicinales. Preparado en los

LA BO RA TO RIO S SO CA TA RG
Farmacéutico director: Dr. FR A N C ISC O  PUJOL 

Calle de Ter, 16. - BARCELONA
PRECIO: 9/05 pts. en farmacias y centros de específicos 

(Consultar con el Médico)
(Censura Sanitaria núm. 1.149)

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER...

Consultorio jurídico canónico-civil

Por el Dr. D. LUIS FERNANDEZ

"N O T A  DE LA , R E D A C C IO N . -E s  
natural que? dada la trascendencia, del. ma­
trimonio, se susciten dudas de carácter dog­
mático o jurídico y se-precisen con frecuen­
cia datos e informaciones concretas referen­
tes a diversas situaciones de matrimonios 
proyectados, contraídos o frustrados. Para: 
dar cumplida, solución a todas estas muy 
justas demandas, teñamos establecida esta 
Sección, que hemos encomendado al doctor 
don Luis Fernández, notable publicista y f i ­
gura destacada.en el campo de la Literatura 
y de. la Ciencia, donde ha obtenido, no obs­
tante su juventud' merecidos premios, y re­
compensas. A ella pueden acudir nuestros 
muy queridos lectores de « F», bastándoles 
para ello enviarnos su consulta acompaña­
da de cuatro cupones de nuestra Revista,

gracia por está, diferencia, entre ambos en 
asunto tan trascendental como éste, en el que 
no podemos coincidir, aunque tampoco, por 
educación y  cultura, .nos encontremos. ■
\ ¿Qué'le parece de esto? ¿ Cree usted, díga­
melo con toda ‘sinceridad, que, deida, nuestra 
posición personal diametralmente distinta 
con relación al problema religioso, pudiera 
ser infeliz nuestro matrimonio aun teniendo 
en cuenta que su educación no ha de llegarle 
jamás a'oponerse a. mis prácticas religiosas?

Yo quisiera asesorarme en-este asunto de 
una persona de tan buen criterio -como us- . 
ted, lo que sería para mí una garantía ' y, 
para el porvenir y ahora, úna orientación 
firme en esta duda.

M uy atentamente le saluda-su agradecida 
a m ig a .H . D o r a d o .

lectual; am or al dinero, pero no por 
tacañería, al contrario, por gastar 
am pliam ente... D eseo de producir 
efecto. D epresión o callada m elanco­
lía. Contestar a  sus preguntas (ver­
daderos problem as filosó ficos) resta ­
ría  dem asiado espacio a los demá - 

' consultantes. No tom és. a  desaten­
ción que las deje sin respuesta...

Ferruginoso. — Espíritu m uy ca l­
culador, previsor, caviloso, ordena­
do, con vivo enojo cuando contra ­
rían tu m odo de ser, es decir, deses­
perado si te pierden un pañuelo, por­
que, adem ás, Ferruginoso cam arada 
eres de lo*m ás económ ico y  apaña- 
dito que se rve por el m undo...

•>- Una cam arada nostálg ica  (B*- 
ce lon a ).—Te pongo ese lema, con que 
encabezas tú carta, porque veo que 
firm as con tu nom bre y apellido, v 
conviene ,más el seudónim o. Inteli­
gencia  c la ra : v iva  sensibilidad; fácil 
exa ltación ; sinceros a fe c to s : volun­
tad perseveran te ; generosidad bi.er. j 
entendida. .

*$* El grupo valenciano (Valencia- ' 
n ó ).— ¡M e am edrento ante grupo tan j 
im pon ente! ¡ Sois doscientos y el por- 
tero !  Comienzo ñor ti— claro está — . j 
joven  número “U no” . Sentim ientos
juveniles, petulancia, tendencia al

derroche y  unas gañas lóiA s de di­
vertirte.

Núm ero D os.— Espíritu soñador v 
rom á n tico : una indolencia atroz, que 
echa a perder tus buenas cualidades 
de genio caritativo y  am or a todo b : 
cho v iv ien te ; pero si te has de m o­
lestar por el prójim o..., ¡a d ió s  am<~ 
al m ism o! M ás traba jad or cita,' se­
rías un encanto de ch ica...
*£♦ Núm ero T res.— Intuición, corazo­
nadas que se cum plen ; gastos ele­
gan tes ; capricho, voluntad  versátil: 
gracia1; naturaleza seductora ; es­
plendidez rayana en derroche.
*t* Núm ero Cuatro. -— R espeto tu o r ­
tografía , que es de lo m ás fa n tá s t i­
co que h?, con ocido : si no tienes m u­
cha cultura que digam os, en cam bio.
¡ vaya  im ag in ación ! A fán  de viajes, 
aventuras y  v a r ia c io n e sa b u r r im ie n ­
to por todo lo que te rodea. (Siem pre 
lo m ism o..., Ver dad?)
♦í» Núm ero Cinco.— Creo que le ca ­
lum nias... P osees un ju icio  m uy c la ­
ro ; pero tus ápasoinados afectos, y 
una terrible tendencia a los picaros 
celos te . o fu scan  a veces. Adem ás, 
tienes un exceso de am or propio oue 
te debe hacer su frir con  poco  fu n d a­
m ento.

M A T IL D E  R A S

CONSULTA

M uy señor mío: Estoy en relaciones for­
males con uñ joven que reúne todas las con­
diciones buenas que ordinariamente se bus­
can para él que ha de ser el marido propio. 
Es joven, es ingeniero, es rico, honrado e.fiijq 
de una familia; distinguida.

Pero es indiferente en cuestión religiosa. 
No practica la -religión. Claro que es muy 
culto y educado, y por eso creo que jamás se 
opondrá a. mis prácticas religiosas. Aun  
ahora, cuando sabe he de asistir yo a algu­
na novena o algún acto del culto, me acom- 

| paña, hasta la iglesia y luego me recoge y  
I me vuelve a acompañar, con tal delicadeza,
I que, lejos de censurar mi vida piadosa, me 

dice , muchas veces que Uno de los mejores 
encantos y  una de las mayores garantías de 
una mujer honrada está en su religiosidad, 
siempre que. no caiga erp los límites de la 
gazmoñería.

A  pesar de todo esto, muchas veces pienso 
si el porvenir no me reservará alguna, cles-

CONTEST A C IO N
Es una pena que un muchacho que us­

ted me presenta tan completo carezca de 
la base firme y  estable que hace perma­
nentes-. todas esas bellas cualidades que' 
reúne.

..Y le digo, esto, porque, la. fe y la religio­
sidad es la única garantía firme.de la per­
manencia y  estabilidad-de esos valores que 
llamamos honradez, honorabilidad;'.bon­
dad natural, amor estable:.. ‘

Porque en circunstancias 'ordinarias y 
normales no es difícil ser bueno porque 
sí, porque es agradable, porque es de buen 
tono, porque así ,1o .aconseja la.razón*? o 
por cualquiera de esos diversos motivos 
en que'.suele apoyarse la moral indepen­
diente que supone la conciencia' autóno­
ma. y autóctona, sujeta tan sólo al'im pe­
rativo categórico impuesto tan soló’ por 
la propia conciencia, según el gusto y  doc­
trina de Kant. . ' g$g| 

Pero, jay, amigo!, cuando la pasión

AGUA Je COLONIA 
EXTRACTO

Solución a las PALABRAS 
CRUZADAS del mes de 

noviembre
Núm.Ti.

Mi'fc
& HORIZONTALES,—i. R. T. O. M.—
2 .^E. R. E. I.— 3 . Do. Acabadas. Do>r- 4 . 
C. Aéreos. H.— 5 . In. S. Si. —  6. Canoa. 
Ao. Dólar.— 7 . Tima. Hola.— 8. Ural. Oler. 
9. Tira.s. Mu. Orina.—-io. Os. Cuna. Aa.—  
n.fN . Manila. S.-—1 2 . Fa. Sonarías. Fa.—  
1 3 . L. O. A. S.— 1 4 . A. S. I.

VERTICALES.— 1 . D. C. T. F.— 2 . O. A.
I. A.— 3 . Re. Cinturón. La.— 4 . A. Noiras.
5.— 5- Ca. Amas. Mo.— 6 . Traes. Al. Canos.
7 . Brea. Muña.— 8 . Aedo. Unir.-̂ —9. Edog. 
Ho. Alias.— 10 . As. Dolo. Aa.— 1 1 . S. So­
lera. S.— 1 2 . Mi. Hilarías. Si.— 1 3 . O. A. N. 
F.— 1 4 . O. R. A. A.

Núm. 2 .

HORIZONTALES,—1 . Lar.— 2 . Dolor.
3 . Codicia.— 4 . V. Nasal. A.-— 5 . Sin. Ras. 
Ama.— 6. Patos. S. Arala.— 7 . Adorar. 
Carbón.— 8. Turín. M. Miles.— 9 . Sia. Pas. 
Ales.— 1 0 . A. Senig. S.— 1 1 . Antonio.—
1 2 . Nilol.— 1 3 . Tos.

VERTICALES.— 1 . Pat.— 2 . Sadus.—  
3 . Vitoria.— 4 . C. Noria.— 5 . Don. San. S. 
N. N.— 6 v Lodar. R. Petit.— 7 . Alisas. Ma- 

1 nolo.— 8. Rocas. C. Sinos.— 9. Ril. Aam. 
Gil.— 10 . A. Arria. O.— 1 1 . Amables.—
1 2 . Aloes.— 1 3 . Ans.

Núm. 3 .

HORIZONTALES.— 1 . I.— 2 . G. N. G.
3 . Mitos.— 4 . Obelo.— 5 . Aa. Ara. Pt.—
6. Alce. C. Lías.— 7 . Interferencia.— 8. To­
ra. P. Azor.— 9. Se. Ata. Os. — 1 0 . Amago.
I I . Aprac.— 1 2 . Oab.— 1 3 . S. 

VERTICALES.— A. I. B. A. N. T.— C.
Altos.— D. Acere.— E . ' Mo.%Era. Aa.—

• F. Giba, F. Ampo.— G. Interceptarás.-*^

H. Gola. R. Agab.— I. So. Lea. Oc. — J. Pin- 
zo.— K. Tacos.— L. Sir. -—M. A. |!

Núm. 4 .

HORIZONTALES.— A. Pe. An. Ra. Fa. 
B. Ropero. Semanas.— C. 01. Ate.^Aca. 
Re.—:D. Si. Das. Lar. Os.— E. Aa. Aboga­
do. Si.— F. As. Iv.— G. Célibe. Remará.—7.
H. Al. Aspero.s. En.;—I. Mo. Ad.— j .  Egara. 
Opinión.-— K. Nidal. Redil.— L. Tarea. Aso­
me.— M. Enano. Sesos.

VERTICALES.;— 1 . Prosaicamente.— 2 . 
Eolia. Elogian.—-3 . Al. Adra.-—4 . Si. Raen. 
5 . Arada. Bacalao.— 6. Notables.— 7 . Seso.
8 . Gime.— 9. Sala.-^io. Recaderos.— 1 1 . 
Amaro. Escoras.— 1 2 . M. Pese.-—1 3 . Va. 
Idos.— 1 4 . Faros. Reanimo.— 1 5 . Asesi­
nándoles.

Núm. 5 .̂

.WHORIZONTALES.— A. Calamar. Rete­
jer.-—B. Os. Cariñosas. Sé.— C. Sanadas. 
Bejucos.—-D. Ese. Tía. Alo.— E. Encoger. 
Dedales.— F. Río. Aráñala. Ala:— G. Atra­
sos. Sesudas.— I. Pasadas. Airadas.^-J. 
Ata. Odoacro. Ase.-:—K. Toreros. Rezamos. 
L. Una. Ezi. Acá.— M. Tocador.- Bidones. 
N. As. Novatadas. So.— O. Soposas. Ro- 
salar.

VERTICALES.— 1 . Costera. Patatas.—
2 . Asa. Nitrato. Oso.— 3 . Necor. Saruc.—
4 . Acaso. Ama. Enano.— 5 . Madejás. Do­
rados.— 6 . Ara. Erogado. Ova.— 7 . Ris­
tras. Soseras.— 9. Robadas. Acribar.— 1 0 . 
Eso. Elegiré. Ido.— 1 2 . Esula. Una. Acosa.
1 3 . Colad. Darán.-^—14 . Eso. Elarasa. Esa. 
1 5 . Resosas. Sesasor.
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uge y exige como un tirano, cuando la 
tentación contra la fidelidad conyugal 110 
ea: esperpento, sino sirena que se ofrece 
riettte y  cautivadora brindando sus en­
cantos; cuando el oro se prometa fácil, y 
para poseerlo no hay más que extender 
hacia él las manos, y  con él va la.opulen­
cia, la vida fácil y  placentera... aunque a 
trueque de la abdicación de la concien­
cia..., amigo, entonces ni el imperativo 
categórico de Kant es más que un pelele 
impotente o un Pierrot fofo y  sin espina­
zo, ni todas esas entelequias subjetivas 
sirven para nada, como no sea para coho­
nestar la claudicación, el adulterio, el cri­
men o el despojo.

Y  es que entonces, en ese universalnau- 
fragio de principios y  en esa relajación de 
los resortes morales, tan sólo puede salvar 
al hombre la consideración de la existencia 
de un Ser Supremo que es Dios, de quien 
el hombre procede y a cuya inescrutable 
y  severa justicia ha de rendir cuenta de 
sus actos al fin de su vida, para recibir de 
él la suprema sanción punitiva o la eter­
na recompensa.

Cierto que con una educación esmera­
dísima puede haber una felicidad...- apa­
rente; pero ¿verdadera? No lo creo. Algo 
así como una bella rosa de trapo que hay 
que mirarla de lejos, porque de cerca ni 
es bella ni tiene fragancia.

... Por todo esto, ¡qué quiere que le 
diga! Creo que ya ve usted claro en este 
asunto. A l principio 110 habrá obstáculos 
excesivos a su felicidad. Después es segu­
ro que las cosas han de cambiar. La luna 
dé miel suele tener sus eclipses; alguno 
puede ser definitivo; su eternidad es un 
bello mito. La belleza de las rosas es algo 
tan efímero..., y mientras unas se desho­
jan, otras se abren a la vida... El roce del 
vivir produce desgasté... y  si 110 existe el 
lubrificante de la caridad cristiana, que 
es palabra y  realidad exclusivamente re­
ligiosa, se corre el albur de jugar a ser des­
graciada de por vida.

Y  ¿por qué no intenta usted ganarle 
p^.ra su causa? Es lo más grande.que pue­
de hacer-por él... y por;usted. El sería el 
primer agradecido. ¡Puede tanto sobre, el 
hombre una mujer buena que ama...! In ­
téntelo.

CONSULTA  .
Apreciable señor: Leo siempre con sumo 

inte res su Consultorio matrimonial, y por

ello ya , estoy enterada de que los soldados 
pertenecientes al reemplazo de 1942 no pue­
den ya contraer matrimonio por empezar a 
regir con ellos la ley que prohíbe el matri­
monio a los militares mientras están en el 

; servicio activo.
Pero es que en el caso especial de una per­

sona de mi afecto ocurre una circunstancia 
por la que sería conveniente, se casara antes 
de determinada fecha, por desgracia bas­
tante más próxima que el licénciamiento del 

’ interesado, con lo que se evitaría una situa­
ción desairada para todos, y especialmente 
para alguien.

¿Se podría obtener ese permiso de las au- 
toridades competentes, previa exposición del 
caso, y  quién sería la persona a quien co­
rrespondería otorgarle?

Mucho le agradeceré me conteste lo antes 
posible para proceder en consecuencia y po­
der cuanto antes solicitarlo. Mientras tanto, 
le saludci con afecto. U n a  m a d r e .

C O N T E S T A C IO N

Creo que de esa ley 110 es fácil obtener 
. dispensa alguna.

En primer lugar, su texto literal 110 abre
• resquicio alguno ni tampoco hace salve­
dad alguna por la'que pudiera solicitarse 
dispensa, ni alude a personalidad alguna 
a quien hubiera de solicitarse.

Es más, alguien recientemente se ha 
acercado a mí personalmente exponién­
dome un caso parecido. A  pesar cíe todo, 
le aconsejó recurriera a la, autoridad mili­
tar correspondiente haciéndole exposi­
ción concreta del asunto. Y  para hacerlo 
con todas las garantías, yo mismo me di­
rigí al coronel del regimiento a que perte­
necía el muchacho, con una carta con la 
que se presentó a él el interesado.

La misiva recibió una acogida atentí­
sima, y a correo seguido1 recibí una atenta 
comunicación, que hube de entregar a la 
fam ilia de los interesados, en la que dicha 
autoridad militar lamentaba no poder ha­
cer nada en aquel asunto e indicando la 
nécesidad de dejar transcurrir el tiempo 
a pesar de las circunstancias que concu­
rrían, hasta que el joven estuviera libre 
del servicio militar activo, ya que mien­
tras tanto no podía legalmente autorizar­
se ese matrimonio. Así que no creo pueda 
hacerse nada sobre ese particular.

Sin embargo— y se lo refiero a título de

información curiosa, de cuya veracidad j esos mafrimonics son válidos. Pero dudo 
no respondo— , lie oído hablar algunas I sea esto verdad, y es más fácil sea tan sólo 
veces de que determinado sacerdote de | una confusión o mala inteligencia de per­
las Provincias Vascongadas autorizaba i sonas no bien informadas, 
esos matrimonios. Desde luego, si lo hace, Sin embargo... ahí queda eso.

CRUCIGRAM A núm. 1, por E. G . M.

HORIZONTALES.— i. Aldea del Baz- 
tán.— 2 . Indigente, mísero.— 3 . Mamífero. 
Pueblo de Burgos.— 4 . Preposición insepa­
rable. Abreviatura de tratamiento.— 5 . 
Piel. Al revés,' pueblo de Córdoba.— 6 . No­
ta musical. Negación chulesca.— 7 . Calle. 
Valle santanderino.— 8. Pueblo de Zarago­
za.— 9. Pueblo de Madrid.

VERTICALES.- 1 . Pueblo de Albacete. 
2 . Pueblo de Palma de Mallorca, del parti­
do judicial de Inca. 3 . Corriente de agua. 
Río europeo.- 4 . Artículo. Pronombre.
5 . Pueblo de Cádiz. Capital de provincia.
6 . Al revés, letra griega. Letra.— 7 . Río de
España. En inglés, exacto, oportuno.....
8 . Pueblo de Sevilla. 9 . Pueblo de Barce­
lona.

No' dejes que tu organismo pueda ser victima del 
decaimiento y de las enfermedades. La salud es la única 
garantía de una vida risueña, en la que no resulte 
agobiador el cumplimiento de los deberes cotidianos.

Fósforo Ferrero, que conserva el vigor, restituye las 
energías perdidas y completa la nutrición habitual, 
con su poder alimenticio, tónico y reconstituyente, te 
defiende contra las in sid ias de las in fecciones y 
mantiene el cuerpo y la mente en perfecta armonía.

9
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ñaña siguiente usar la m ascarilla  de 
kaolín.

P ara  quitar ia piel adherida  a  ia 
base de las uñas se sum ergen los 
üedos en un baño caliente de sul­
fa to  a lum ín ico potásico, 1 0  gram os, 
y agu a destilada, 100  gram os, du­
rante el tiem po que sea préciso, p a ­
ra  que la piel se separe con  facilidad  
por ligera  presión  con  el borde de la 
lim a de uñas. Se lava después con 
agua pura tem plada y  se recortan  
los bordes de la piel igualándola.

M e tienes siem pre a  tu disposi­
ción.

$  A U R I-M A R IA . — C om prendo te 
resistas a  cortarte  el pélo después 
de las tíficas. V am os a p rocurar de­
tener su caída. Se hace  h erv ir 100 
gram os de raíz de bardana, 250 g ra ­
m os de hojas» de jaboran d i y  un pu­
ñado de ortig a s ; hervido bien, se 
tra svasa  el liquido para que se en­
fríe, y  se añaden 100  gram os de 
aaua de colon ia . P or  la  noche, des­
pués de cepillarte bien el pelo, te 
fr iccion a s  con  esta solución . Se pue­
de com p robar que la ca ída  quecia 
detenida, y  si sé sigue e l tratam ien ­
to a lgunas sem anas, crecen  nuevos 
cabellos.

P ara  las m anchas ro jas  te lava ­
rás con  agu a  de M am am elis, en la 
que se d isuelve antip irina al 50 por 
100, y luegu te a p lica s : L inim ento 
ó leo-ca lcáreo , 50 g ra m os ; C arbon a­
to de m agnesia, 25 g ra m os ; L an o­
lina, , 30 g r a m o s ; Ictio l, un g r a m o ; 
Gom enol, un g r a m o ; E sencia  de 
V erbena, un g r a m o ; B álsam o del 
Perú, 20 gram os. M ézclese. Se puede 
aum entar la cantidad  de carbonato 
de m agnesia  y  talco, según la con ­
sistencia  que se qu iera (Jar a  la 
crem a.

M anchas de las p iern as: L avarse 
con  agu a  oxigenada, haciéndose un 
p oco  de m asaje, después L an olin a : 
U ngüento sim ple, C loruro cá lc ico  lí­
quido, agua ox igenada a. a. 15 g ra ­
m os ; A zu fre , 6 gram os, con  o tro  p o­
co  de m asaje. P erseveran do en el 
tratam iento se v a  d eco loran do  p au ­
latinam ente, h asta  desaparecer.

P ara  dism inuir los senos l^e la con ­
sulta de O rgullo de la m ontaña . D e ­
p ilación  de la axila . U sarás éste, 
que es in o fe n s iv o : Colodión, 30 erra­
m os ; T in tu ra  de yodo, 75 gra m os ; 
A lcohol, 10 gra m os ; E sen cia  de tre­
m entina, 5 g ra m os ; A ce ite  de ricino,
2 gram os. Se ap lica con  un p incelito 
cuatro días seguidos.

Creo van  contestadas todas tus 
preguntas.

4BI M A R G O !'.—E sa s  m anchas gran ­
des pardas de la  nariz y  alrededor 
del párpado in ferior son paño. V o y  
a darte un tratam iento nara borrar-
1 -s:- K aolín , 4 gra m os ; C arbonato de 
m agnesia v  óxido de cinc, a. a., ,2 
cvramos; G licerina. 4 g r a m o s ; L an o­
lina.. 10 gram os. D eja  secar e sta -p o ­
m ada sobre la cara.

D espués de unas h oras te frotad 
con un pañito y  lavas con  agu a ox i- 
eenada. saturada de borato  de sosa,. 
Continúa, este tratam iento v a r i o s  
días. A nlícate d espu és: Asrua dest.i-
* da, 100 g r a m o s : A gua, de colonia. 

40 gra m os : T in tura  de eucalipto, 
g ram os; C loruro am óm'co, 60 gra ­
m os ; Sublim ado corrosivo, 20 gra ­
m os. Em'na.pa un nañito fino en psta. 
solución v  colóca lo  sobre la  narfp 
m anchada durante 15 m inutos No 
creo resistan a este tra tam ien to ; si 
es así. no te n ^ .s  inconveniente en 
volverm e a escribir.

E l aérua ox igenada no producé 
m anchas* al m ntrarin , tiene gran p or 
der decolorante.

Iírnoro la com posición de ese es­
m alte nara la cara, pero r o r r e o  nue 
las erp-mas produzcan  v e l lo : serían 
horribles entonces l^s carns de a lgu ­
nas señoras E stá  dem ostrado nue las 
crem as cnie contienen colesterina.

' ^ u e-es  un em ulante del cabello. n^ 
hacen crecer los pelos dpi p»erno 
cu va  constitución  es dí'Ferpn+e. as? 
nomo los productos nne favorecen  el 
desarrollo de és*e sirven nara h a ­
cer crecer el cabello.

m r e v r r i e  d e  s ó 'h t t m a n n - -
Ti'-'ne ra.^ón tu naná: eres rñiiy no­
ven  y  aún puedes crecer. Ser*a in­
teresante oue.Si tu paná ha com p ro­
bado aue el aza frán  hace  crecer, los 
diera a  conocer a los com pañ eros Es 
im a observación  que no está rpp-íc. 
trada p or ningún autor. E x íc^e la'.' 
v itam ina A  (o A xerofto l). -vitamina: 
del crecim iento. cuvó T»rincini« 
vo  caroteno está contenido. pri^c.inal - 
mente, en las zanahorias. espinacas, 
ind ias verdes, tom ates, berros, en sa ­
lada de T''Ohue,a, etc., pnt.rp .los' Ve­
getales. E n  los p roductos < a.nima.Tes 
tienes el ace ite  de hiera do de ba ca ­
lao, m antequilla, leche, yem a de hue ­
vo. etc.

Tin ilustrado coleea . al au° sin du­
da tu nan^.. nue es fa rm acéutico , c o ­
nocerá. tiene preparados .n base de 
caroteno .

CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA N ada de la ta z o ; puede pregunta: 
todo cuanto guste.

Tiene a su cargo esta Sección la joven doctora en Farmacia Ascensión  
Más-Guindal.

® U N A M A D R E C IT A  JO V E N .— 
Es tan pequeña su nena, que no 
me atrevo a darle r in gú n  deco lo ­
rante que le quite ese tono rojo  que 
le ha quedado al teñirla. D eje  sim ­
plem ente que crezca  el pepito; si ha 
sido cam om ila, el teñido dura poco. 
N o creo perjudique a la vista.

M odernam ente se aconseja  para 
que el cabello realm ente se vuelva  
rubio el em pleo del a c e ite . de cam o­
m ila lim on ad o: A ceite de cam om ila 
limonado, 30 gram os; glicerina, 30 
g ia m o s ; alcohol de 95°, 850 gram os* 
agua, 90 gram os. E n el. casc  de fo r ­
m ación de caspa se recom ienda dis­
minuir la proporción  de alcohol y  
em plear un cuerpo graso junto con 
un em ulsionador.

Se disuelven cinco gram os de sa- 
ponina blanca en 800 de agu a y  se 
a.ñaden 200 de alcohol de 95°. D es­
pués de ocho días de reposo se fi l ­

tra y  agregan 10  gram os de aceit •; 
de olivas y  30 de aceite de cam om i­
la lim onado. A gítese  antes de usarlo.

Siem pre a su disposición.

E L  B IC M IT O .—El depilatorio 
cuya fórm ula  me m anda es el lla ­
m ado R husm a o depilatorio del ha­
rén. E s bueno, pero tiene el in con ­
veniente de su toxicidad  por el a r ­
sénico que contiene (el oropim en- 
te). N o la han in form ado m al; pue­
de desaparecer definitivam ente el 
pelo por destruir la sustancia cór­
nea de él, quedando reducida a  una 
m asa gelatinosa. E ste le em plean, 
m ucho, las m oras.

L a  fórm ula  y  el procedim iento, de 
usarlo es com o usted describet N o es 
el m ism o del doctor, Sabouraud, qû > 
es a base de acetato de talio. P ue­
de usarlo si quiere, pero ya  le ad-“ 
vierto que es tóxico.

0  P L U M A  V E R D E .]—® s una lásti- 
m a que por estar p oco  tiem po er 
B arcelona n o .h ayas podido termina^ 
la depilación com enzada allí. N o co 
nozco en M álaga n in gún  Instituir 
de Belleza,, pero indudablem ente tie 
ne que haber a lguno especia lizad ' 
que se dediqué a estas cosas. Sien­
to no poderte orientar en este Asen­
t id o ; tú m ism a puedes in form arte de 
algún especia lista de allí. ¡ Cóm o no 
v oy  a  con testa rte ! Y a  sabes que 
siem pre lo hago con  njucho gusto.'

ti) M A R IS A .—T e recuerdo p erfec ­
tam ente, aun con  tu cam bio de 
séudónim o, y  celebro te h a ya  dado 
resultado la" fórm u la  que te m andé. 
P ara  el cutis grasiento usarás esta 
loción, d e já n d o la 'se ca r  sobre la ca ­
ra : A cido  salicílico, dos gram os; 
borato de sosa, ocho gra m os ; a l­
cohol de rom ero, 15 granaos; agua 
de M am am elis, 100 gram os, y  agua 
de rosas, 100 gram os. P uedes darte 
por la  noche colcream  y  a la m a-

10
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¿Existe una misteriosa relación entre los seres y las cosas, 
algo como un nexo que desde sus orígenes se ha preestable­
cido por la mano de Dios para vincular lo que por designio 
providencial ha sido elegido para un común destino? ¿O es, 
por el contrario, obra inconsciente del azar, mera casualidad, 
de ilógico y fortuito enlace, sin honda razón que haya obrado 
secretamente para realización de lo que por imperativo del al-‘ 
ma tenia que ser csi? No es esto explicable; pero en las situa­
ciones que el Amor crea y al Amor llegan, cuando es quien, 
abrasado de fuego cordial, se plantea estas preguntas, cree 
siempre en la primera. Podéis preguntar a los enamorados por 
qué razones y procesos llegaron a conocerse— que es como 
quererse— y unirse en la vida, y os responderán, con sencillez 
y firmeza de convicción: “ Estaba de Dios” .

De Dios, siempre, que no de la fatalidad, esta conexión de 
los hechos, que solamente a la tendida dimensión del tiempo 
se logra descubrir.

Nacida la Falange de El Ercorial diez días después del acto 
fundacional del teatro de la Comedia, por orden de 
José Antonio de fecha II de noviembre de 1933, se­
ría interesante en alto grado, como se apunta en su 
más fervorosa y apasionada biografía, conocer el 
presentimiento que, como una ráfaga de tristeza 
y esperanza, cruzaría por el corazón iluminado de 
profecías del Fundador. Llegaron los meses de 
persecución frentepopulista, con todo el furor 
que los secuaces de Azaña, por propio impulso e 
inducción de sus'dictadores marxistas, ponían 
en la tarea, sin escrúpulos de medios ni otra 
mira que refocilarse con los aplausos que de la 
masa torva les.llegaba cada vez que se consu­
maba un atropello.

José Antonio con la Junta Política, tras 
los barrotes de la Cárcel Modelo, cuya me­
moria constituye un valor monumental en 
•la historia del Movimiento. Y  por toda Es­
paña empiezan a ingresar falangistas en 
las cárceles provincianas para seguir un 
destino de sacrificio que el servicio de Es­
paña imponía.

Una carta llega a las manos de José 
Antonio. Desde otra prisión, un grupo 
de camaradas, víctimas, como él del 
rencor de los gobernantes que no per­
donan, entre otras cosas, y menos que 
ninguna, el amor a España, le salu­
dan con la alegría y el orgullo de se­
guir suerte idéntica. Son los falan­
gistas de El Escorial, donde tam­
bién se practican los procedimien­
tos marcados por la pauta guberna­

tiva. ¡ Doce falangistas que llevarían un día su féretro a hom­
bros con pisada firme y aliento contenido por estas tierras 
agrestes y severas!

Desde su celda contesta, acto seguido, José Antonio a estos 
doce hombres que crecían su fe y  su esperanza en la estrechez 
de una celda, junto a la piedra angular del Imperio. Es una 
carta sobria, como se ve, devolviendo el saludo y felicitando 
por el espíritu con que soportan la persecución.

Algo debió de hacerle pensar a José Antonio la carta reci­
bida, pues, con la misma fecha en que contesta a los camaradas 
presos, dirige una circular a todas las Jefaturas provinciales 
y de las J. O. N. S. en la que habla del encarcelamiento de 
los militantes y augura que “ en cuanto pasen los días del 
atropello inútil en que una autoridad torpe se desgasta, rena­
cerá nuestro Movimiento .con redoblado brío, para rabia y 
confusión de nuestros perseguidores...”

Fácil será comprender la alegría y el orgullo experimen­
tados por estos muchachos al recibir la contestación del jefe. 
Si en ellos hubiera habido algún momento de decaimiento, 
ella sola hubiera bastado para alentar su entusiasmo. La 
carta se conserva milagrosamente a través de las vicisitudes 
consiguientes, dado que su existencia y la del que la posee 
transcurrió en Madrid los primeros meses del Alzamiento, y 
tiene un valor reverencial, por lo cual la reproducimos.

Seis años transcurrieron desde que una orden del Jefe creó 
la Falange de El Escorial y ésta le condujo muerto, mas vivo 
en su capitanía, a la tumba imperial. Y  hoy continúa en “ vi­
gilia fervorosa”  guardando sus restos.

JOSE A LV A R E Z ESTEBAN
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J lú L  C f c iC L  J U  t o ó  ó e n o t e l d e  r ia u e t o a

El piano de cola «Pluthen» con­
cede al salón una indudable prestan­
cia. Es, además, el personaje de más —► 
grata voz a cierta hora de las re­
uniones...

Una dama de romántica belleza (doña Inés de Córdoba Soto- 
mayor, tía-abuela del dueño de la casa) toma el chocolate en una 
íeara de plata... Es una invitada del otro siglo, que asiste compla­
cida a los tés y  a los «cock-tails» de hoy.

Este lienzo es de una íntima belleza y calidad. A sus pies, un 
tresillo moderno, muy confortable. De espaldas, una silla «D irec­
torio».

En este bájo de la escalera, 
• las sillas románticas rodean la 
consola y el espejo, qué también 
hubieron de contemplar a los. se­
res de aquella melancólica época.

Una de las personas que han demostrado mejor 
gusto en ese difícil arte que es la decoración hoga­
reña es, indudablemente, el escritor Agustín de Fi- 
gueroa. De otra parte, su producción literaria mani­
fiesta una indudable personalidad en la que cuentan 
principalmente la corrección dél idioma, su giro ama­
ble y sus temas siempre amenos e interesantes. María 
Guerrero, la gran actriz, le estrena una obra, «E l fan­
tasma». La crítica recibe con gran aplauso sus dos 
libros: una biografía sobre la romántica condesa de 
Merlín y unas «Memorias del recluso Figueroa», en 
las que narra las peripecias dramáticas de la hora re­
volucionaria. Agustín de Figueroa publicará, dentro de 
unos días, otro libro al que ha consagrado una docu­
mentación fuerte y una ilusión más fuerte todavía: 
«Madrid 1894».

La casa del escritor tiene un tono elegante, avalado 
por una pureza de los objetos artísticos escogidos. 
Buena parte del triunfo del sentido decorativo tan 
grato que muestran estos interiores débese a la esposa 
del escritor, dama de gran belleza y verdadero gusto.
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El comedor es de tono sencillo y  limpio. El mueble, de frente, 
bajo el espejo, estiliza la línea de la consola «im perio»; las sillas 
muestran su silueta inglesa. Las porcelanas, en vitrinas-hornacinas 
en la pared, ofrecen ricos ejemplarés del Retiro.

Los libros son indispensables..., y en casa 
de un escritor son una especie de utensilios 
de trabajo. No son sólo las novelas pura crea­
ción literaria; es necesario comprobar la ve­
racidad de los ambientes evocados, la exacti­
tud de un dato histórico o de una anécdota. 
Además, los libros así dispuestos prestan sú 
decoración a la habitación, tapando su muro 
con una especie de rico tapiz.

De perfil: un sillón del x ix , de un estilo 
marcado y  original.

La chimenea, con sus leños crepitantes, es 
verdadero centro de las veladas invernales. 
En el salón, este frente del «hogar» pone una 
entonación de cálido rubí en lámparas, mue­
bles, tapices...
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S I G L O  X V
?T xr , n{La Noche Sancta

No la debemos dormir 
la noche sancta, 
no la debemos dormir.
Hoy la R e /n a  celestial 
ha parido,
sin su sello virginal 
ser perdido, 
nunca fué m isterio tal 
acá oydo..,

Fray Am brosio M ontesino)

I G L O  X I I I
por ti passó sennero el Sennor de Israel 
e desto es testigo el ángel Gabriel.

(De Gonzalo.? f t  Berceo.)FRAGMENTO
'  Pues muchas veces oyeste contar 
de los tres Reyes que vinieron a buscar 
a Jesuchristo que era nado 
una estrella los guiando.
Et de la gran maravilla 
que les avino en la villa 
de do Erodes era el traydor 
enemigo del Criador.
(Del libro de los tres Reyes de Oriente)

Loores de Nuestra Sennora

(FRAGMENTO)

A ti me eneomiento. Virgo, madre de pietat, 
que concebiste de Spirito Sancto, e esto es verdat, 
pariste fijo precioso en tu entregredat, 
serviendo tu esposo con toda lealtat.

Eres la puerta cerrada que diz Ezechiel 
a ti significaba que fuiste siempre fiel,

a  la Madre de Belhelem

(Fragmento de Rimado de Palacio)

Tú eres puerta cerrada 
de quien d i/o  Esechiel 
que non sería otorgada 
sinon a Dios y al fijo  del.

En virginidat guardada 
en eso se entendía 
por ende por ¿bogada 
te tom o, Sennora mía.

(D e' Pedro^ López[de A yala '
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ñor de Israel 
ibriel.
Berceo.)

lem

alacio)

S I G L O  X V I

Al Nacimiento
Pues el am or 

nos ha dado Dios, 
no hay que temer 
muram os los dos.

Danos el Padre 
a su único Hijo, 
hoy viene al mundo 
en un pobre cortijo.
«¡Oh gran regocijo 
que ya el hombre de Dios!» 
No hay que temer 
muramos los dos.
(De Santa Teresa de Jesús)

S I G L O  X V I I

Este blanco vellón leve

Este blanco vellón leve 
que al hielo esta noche estuvo,^? 
tanta sed de nieve tuvo 
como si él no fuera nieve.

Las perlas que el alba bebe, 
yo, que he m erecido verlas, 
en nácar he de cogerlas, 
porque tengan a un compás,] 
si aquesto de nieve más, 
esto más también de perlas.

(De Pedro Calderón de la Barca)

'

S I G L O  X V I I I

Villancicos al Nacimiento
(Coro)

Cantad, pastorcillos, 
cantad y bailad, 
que en medio de sombras 
y de oscuridad, 
el son increado 
se mira brillar.

Am oroso pastorcillo, 
cuya sien de lis y rosa

del Hijo de Dios

con diadema luminosa 
coronando el sol está.

Por tus altos atributos, 
com o inmensos infinitos, 
ten, Señor, de mis delitos 
y mis lágrimas, piedad.

(De Dionisio de Solís)

La noche alegre
Desde la plaza llena de gente

sube, gozosa,
llega volando, grata canción.
Es Nochebuena, y el pueblo canta 

pensando en Dios.
Resuenan muchas y alegres voces 
en jubiloso, largo rumor. '

Suenan rabeles

"

de ronco son, 
y los redobles, de mucho recio 

ronco tambor.
El pueblo goza, y en tales horas, 
su clara, firme y alegre voz 

es voz del pueblo 
y es voz de Dios.

(De Carlos Fernández Shaw)

Si la palmera pudiera
Si la palmera pudiera 

volverse tan niña, niña, 
com o cuando era una niña, 
con cintura de pulsera.
Para que el niño la viera.,.

Si la palmera tuviera 
las patas del borriquillo,
Ihs alas d^l Gabrieüllo, 
para cuando el niño quiera; 
correr, volar a su vera...

(De Gerardo Diego)
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¿Habéis
ffl/ •'4I® Í pensado en

el valor qu<"
W g H ^ ’̂ ''' jgW ^*'{ \ necesita e 1

'A  primero que 
J u n a  

I I T i n *  W  | .'< H} ’ experi enci a,  
1  prueba un

aparato, descubre
# j M |  una'región desconocida, et-
W Í cétera? La nueva máquina está en

peligro de romperse, el país hostil que ex- 
—]Í plora puede hacerle desaparecer... Nada le para;
fás/ sigue adelante, solo, por los caminos desconocidos.

■y *  ... LLEGAR AL PICO DE MONTBLANCH.— Un mon- 
tañés de la Savoya, Jacques Balmat, logró llegar a la cum- 

~A bre el día 7 de agosto de 1786. Volvió un año después (el 
3 de agosto de'1787) con el sabio H.-B. de'Saussure. Murió 

p,f. en un accidente de montaña en las pioximidades de Sixt 
^  en 1834.

¡ i  *  ... CONSTRUIR UN PARACAIDAS Y  HACER USO 
W  DE EL.— Jacques Garnerin (francés), prisionero de los aus- 
\ tríacos en Buda, intentó evadirse por este medio, y  lo logró,
rrs' de la misma forma que lo había logrado otro francés, el di- 
L j  rector de Correos Drouet (encerrado en la prisión de Spil- 
K b e r g t  en Brno, Moravie). Puesto en libertad, Garnerin no 

abandonó su proyecto. Y  siguiendo sus pesquisas, sonstru- 
yó un paracaídas, se elevó en un globo del parque Monceau 

f f f ?  y  saltó desde una altura de 1.000 metros el día 22 de octu- 
■4r bre de 1797.
¿K . El había encontrado lo que ya había buscado el físico
s*T! Sebastián Lenormand, que saltó en 1783 con un quitasol 
WJi de 80 pulgadas en cada mano desde un primer piso.

... EMPLEAD LA ANESTESIA.— El dentista america- 
m* no Horace Wells utilizó el óxido nitroso, en 1844. El éter Ha 
i sido empleado en 1846 por Jackson y  Morton, y  el clorofor-
í - f  mo, en 1847, por Simpson.

SO «  ... CONSTRUID EL PRTMER APARATO  VOLANTE
Y  E XPER IM E N TAD LE.— Clément Ader (francés) efectuó 
el primer vuelo en aeroplano. Además de ser el primero 
que dió a su aparato el nombre de «avión». Hizo el modes- 

'■¿P to recorrido de 60 metros en 1890. La continuidad de sus 
®  pesquisas fué paralizada por la falta de dinero. Pero ha 

quedado en la Historia su nombre imperecedero como «pa- 
dre de la Aviación».

*  ... LLEGAR AL POLO N ORTE.— Robert Auguste 
: * Peary (americano) el 6 de abril de 1909; pero su gloria de 

ser el primero fué flurante mucho tiempo discutida por 
Cook, el célebre impostor que daba a quien quería detalles pas­
mosos acerca de su expedición.

*. ... CRUZAD LA MANCHA.— El 25 de julio de 1909, Blériot 
(francés) se decidió a atravesar un espacio de mar de más de 40 
kilómetros. Si le faltaban las fuerzas, pod 'a  contar con su muerte 
segura. Empleó treinta y  siete minutos para llegar de Calais a 
Douvres.

*  ... VOLAR CON. LA CABEZA HACIA ABAJO.— Pégoud 
(francés) inventó el looping the loop aéreo, precisamente antes de 
la guerra de 1914 y  también otras vueltas peligrosas que cortaban 
la respiración a los espectadores. En lugar de ser vanas, todas es­
tas acrobacias han permitido a los aviadores y  a la Aviación el 
hacer grandes progresos. Pégoud fué asesinado en 1915.
»  ... CRUZAR EL ATLANTICO SOLO Y  EN UN BARCO DE 
VELAS.— Alain Gerbault (francés), joven  estudiante rechazado 
en la Escuela Naval, quiso más tarde demostrar a sus maestros y 
al mundo entero que poseía todas las cualidades del marino. In ­
fluenciado por la lectura de los libros y  novelas de Jack London, 
preparó un barquito de once metros de largo, el Fire Crest. Y  par­
tió de Gibraltar el 7 de junio de 1927, abordó en New Y ork el 16 
de septiembre medio muerto de fatigas y  de privaciones.
*  TRA V E SIA  D E L ATLANTICO EN AVION.— Ramón Fran­
co, aviador militar español nacido en 1896. Se inició en Marruecos; 
pero su nombre no trascendió al público hasta que se vieron sus 
proezas, entre ellas la travesía del Atlántico, que le hizo, sin duda, 
el aviador de mayor popularidad.

EL JARDINERO DE DICIEMBRE
Las diez semanas más favorables buya por donde quiera las hojas pro-
para la poda de los árboles frutales tectoras.

son las oue van de diciembre a la q  
- primera quincena de febrero, pues

a pesar de que la jardinería sea «Y» os sugiere una infinidád de rega-
en esta época poco atractiva, los para Nochebuena. He aquí una pro-
h a y  q u e  posición: Ofreced
aprovechar , al jardinero— o a

el s u e ñ o  íj II .... ja jardinera—-un
de los ár- * % * . \\ Manual de «Per-

boles y pro- , fe c to s  jardine-
cedera cor- %. ros». P resente

' tes, incluso %/£ ¡ f  útil, pues ahora
rápidos. ' f jf i. ' j f  C Í W  /~ " j l ' e* saber cultivar

/' w *a **erra es *a
® a  £  ocupación futura.

Hace mucho 
tiempo que dais 

a los pajaritos 
festines de migui- 

tas. No olvidéis 
su menú durante 

grandes fríos. Los 
más in s ig n ifica n ­
tes restos constitui­
rán p a r a  nuestros 
amigos cantores co­
m idas extraordina­
rias.

Varias habita-
* |l-t% ciones están pro-
i  P -v-ii - vistas para el in-
V g  vierno d e una

chimenea, de la 
| é \  cual apreciamos
Jjf ' -i , el agradable ca-

l°r. Y, además, 
<<es *an bonito 

ffftf/- ver chisporrotear
la madera muer- 

y  ta»>. No olvidéis
el recoger estas 
cenizas, pues se­

rán de una gran utilidad si cubrís con 
ellas los arriates.

Barréis con un cuidado digno de ser 
alabado las hojas muertas. Lim­

piando de ellas el césped y los 
arriates. Ño olvidéis que en di­

ciembre 4 la Naturaleza ofrece 
a la tierra helada un abrigo 
de hojas... Poned un freno 
a vuestro extremado celo y 

dejad que el viento distri-

Si el suelo no se ha helado todavía, 
aprovechémosnos para remover la tie­
rra y enterrar el estiércol. Durante las 
tempestades invernales f.e convertirá 
en abono de excelente calidad.

i ¡PASO A LA JUVENTUD!!
He aquí el alegre grito que proclama 

nuestro número .extraordinario de 72  pá­
ginas, 18  a todo color.

Los mejores escritores y los mejores fo­
tógrafos han salido al encuentro de los jó ­
venes, de las gentes* inéditas que andan 
por ahí queriendo ser artistas de cine, fut­
bolistas, toreros... ¿Qué personajes céle­
bres en la 'Historia triunfaron en plena ju­
ventud? ¿Qué derechos y deberes contraes 
en esa etapa de la vida? ¿Qué ventajas y 
peligros te ofrece tu salud? ¿Qué vida se te 
cierra a esa edad? Todo esto y... modas 
maravillosas y muchísimas, cuentos, me- 
nús, grafología, secretos útiles... TODO, 
TODO, TODO por 5 pesetas.

¡Pedid con anticipación nuestro ex­
traordinario de Primero de Año!
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U N A  A T E N C I Ó N ,
U N  R E C U E R D O ,

U N A  S O R P R E S A

¡Ün juego de sociedad entretenido y revelador! Os desafío a poder conocer a varios de 
vuestros amigos viéndoles únicamente sus-, manos. Conocéis, de vuestros allegados, la cara, la voz, la manera de andar; 
conocéis, incluso, sus pasos sin verlos, la edad, sus deseos secretos. Pero... ¿conocéis sus manos? Haced la prueba de ello. 
Colocad detrás de una cortina a todos vuestros huéspedes, rogándoles que no saquen nada más que sus manos... Adivi­
nad a quién pertenece cada una de ellas. ¡Sorpresa! Veréis lo que revela una mano de] ser mejor conocido...

E L  A M O R . . .

Lá jbvencita se arrojó sollozando a los pies de la abue­
la de setenta años. Ocultando su rostro entre las rodillas 
acogedoras, ella le contó su historia, sus penas. La an­
ciana dama acarició los cabellos de su peaueña amiga. 
Conocía tan bien la historia que iba a seguir... Siempre 
la misma: el amor y  sus tormentos, el amor y  süs encan­
tos, el amor y  sus decepciones, el amor y  toda su poten­
cia. La joven levantó bruscamente la cabeza, y  con los 
ojos relucientes, preguntó: «Dime, abuelita; yo te lo 
pregunto: ¿se cura uno de las penas de amor?» La an­
ciana dama de setenta años miró con atención la cara jo­
ven de veinte años. Y  después..., sonriendo, dijo lenta­
mente: «¿ Cuándo se cura uno de las penas de amor? 
Pregúntaselo a personas de más edad que yo, querida
mía.»
■miir-a-a VfiHF-ittj

T R U C O S  P A R A  
EL AMA DE CASA

¿SE HA RANCIADO LA 
MANTEQUILLA?

¿LA LUMBRE NO QUIERE ENCENDERSE?

Probablemente, la leña es demasiado gruesa o está 
húmeda. Tomad entonces una hoja grande de periódico, 
arrugádla en el sentido de su largo y formad con ella 
una especie de bastón. Preparad la leña en la estufa, 
encendedlo por uno’ de sus extremos y hacedlo pasar rá­
pidamente de un lado a otro. La gran llama pasada por 
debajo de la leña y agrandada por los efectos del aire 
secará bien toda la humedad que pueda conservar, y en 
pocos momentos vuestro fuego despedirá una llama sin 
igual. El procedimiento, com o veréis, es bien sencillo.

perdido su bello color 
ser comestible.

El mal no es, en realidad, 
grave; cocedla y adicionad­
la con unos trocitos de ce­
bolla cortados muy finos. Si 
el procedimiento resulta in­
suficiente, volvedla a cocer, 
añadiendo un poco de agua. 
Después de diez o quince 
minutos de cocción, el gus­
to a rancio habrá desaparc- 
cido. Y si la mantequilla ha 

amarillo, por eso no dejará de

0 Ofreced a una amiguita de dieciséis años 
amante de los libros un cinturón original, graba­
do con una biblioteca miniatura, compuesta de 
seis a ocho libros p, cada lado de la hebilla en 

colores diferentes. «Trabajo de encuadernador» 
y regalo que gustará y halagará al mismo tiempo.

• Y para, mí, presentarme ante mis amigos con un jersey espumoso’ 
ligero, suave, de un delicado color pastel o azul eléctrico, me ocasionará 
una alegría indescriptible. Lo llevaría por la noche con una falda 
corta o larga, y podría cerrarlo con mi radenita de oro.

E N S E N A M E  
TU MANO. . .  
Y T E  D I R E  
QUIEN ERES

* Pensad en preparar numerosos regalos-sorpresr 
para Navidad y  tened en cuenta que siempre 

se aprecian más las atenciones particulares.

.  Por tanto, torrad el gran sillón de 
papá con un tejido de tapizar de color os­
curo sujeto con clavos de cabezas gran­
des y bonitas en color azul, rojo, ver­

de, amarillo y blanco.

• Jugando al indio, confeccionad para 
vuestra mejor amiga unos zapatitos idealmen­

te calientes y confortables- Cortadlos de ante 
natural, siguiendo el modelo de otros zapatos;

■ bordadlos con perlíís negras, verdes o blancas. Re­
sultarán de una elegancia extraordinaria. ¡Qué alegría 
el poder tener los pies calientes!

.  Uniendo cintas de satín y de tafetán, que duermen 
tranquilamente en los cajones de las viejas cómodas, 
podéis hacer un gracioso bolero para vuestra her­

mana. Coged ¡as cintas en el sentido de su largo 
para las mangas y al bies para el delantero y la 
espalda. O bion confeccionad, con g ros-g ra in  y 

cintas una cartera graciosa, o podéis hacerla 
también con cintas escocesas, una gigantesca 
— sí, una gigantesca cartera— , práctica y ele­
gante muy completa, que llene todos nuestros 

deseos en lo que se refiere a los departamentos 
para peine, polvera, etc.
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I
O Si tenéis una estufa eléc- 
• trica como medio comple­

mentario de calefacción, haced 
que os coloquen el enchufe al 
alcance de vuestra cama, de 
manera que por la mañana no 
tengáis necesidad de levanta- 
ros para encenderla

2.

De nada sirve lamentarse contra el frío; es pre­
ciso probar y buscar medios para vencerlo. He 
aquí un gran número de ellos que quizá no 
conozcáis, y gracias a los cuales soportaréis 
alegremente las más bajas temperaturas y evi­
taréis a tiem po los  más terrib les catarros.

padres os ayudaría a pasar en 
la gloria una noche un  poco 
fría. Pero tendremos, sin duda, 
un vino más económico y miel. 
Un vaso de agua caliente y 
azucarada con miel aroma­
da con el jugo de un li­
món es también muy recon- 
fortable

Antes de levanta­
ros poned vuestra circulación en marcha haciendo cinco o seis ejercicios de respira­

ción profunda. Hundid el vientre para espirar a fondo; vuestra resistencia física se acre­
centará en extremo

9. ‘

Unos metros de burlete taparán todas las rendijas que haya en ventanas 
y balcones. Con ello disminuiréis en parte el frío que siempre entra

por los huecos >$•

4 0  No salgáis huuca sin haber tomado algo caliente y consistente. La 
• buena sopa de nuestros abuelos es una gran productora de calorías 

que se impone necesariamente cuando nos falta el azúcar.^

5 0  Haced un corto paseo a pie o en bicicleta; nada tan ideal para 
• el equilibrio físico y moral durante toda la jornada. De 

nada os servirá el ejercicio violento que podríais hacer encerando 
los suelos o esquiando sobre la maderaje

6 0 Para tener los pies calientes, llevad dos pares de medias 
• superpuestas o, al menos, el pie de la media (para 

ello utilizad los de las medias que desecháis), pies que os 
pondréis debajo de las medias. Llevad zapatos más an­
chos que en verano, a fin  de que los pies no estén 

apretados ni la circulación de la sangre trabada. Plan­
tillas de papel cortadas todos los días de un periódico 

y hechas tres o cuatro dobleces, que tiraréis todas 
las noches, constituyen un antiguo medio clásico 

que siempre está en actualidad. Si vuestros za­
patos son grandes, poned en ellos una planti­

lla de piel; esto es maravilloso como «con ­
fort». Para dormir, unos «zapatitos» de lana 
os mantendrán toda la noche los pies 
calientes+l

7 °  No salgáis con los cabellos ni 
• él cuello al descubierto, y 

mucho menos aún si padecéis de la 
garganta y de los oídos. La moda 
de los capuchones cerrados por 
una bufanda que term ina 
anudada al cuello ha resul­
tado una moda ideal para 
los inviernos rigurosos.
Recordad que no hay 
nada mejor contra el 
frío que forrar la 
lana de seda. En 
bicicleta, el pasa- 
montañas un po­

co ajustado es 
completamente 
indispensable 4K

■ i.V
' . ■
• -i' " 
■ • '

C a le n ­
tad vues­

tra cam a una 
h ora  antes de 
iros a descansar; 
h aced lo  por el 

medio que sea: 
con calentador 
eléctrico, la d ri­
llos refractarios o 

botellas y bolsas de 
agua caliente. Pero 
no los co loq u é is , 
cualquiera que sea 
el sistema, ni al 

borde ni en la parte 
baja de la  cama, 

com o suele hacerse. 
Ponedlo en el centro, 

bajo las mantas. El calor 
se propagará por toda la 

extensión de las sábanas [

1 °  D espués de vuestra 
■ V »  « to ile tte »  de noche, 

haced un poco de ejercicio rápido 
para activar la circulación de la san­

gre antes de iros a dormir :4t

11 O Tened para el invierno distinta 
ropa que para el verano. Se pue­

de ser muy deportista, muy valiente, y lle­
var sin vergüenza alguna camisón o pijama 

de franela, jersey de cama lavable, pantalo­
nes de cama, y si la habitación es glacial, in­

cluso un sombrerito de noche

| Q  °  La almohada de plumas es muy caliente 
“  “  • para la cabeza. No la despreciéis en invier­

no. Una manta caliente, por espesa que sea, no igua­
lará nunca a la superposición de una o dos mantas y un 

edredón de miraguano, pluma o piel

8 o  No os olvi- 
• déis de recurrir 

a las bebidas ligeramente 
alcoholizadas y templadas 

en caso de escalofrío y mal­
estar causados por uua sen­

sación de frío. Si no exigiera 
tanto azúcar y el buen vino 
no estuviera tan caro, el 
vino caliente de nuestros

✓

Si el niño se queja de un picor de garganta o de 
nariz, no vaciléis en darle con una taza de tisana 

bien caliente media tableta de aspirina si tiene de ocho a diez 
años, y  una tableta entera si tiene más edad. Hacedle respirar as­

pirando fuertemente un poco de agua de colonia. Verted a conti­
nuación en cada una de las fosas nasales un poco de vaselina men­

tolada; de esta manera llegaréis a cortar en parte el enfriamiento que se 
le avecina

Si después de un enfriamiento, o bien sin que haya habido lugar a él, 
el niño se queja de los oídos, no decid «¡Bab, no tiene importancia!»: 

tomad la temperatura del pequeño, tenedle en casa y llamad al médico, ya que esto 
puede ser un principio de otitis y sería peligroso descuidar la observación desde los pri­

meros síntomas 3̂ -

1 C  ® Y, por último, nada mejor contra el frío que el quitarle importancia; en vez 
de repetiros constantemente: «¡Qué frío hace!», «¡Estoy helada», deciros mejor: 

«¡Parece que hoy no hace tanto frío y tengo hasta calor...!» Será éste un ejercicio de 
autosugestión muy práctico
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ÓM O alegrar una habitación  que cte puro regia 
se nos hace m onótona y  pesada?

No os direm os que co loq u é is  en ella una canariera
o un p ap agayo ; pero sí podréis con segu ir esa nota 
alegre que deseáis cam biando los pesados y  oscuros 
cortinajes de terciop e lo  o dam asco por otros de telas 
vaporosas con  co lores  claros y  llam ativos. No dudéis 
q u e  el e fecto  os resultará d e l todo sorprendente.

ñas amplias cortinas (le organdí blanco, 
a las que se superpone un gran dosel de 
tela escocesa de colores vivos, recogidas 

por dos enormes lazos

^  obre una pared piula­
da de color naranja, 
ricas cortinas de raso 

blanco.

i mplias faldas de cretona estam­
pada, para formar un práctico toca­
dor. El lazo que sujeta el espejo y la 
banqueta, es del color que predomi­

ne en la cretona.

I I e aquí una manera 
graciosa  de co lo ca r  

cuadros.

obre la chimenea de mármol, un gran espejo sin marco. 
Las cortinas, paredes y tapicería son de distintos tonos rojos,
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Para no dar en el mismo día demasiado tra< 
bajo a la dueña de casa, o bien a los cria­
dos, si los tiene, elegiremos una comida 

fría. Para entrada, un caldo claro, y que sepa el dueño de la casa que si posee 
parte del contenido de una botella de «sherry», una cucharadita de las de té 
dará a la sopa el auténtico sabor de «sopa de tortuga». Los entremeses, 
menos que asunto de libro ut cocina, son una cuestión de bolsillo. Lo que -É
dejaremos, por tanto, a gusto y a medida de las posibilidades de cada uno. JjR

En muchos países, y especialmente en el nuestro, se tiene por eos- áH
tuinbre comer pescado en esa noche, y, por tanto, indicaremos aquí 
un medio exquisito para prepararle... J H

NOCHEBUENA
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réis, el resultado ha de ser ideal. Hacedla trocitos y freídla con un poco de sal; dejadla 
enfriar y pasadla después por una pasta para freír, que habréis preparado con harina, 

aceite, sal, yema de huevo, y después, batido todo con la clara, volved a freír estas 
rajitas, y, al sacarlas, escurridlas bien.

Servid el pollo en el centro de una fuente, ¡rodeado por los buñuelos que acaba­
mos de confeccionar con las berenjenas y recubierto con los trocitos de jam ón, 

„ con las aceitunas y la salsa. ¿Qué os parece? El resultado ha de ser m agnífico.
Ahora, com o complemento, y también muy tradicional, prepararemos 

una sopa de almendras. Tómense 200 gramos de almendras dulces, 
que se dejan en agua por espacio de una hora; se pelan, se machacan 

después con el almirez, poco a poco, para que queden bien tritu- 
í  . ■*£>, radas; se deslíen en agua y se echa el azúcar necesaria; disuelto

bien, se cuela por el tamiz, migando las sopas de pan espon- 
¿  jado, que se hacen cocer por espacio de un rato a fuego

manso; al tiempo de servirlas podéis espolvorearlas con 
canela. ¡Qué sopa más ideal! Es seguro que con este menú 
os veréis muy felicitadas.

■  Nos quedarán,
& debemos esperarlo así, suficientes restos de carne para
B pasarlos por la, máquina, y con los que haremos, unidos
&  a la mezcla de espinacas, unas magníficas tortillas. Con

los restos del pescado, de los que habréis quitado las es- 
K  pinas, prepararéis unas croquetas, que envolveréis en
B  pan rallado y freiréis a continuación, muy económ ica­

mente, en una insignificante cantidad de aceite. Para 
completar el menú, será necesaria una ensalada de pa­

tatas. Cocedlas, peladlas a continuación y haced de ellas 
B  rajitas, las que adornaréis con algunos pepinillos. Añadid

una o dos patatas ralladas, cebolla, sal y vinagre, y por 
última vez, y ante la perspectiva de una serie de días ma-

V  los, haced una salsa mahonesa.
Ahora viene lo mejor: ¿Nos permitirán nuestras reservas 

confeccionar un pastel? Procuremos que así sea, y a la vez 
mostrémonos generosos. Mezclad 70 gramos de mantequilla, 

60 de azúcar, 60 de chocolate, cuatro yemas de huevo, 20 gra­
mos de almendras, y, finalmente, las claras batidas en nieve. 

En lo que se refiere al helado, lo dejaremos para cuando los 
huevos bajen de precio.

El dueüo de la casa se encargará de las bebidas, tu­
rrones y dem ás golosinas que son adecuadas a estos 
festines q-je tan de tarde en tarde nos vienen a salu­
dar para alegrarnos en sus largas y frías horas, y que 
arrastran los más dulces recuerdos de la vida familiar.

Fots. ZAIDIN
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ABRIGOS ELEGANTES DE TARDE

1 Amplio abrigo fruncido, de terciopelo negro. El
canesú y los puños son de «visón»

2 Un elegante corselete muy ajustado marca la 
cintura de este abrigo fruncido y adornado con

piel de zorro
3 El delantero cruzado y fruncido de este abrigo 

va ribeteado por tiras de «skunks» que forman
bolsillos

4  Encantador abrigo de forma muy joven. Los 
frunces del delantero están sujetos por tiras de

astrakán. Mangas muy amplias
5 Este abrigo lleva un corte en la espalda dándole 

vuelo. Las solapas y manguito son de piel de zorro

-■ ■ * $■
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1 Abrigo dot Hana. Solapas de astrakáu. 
Bolsillos muy aparatosos

— Abrigo de terciopelo drapeado en las 
caderas. Cuello v puños de zorro

•i Unos motivos de frunces agrupan el 
vuelo de este abrigo en el delantero

4 Abrigo adornado con nervaduras
5  Abrigo de lana. Bolsillos adornados con 

bandas de piel que dan realce a las
caderas
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Un pequeño esfuerzo del m a­
rido galante le permitirá colocar 
en el brazo de su esposa esta m ag­
nífica pulsera de pequeños dia­
mantes, sin que nadie le exija 

sean auténticos.

J l a  ( t e U e ^ G . d e L  t e a a L o

■SKI..
¿Que ofrecer a una jov en  de- 
portista que lleva basta la exas­
peración la v ida  dinám ica y  ac­
tiva del siglo en que viv im os? 
Pues un pequeño reloj de bue­
na m arca, que sea, a la vez que 
práctico y  resistente, gracioso y  
fem enino, lo m ism o que la jov en  
m oderna a quien se lo vais a re­
galar. Seguro que apreciará esta 
com pañía más que cualquiera 

otra.

¿Sabes apreciar en su justo m edio 
lodo el valor de un regalo? No es 
preciso que éste sea un regalo cos­
toso; nos basta con el recuerdo y 
la atención. Será suficiente que el 
regalo esté elegido con acierto 
para que al llegar a manos de 
quien se ofrece produzca esos mo­
mentos de sana alegría que con él 
queremos despertar. Sed amables 
y corteses con los que os rodean, 
y para ello regalad mucho, rega­

lad siempre...

María Luisa va 
a estrenar su 
primer traje de 
noebe; ella sue­
ña con  perfu­
mes, sedas y  
bellas prom e­

sas. Jugad al hada 
madrina regalándo­
la una preciosa p o l­
vera de «o ro »  ador­
nada sencillamente 
con unos m agníficos 
«ru bíes» color de fue­
go y  será el presente 
que más la enorgu­
llecerá en estos m o­

mentos.
Conocéis el gusto de vuestra madre 
de llevar siempre trajes sobrios y  
sencillos; alegradla esta sobriedad 
regalándola un broche m aravilloso, 
de esos en que la fantasía pierde el 
gusto, y  veréis cóm o, encantada, 

no se lo quita de encima.
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f * I f J b J i  El seguro de vida representa tu
I  I  tranquilidad presente y futura, la
I  • alegría de tu hogar y el bienestar

f  de tus hijos.
Si tu m arido ha pensado asegurarse,

anímalo en este noble propósito;
sí no lo ha pen sado,

haz que lea y comprenda esta 
llamada nuestra.

V uestro herm ano siem pre 
protesta, y  en parte con 
razón, de que nunca se 
acuerdan de él. ¿Por qué 
no borras para siempre 
de su im agina­
ción esta idea 
regalándole un 
s o b e r b io  sello 
de oro, que será M g
la adm iración ./"IB ;
de sus am igos? /SS

SEGUROS SOBRE LA VIDA
RESERVAS IN TEG R A S  EN ESPAÑ A  

SEIS MIL M ILLO N ES DE RESERVAS EN ITALIA 
LAS POLIZAS ESTAN  G A R A N TIZA D A S POR EL ESTA D O  ITALIA N O

LE ASSICURAZIONI D’ITALIA
SEGUROS DE LOS DEMAS RAMOS

E N T I D A D E S  I T A L I A N A S  D E  S E G U R O S
A G E N C I A S  G E N E R A L E S :  BILBAO - V A LEN C IA  - SEVILLA 

y en todas las más importantes cap ita les de España.
D IR EC C IO N  G EN ERAL
MADRID: Avenida de José Antonio, 26 ■ Tels. 21120 - 21128 - 21129 
SU B D IR EC C IO N
BARCELONA: Paseo de G ra c ia , 18 - Tels. 18141 - 11451 - 52 - 53

• ' j B r  ■ Piiram arcarlas 
horas claras de 
una ju v e n t u d  
en flo r , este pe- 
queño reloj mi- 

' m atura, exquisito e
irresistible, será ale­
g r ía  c o n s ta n te  de 
vuestra encantadora 

hija, quien ya nunca llegará tarde 
a las citas, puesto que se pasará 
las horas muertas contem plando 
su bello reloj.H ay cuellos de mujeres que pare­

cen hechos para lucir un collar. 
D esgraciadam ente, éstos no están 
siempre de m oda, y  hay que apro­
vechar una ocasión oportuna co ­
m o la actual (todo adorno) para 
ofrecer a vuestra querida novia 

este presente de 
N avidad o Re-
yeS’ ClUe tant0
]a ha de halagar

Tam bién los novios tienen 
derecho al regalo. A lgunos 
achacan su falta de puntua­
lidad a que el reloj no les 
funciona bien; nada más 
o p o r tu n o  e n to n c e s  que 
com prarle un precioso cro­
nóm etro con el que nunca 
os podrá hacer esperar.

A  cualquier m ujer aficionada a la lectura la llenará de 
gran regocijo  el regalo de un libro, y  éste será m ayor 
si la elección ha sido hecha con  acierto. «V estida de tu l», 
de la popularísim a Carmen de Icaza, será la m ejor n o­
vela que podréis ofrecer esta tem porada.
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¿QUÉ MUJER DE LA HISTORIA DE ESPAÑA LE GUSTARIA INTERPRETAR?

Por MIGUEL GARCIA BARO

iQna. Aiaiíócal
Olor a pintura y a yeso nuevo. Ana ?e acaba de mudar 
de casa; mejor dicho, se está mudando. Mala ocasión, 
en verdad, para ir a interviuvar a nadie; pero la mejor 
para descubrir más facetas de una personalidad.
Ana nos traslada sus inquietudes, entrecomilladas 
de risas:
— Fíjate; hoy tuvimos que almorzar en cualquier 
parte y ni siquiera el desayuno pudimos prepararlo 
aquí. No sabíamos dónde paraba el lechero...

— Bueno, pero no me negarás que es agradable inte­
rrumpir la vida ordinaria con estos menudos sobresaltos...

....  Y bien, Ana, vamos con la preguntita:
__Pues, mira. Me gustaría hacer, me gustaría..,: «Doña Mana de Molina». He ahí un

eran tioo de mujer española, serena, firme, pacífica, valiente. Además, encuentro en el tiempo 
aquél una gran sustancia cinematográficd, poco aprovechada aún.

De pronto, no sabemos callar la pregunta que nos asalta:
__jOué tal Luis Arroyo, de Fernando IV, «el Emplazado»?

Oué v a l — protesta Luis, recién llegado— , ¿Yo, que soy mayor que m hermana, de hijo de m hermana? ¡Ni hablar!
Mucho después dejamos a estos sobrios intérpretes de «Raza»; cuando ya está decidido el sitio que ocupará el piano y el nuevo color de 

los muebles del recibimiento. Por último, nos han colmado de fotos. Preferimos de Ana ésa, muy suya, de actitud pensativa, aunque 
con la pequeña travesura de publicarla en sentido vertical, porque nos gusta más así: pero no nos incomoda­
remos si quien nos lee da medio giro a la Revista y exclama: — ¡Anda, pues es verdad! ¡Su cabeza está 
apoyada sobre una almohada!

A la liora de ponernos todos a pen­
sar en un cine español tan enjundio- 
so y digno com o ya ha empezado a 
lograrse, y, desde luego, tan ancha­
mente prometedor, hemos creído 
oportuno llevar la inquietud de esta 
pregunta de aspecto intrascendente 
a un m anojo de estrellas señaladas. 

No es tal vez una curiosidad más, 
específicamente reporteril. En Es­
paña, por fortuna, la magnitud de 
nuestro pasado puede y debe nutrir 
una porción importante de este mun­
do de imó genes vivas que tantas de­
licadas y eficaces reacciones sabe su­
gerir a las multitudes. Y cuando los 
primeros intentos han sido corona­
dos por el éxito y nuestra técnica y

nuestros medios progresan a ojos vis­
tas, conviene recordar com o un teso­
ro y una deuda a esa Historia de Es­
paña que nos empuja irremisible­
mente hacia cosas difíciles y grandes.

En torno a la media docena de res­
puestas que recogemos aquí, el espí­
ritu menos avispado descubriría es­
tupendos filones cinematográficos: 
epopeyas, tipos, épocas: latidos de 
España. Nuestro propósito ha sido 
remover todo ello al calor de un re­
portaje que parece intrascendente; 
pero en el fondo y alrededor de él se 
abre todo un mundo casi inédito pa­
ra la pantalla, en espera de explora­
dores y conquistadores. Como an­
taño.

a ntoñrta & L orne.
Donde menos suponéis está la actri 

no Circo de Price, entre muchos mú: 
gún titiritero ni augusto. ¿Que por c 
el local viene pintiparado al caso po: 
ciones acústicas y de espacio: está 
— un «play-back»... para que lo enter 
vida del Padre Manjón, recién come 

Antoñita— travesura viva— se incl 
musical y dice con gran finura:

<-La princesa está 
en su ciudad de Le 
¡Cómo doblan las c 
a muerto en mi co

/Cianea ele. >̂íloó A i alud í
jMenudo banquete! En el Estudio hay una larga mesa repleta de 
pollos, langostas y otras menudencias. ¿Pensáis que son de men­
tira? Pues diremos como en el juego infantil: «¡frías, frías!» 
Porque todo aquello es de verdad. Si en el cine hay pocas 
cosas ciertas, ésta es una de ellas. Y otra, definitiva y auten-, 
tiquísima, la simpatía de Blanquita cuando nos recibe.
— Es que estamos rodando una escena de «Intriga» en el Club 
de los Gordos— explica— . Hay un sillón vacío, del que ma­
taron, y es preciso descubrir al asesino.
Quedamos tranquilos. Ya sabemos por qué los comensa- 

i  les son tan gordísimos, por qué llevan un curioso distinti­
vo en forma de pesa en que se lee «ion kilogramos», y por 

qué Julio Peña interroga diestra­
mente a los reunidos en busca de 
una pista.
'^Entonces nos toca hablar y pre­
guntar. Y volver a oír a Blanca: 

— Yo creo que me va mejor lo 
dramático. Haría con gusto cual­
quier figura de nuestra Historia, 
ya que hay tantas de evidente fuer­
za cinematográfica y lindando con 
lo trágico.

Suenan timbres, palmadas, y co­
nocemos que se nos llevarán a la 
actriz debajo de los focos y las «ji­
rafas» acústicas y cerca de los seño­
res obesos resplandecientes. Apro­
vechamos aún dos segundos:

— Decididamente, ¿qué papel ha­
rías?

— Déjame pensarlo.
— No. Has de contestar ahora 

precisamente...
— Entonces... no sé. ¡Sois tre­

mendos, siempre estáis preguntan­
d o !—  protesta con  un gracioso 
mohín.

Hay una pausa tan breve como 
exigen las circunstancias. Al fin 
se hace la luz en su rostro impeca­
ble, fuertemente coloreado por el 
maquillaje:

— ¡Ya está! Me gustaría hacer 
«Doña Juana la Loca».. :

Y así queda la nerviosa conver­
sación, casi rebanada por el chas­
quido de la claquetapara el nuevo 
plano. Ya sabéis: Blanca de Silos, 
por su amor a lo dramático, se 
avendría a hacer la figura excep­
cional y triste de aquella reina 
desgraciada.

Z e l n o -

En la gran estancia, ei sol de me­
diodía quiere entrar por las made­
ras entornadas: apenas puede, y 
queda todo con suave claridad. Me 
gustaría poder pintar con trazo clá­
sico aquel ambiente señor y sencillo 
de esta casa muy española, de recia 
elegancia. Pero la comezón del re­
portaje se impone y clava en se­
guida la charla y la situación en el 
punto preciso... Ya estamos insta­
lados en el tema.

Maruchi Fresno— claridad tam­
bién en la luz de sus palabras y 
de sus cabellos— despliega pausadamente su erudición 
como un hermoso abanico antiguo y caen sentidas 
y acompasadas sus ideas.

— ¡Oh! ¡Tantas mujeres grandes ha dado España a la 
Historia, que hoy podrían servir al empeño de un gran 
cine nacional! Isabel la Católica, Santa Teresa, la román­
tica figura de la esposa del Cid, Eugenia de Montijo...

— Realmente. Pero díme una sólo.
— Entonces, Teresa de Jesús. Mi admiración es 

enorme por esta santa racialmente española, que supo 
reunir de una manera admirable el fervor místico y 
exaltado de María y la actividad de Marta por servir 
al Maestro: esta santa andariega e incansable que sa­
bía del éxtasis, que eleva de la tierra y al mismo tiem­
po caminaba tan firme y enérgicamente sobre ella, 
sobre esta Castilla que dejó iluminada para siempre 
con su llama de amor.

— ¿Acaso, Maruchi— arriesgamos— , no acompaña­
rás a esta simpatía por su figura una cierta identi­
dad sentimental?

— ¡Por Dios! ¿Quién soy yo para atreverme a de­
cir eso? ¡Y de Santa Teresa! Ahora, que a sentirla y 
adivinarla cinematográficamente, sí que me atrevería 
partiendo de mi admiración por ella. Yo pienso qué 
hubiera hecho de vivir hoy. No te quepa duda que, 
tan andariega e inquieta, y con su celo misionero, 
utilizaría todos nuestros adelantos para idealizar los 
caminos del mundo con nuevos «palomarcitos». Coge­
ría, por ejemplo, el avión y se iría a Australia o a 
China, de fundaciones...

Y Maruchi sigue diciendo con aplomo y entusiasmo 
otras cosas igualmente sencillas y trascendentales. Al 
fin de la charla venimos a parar gozosamente en el 
futuro inmediato de nuestro cine, y ella añade, mez­
clando sabiamente la nostalgia y la esperanza:

— Ahora que queremos exaltar nuestras grandes figu­
ras, esta excepcional mujer tiene que constituir un ideal, 
y ha de emocionarnos el pensar que algún día pudié­
ramos representar su vida y llenarnos de su espíritu.

Si no lloramos, algo nos enternecen 
tro Alonso, de saborcillo medieval. A 

haciendo de maestra y teniendo por 
preguntar y lo hacemos a boca de jarro. La contestación es otro disparo, de 

— Pues yo, «La reina Mercedes». ¿Que por qué? Pues porque sí, porque era \ 
— Bien, Antoñita; pero en un papel así tendrías que ponerte a veces muy 
— ¡Sí, hijo, sí! Pero cuando yo digo «allá va», es que va. ¡Digo! Porque uste 

de los suspiros», que estaban ya todos en el Estudio sacando los pañuelos, y 
— ¿Cómo?— exclamamos asustados.
— ¡Bueno! ¿Cómo se dice...? Eso, que me atragantaba, porque me estaba muri 
Pero la llaman a cantar nuevamente, y escapa de los que la rodeamos. Aúr 
— ¡Era «mu grasiosa» aquella reina pelando la pava-en la :ventana...!

& o lL n a A te n d íL a

í.

Al preparar nuestra entrevista con la actriz que en «Raza» mereció el 
supremo galardón por su trabajo interpretativo, todo naturalidad y buen 
hacer, conocimos su indudable preferencia por la Santa de Avila y ya 

entonces insinuamos traviesamente «que estaba pe­
dida la vez» para ella, como si nos fuera lícito, por 
variar más la encuesta, torcer su libre inclinación.

- Pero al encontrarnos ya esperándola en una sa-
lita de su casa colgada de paisajes pintados por su 
mano y junto a la librería en que campea una lu­
josa edición de obras completas de nuestra gloriosa 
monja, nos invadió con urgencia un arrepenti­
miento que no pudimos desechar hasta vernos fren­
te a Rosina.

— Habíamos pecado— casi llegamos a decirle— . 
Sinceridad queremos y sinceridad esperan quienes 
nos leen.
t j Y  «la pobre», que ante nuestra alarma por la íl- 
gura repetida ya había imaginado varias otras 
igualmente señeras, dejd. notar su complacencia 
por poder decir lo que quería. Que era esto:

— Yo pretiero interpretar a Teresa de Jesús por­
que me parece mujer excepcional y españolísima que 
une a su gloria de maravilla de nuestras letras la de 
directora de espíritus y reformadora de conventos.

— ¿Y crees que el cine podría acertarLcon la ver­
sión afortunada?

— Creo que sí, si se cala bien toda su persona­
lidad. Porque hay en Santa Teresa, en medio de 

todas las virtudes de la raza, una gran ima- 
'ginación poética y una enorme fuerza de 

abstracción y ensueño; pero acaso lo 
que más me encanta— y '̂es lo qUe 

debiera buscar y encontrar 
la cámara— es esa sen- 

cillez y naturalidad 
de su vida que 

campea en 
su obra 

litera­
ria.

— ¿En­
tonces 

sientes 
p l e n a ­

mente el 
personaje? 

— Sí— con­
te s ta — , y 

creo que si le 
encarnara ha 

ría «mi pelícu 
la», «mi gran éxito».
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¿QUÉ MUJER DE LA HISTORIA DE

Por MIGUEL

ESPAÑA LE GUSTARIA
g a r c í a  b a r o

INTERPRETAR?

an estancia, ei sol de me- 
íre entrar por las made­
radas: apenas puede, y 
con suave claridad. Me 

ider pintar con trazo clá- 
ambiente señor y sencillo 
a muy española, de recia 
Pero la comezón del re- 
impone y clava en se­

taria y la situación en el 
iso... Ya estamos insta- 
1 tema.
Fresno— claridad tam- 
luz de sus palabras y 

ellos—despliega pausadamente su erudición 
íermoso abanico antiguo y caen sentidas 
adas sus ideas.
Tantas mujeres grandes ha dado España a la 
le hoy podrían servir al empeño de un gran 
al! Isabel la Católica, Santa Teresa, la román- 
de la esposa del Cid, Eugenia de Montijo... 
ente. Pero díme una sólo.
:es, Teresa de Jesús. Mi admiración es 
• esta santa racialmente española, que supo 
ma manera admirable el fervor místico y 
; María y la actividad de Marta por servir 
esta santa andariega e incansable que sa- 

isis, que eleva de la tierra y al mismo tiem- 
ba tan firme y enérgicamente sobre ella, 
Castilla que dejó iluminada para siempre 
ia de amor.

Maruchi— arriesgamos— , no acompaña- 
simpatía por su figura una cierta identi- 
ental?
ios! ¿Quién soy yo para atreverme a de­
de Santa Teresa! Ahora, que a sentirla y 

únerr.'jtográficamente, sí que me atrevería 
e mi admiración por ella. Yo pienso qué 
:ho de vivir hoy. No te quepa duda que, 
:ga e inquieta, y con su celo misionero, 
dos nuestros adelantos para idealizar los 
l mundo con nuevos «palomarcitos». Coge- 
mplo, el avión y se iría a Australia o a 
fundaciones...
hi sigue diciendo con aplomo y entusiasmo 
igualmente sencillas y trascendentales. Al 
haría venimos a parar gozosamente en el 
idiato de nuestro cine, y ella añade, mez- 
imente la nostalgia y la esperanza:
}ue queremos exaltar nuestras grandes figu- 
epcional mujer tiene que constituir un ideal, 
□donarnos el pensar que algún día pudié- 
sentar su vida y llenarnos de su espíritu.

nuestros medios progresan a ojos vis­
tas, conviene recordar com o un teso­
ro y una deuda a esa Historia de Es­
paña que nos empuja irremisible­
mente hacia cosas difíciles y grandes.

En torno a la media docena de res­
puestas que recogemos aqui, el espí­
ritu menos avispado descubriría es­
tupendos filones cinematográficos: 
epopeyas, tipos, épocas: latidos de 
España. Nuestro propósito ha sido 
remover todo ello al calor de un re­
portaje que parece intrascendente; 
pero en el fondo y alrededor de él se 
abre todo un mundo casi inédito pa­
ra la pantalla, en espera de explora­
dores y conquistadores. Como an­
taño.

-fintoñita. &Lom¿
Donde menos suponéis está la actriz. En ple­

no Circo de Price, entre muchos músicos y nin­
gún titiritero ni augusto. ¿Que por qué? Veréis: 
el local viene pintiparado al caso por sus condi­
ciones acústicas y de espacio: está preparándose música en conserva 
— un «play-back»... para que lo entendáis mejor— de la película sobre la
vida del Padre Manjón, recién comenzada.

Antoñita— travesura viva— se incluye por fin en la terrible disciplina
musical y dice con gran finura:

(<La princesa está llorando 
en su ciudad de León.
¡Cómo doblan las campanas 
a muerto en mi corazón!

Si no lloramos, algo nos enternecen estos delicados compases del maes­
tro Alonso, de saborcillo medieval. Antoñita nos consuela cuando viene a explicarnos, con su particular gracejo, que ella canta eso 
haciendo de maestra y teniendo por fondo un coro de alumnas; el alto fin de la película se entrevé... Pero hemos venido aquí a

preguntar y lo hacemos a boca ds jarro. La contestación es otro disparo, de rápida:— Pu^s yo, «La reina Mercedes». ¿Que por qué? Pues porque sí, porque era una reina con gracia, buena y simpática, y todo eso, y la auería mucho la gente.
— Bien, Antoñita; pero en un papel así tendrías que ponerte a veces muy seria, y tú eres el otro polo.
— ¡Sí, hijo, sí! Pero cuando yo digo «allá va», es que va. ¡Digo! Porque ustedes no me habéis visto morirme en «El frente 

de los suspiros», que estaban ya todos en el Estudio sacando los pañuelos, y cuando yo hice como que me «engollipaba» y...
— ¿Cómo?— exclamamos asustados.— ¡Bueno! ¿Cómo se dice...? Eso, que me atragantaba, porque me estaba muriendo a chorros...
Pero la llaman a cantar nuevamente, y escapa de los que la rodeamos. Aún le queda tiempo para gritar de lejos:
— ¡Era «mu grasiosa» aquella reina palando la pava >en la :ventana...!

C olína M enlía. & nclit<z M ontm ejto
Al preparar nuestra entrevista con la actriz que en «Raza» mereció el 

supremo galardón por su trabajo interpretativo, todo naturalidad y buen 
hacer, conocimos su indudable preferencia por la Santa de Avila y ya 

entonces insinuamos traviesamente «qüe estaba pe­
dida la vez» para ella, como si nos fuera lícito, por 
variar más la encuesta, torcer su libre inclinación.

Pero al encontrarnos ya esperándola en una sa- 
lita de su casa colgada de paisajes pintados por su 
mano y junto a la librería en que campea una lu­
josa edición de obras completas de nuestra gloriosa 
monja, nos invadió con urgencia un arrepenti­
miento que no pudimos desechar hasta vernos fren­
te a Rosina.

— Habíamos pecado— casi llegamos a decirle— . 
Sinceridad queremos y sinceridad esperan quienes 
nos leen.
■̂JY «la pobre», que ante nuestra alarma por la íí- 

gura repetida ya había imaginado varias otras 
igualmente señeras, dejd. notar su complacencia 
por poder decir lo que quería. Que era esto:

— Yo prefiero interpretar a Teresa de Jesús por­
que me parece mujer excepcional y españolísima que 
une a su gloria de maravilla de nuestras letras la de 
directora de espíritus y reformadora de conventos.

— ¿Y crees que el cine podría acertarLcon la ver­
sión afortunada?

— Creo que sí, si se cala bien toda su persona­
lidad. Porque hay en Santa Teresa, en medio de 

todas las virtudes de la raza, una gran ima­
ginación  poética y una enorme fuerza de 

abstracción y ensueño; pero acaso lo 
que más me encanta— y ¿es lo qUe 

debiera buscar y encontrar 
la cámara— es esa sen-

'  cillez y naturalidad
de su vida que 

Campea en 
su obra 

litera­
ria.

— ¿En­
tonces 

sientes 
p l e n a ­

mente el 
personaje? 

— Sí— con­
te s ta — , y 

creo que si le 
encarnara ha 

ría «mi pelícu 
la», «mi gran éxito».

¡ SI»' •,La protagonista de «Boda en el Infierno» y de tan­
tas otras películas que le dieron la fama mundial 
que exactamente merece, después de oírnos con 
atención recapacita un momento antes de contes­
tarnos y luego explica decididamente por qué re­
viviría en el cine a «Isabel la Católica».

— En primer lugar, porque es la figu­
ra femenina más grande de nuestra His­
toria, y en segundo, porque es tal el cú­
mulo de cosas que suceden en su rei­
nado, que creo se presta a hacer una 
extraordinaria película. Desde que leí 
el libro de Walsh, sentí la gran ilu­
sión de encarnar la figura de la Rei­
na Isabel. Insisto, además, en que 
ie su vida, desde la Corte de Enri­
que IV hasta su muerte, sobreve­
nida en pleno éxito nacional e 
histórico, puede sacarse una 
gran película que España tiene 
obligación de hacer para re­
cuerdo y ejemplo.

Conchita, en efecto, ha 
dado en el quid. Traer la 
figura de Isabel al celuloi­
de es la preocupación ele­
mental y archisabida de 
un primer intento de ci­
ne nacional. Pero ella, 
que sabe lo fácil que 
es pensar esto, tiene 
la sinceridad de re­
petirlo y el gran mé­
rito de señalarnos 
los peligros. Por­
que a base de Isa 
bel la Católica 
debe hacerse 
una película de 
grandes alien­
tos; pero no 

4 puede inten­
tarse una 
e m p r e sa  
m odesti- 
ta, p o ­
b re to - 
na. ¡O 
todo y 
bien, 
o na- 
da!

M < z t ló c c lÍ

a se acaba de mudar 
dando. Mala ocasión, 
i nadie; pero la mejor 
na personalidad, 
des, entrecomilladas

morzar en cualquier 
d pudimos prepararlo 
aba el lechero... 
ue es agradable inte- 
inudos sobresaltos...

e Molina». He ahí un 
:uentro en el tiempo

tfi hablar!
o y el nuevo color de 
d pensativa, aunque 
ro no nos incomodíi- 
dad! ¡Su cabeza está

A la liora de ponernos todos a pen­
sar en un cine español tan enjundio- 
so y digno com o ya ha empezado a 
lograrse, y, desde luego, tan ancha­
mente prometedor, hemos creído 
oportuno llevar la inquietud de esta 
pregunta de aspecto intrascendente 
a un m anojo de estrellas señaladas.

No es tal vez una curiosidad más, 
específicamente reporteril. En Es­
paña, por fortuna, la magnitud de 
nuestro pasado puede y debe nutrir 
una porción importante de este mun­
do de im í genes vivas que tantas de­
licadas y eficaces reacciones sabe su­
gerir a las multitudes. Y cuando los 
primeros intentos han sido corona­
dos por el éxito y nuestra técnica y

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #59, 12/1942.



C c u - o l a 0

' I

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #59, 12/1942.



-'Lo 
I 

¡ 
? 
( 

'\fia~ ¡~ ~ ~ ~ 
.t,,-.c;á .:~ z,v/~&, 

/ 
~R_O O 
~AD 

1' Se c..u~d-o ~ e.u 

/le.<1.u!/;:. /'7adQ I~ /u¡~ ""' ,-;,. 
~ q<..c ~ ~eroú ?~ .. ~ r "l-T Q. ~ e__,, ~ /.) ;Ü o-'t.e I "'- ~ P-U. ' 

:w ~ /U.(;(,<.6'd<t. u ~""'~ ~ A 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #59, 12/1942.



Qué hacer?, ¡Dios inío!, ¿qué hacer? A licia  estaba sum ida en 
un m ar de dudas. ¿Cómo acertar? ¿Cómofíno com eter una 
equivocación terrible? ¡S i solam ente tu viera  a quien poder 

consultar su caso! ¿Pero a quién preguntar? Madre 110 tenía, y  
su padre...; una sonrisa de afecto asomó a sus labios. Su  padre, 
tan  bueno, tan  caballeroso y ... ¡tan  inútil! ¿Qué sabía, ni qué en­
tendía el pobre señor de los problem as de una m uchacha de 
veinte años? ¿Se había dado cuenta siquiera de la  existencia de 
Jo sé  Luis? Y ,  sin em bargo, el m uchacho entraba constantem ente 
en la casa, y  A licia , ni por un momento había ocultado el que 
fueran novios. Pero don Eugenio seguía en las nubes. M ilitar 
retirado, v iv ía  en un mundo propio que m ás tenía que ver con 
la  pasada guerra de Cuba que con la  actualidad m adrileña. Su 
pensión había im aginado le bastaba para v iv ir  él y  para que v i ­
viera  tam bién su h ija . Pero A licia  tenía otras ideas, y  cuando el 
precio de la v id a  la hizo com prender que si no se som etían a gran­
des privaciones irían camino de la  deuda, calladam ente, sin os­
tentación, sin decir nada a su padre, que nunca lo 
hubiera com prendido, buscó trabajo  y  lo encontró 
como secretaria en una em presa de seguros. Su 
educación, sus m odales distinguidos; su voz agra­
dable, la hacían valiosa  p ara el recibo de v isitas y  
aun m uchas veces p ara convencer a algún cliente 
recalcitrante. Y  era allí donde conociera a Jo sé  
Luis. Am igo de uno de los h ijos del director de 
la  em presa, tenía la costum bre de esperarle a la 
salida de la oficina y  desde el prim er m om ento se 
sintió atraído por la señorita A lic ia , de m iradí. in ­
teligente y  tranquila, que sabía ser cortés y  am a­
ble con las v isitas sin caer en tontas coqueterías.
Su am istad prim ero, y  su am or después, les pareció 
a los dos la  cosa más natu ral del mundo.

Jo sé  Luis era, en realidad, un m uchacho tím ido.
Sus padres, los m arqueses de Castro Montero, h a­
bían contraído m atrim onio pasada la  prim era ju ­
ventud, y  el m uchacho, h ijo único, adolecía de la 
excesiva seriedad de los que desde la  in fancia han 
convivido siempre con personas m ayores. Con A li­
cia, sin em bargo, se sentía comprendido y  por p ri­
m era vez en su v ida hallaba una persona de su 
edad con quien com partir ilusiones y  gustos. No 
había pasado in advertida en la  oficina esta am is­
tad, y , buena intención o envidia, los com entarios 
eran frecuentes.

«Se creerá la  tonta de ella que él v a  en serio.
¡E l m arqués y  la  secretaria! ¡E sas cosas sólo pasan 
en las películas! ¡Y a  puede andarse con cuidado!», 
decían las com pañeras de oficina, y  en cuanto a 
los hombres, se reían de la  buena fe del m ucha­
cho.— «¡Será capaz de dejarse pescar! Menudo p ri­
mo. P ara  que luego se fíe uno de las m osquitas 
iiiuertas».

Afortunadam ente, A licia  y  Jo sé  Luis v iv ía n  en 
un mundo m uy por encim a de estos chismes. Lo 
cual no quería decir que su horizonte se encontrara 
lLnpio de nubes. H abía una, y  m uy gorda, que era 
los padres del m uchacho. E l los había hablado de 
su novia, y  ellos habían torcido el gesto. No es que 
tuvieran nada especial en contra de A licia , pero 
les llenaba de recelo la  m anera de conocerse, no 
podían acostum brarse a la  idea de independencia 
que significaba el trabajo  de oficina para una m u­
jer. Verdad era que los m arqueses de Castro Mon­
tero, que siempre habían hecho una v id a  retirada, 
donde el m ayor tem or se tenía a las innovaciones, 
conocían poco algunos problem as de la  vida. Jo sé  
Luis era toda su esperanza y  toda su ilusión, y  si 
les hubieran dicho que el mundo entero se doblaba 
a los pies de su hijo, lo hubieran considerado la cosa 
más natural del mundo. E l  m uchacho, por otra parte , se sentía 
incapaz de dar el menor d isgusto a sus padres. Pero cómo v iv ir  
ya  sin A licia? Su  novia no ignoraba el problem a, y  durante días 
y  meses se había discutido una posible solución. Por fin , al acer­
carse las fiestas de N avid ad , Jo sé  Luis consideró haber encon­
trado una idea genial. E n  esta fiesta  de la N ativ id ad  del Señor, 
algunos amigos y  parientes lejanos tenían la costum bre de visitar 
a los m arqueses a la  salida de la Misa del Gallo. ¿ Y  si entre ellos 
fuera este año A licia? Jo sé  Lu is estaba convencido que bastaría 
con verla  para que sus padres quedasen a su vez com pletam ente 
rendidos.

A licia  era un poco m ás escéptica ante este plan. Aún más, 
instintivam ente la repugnaba la idea. Presentarse ella así, en 
una casa, sin conocer a sus dueños... Jo sé  Luis había insis­
tido, y  ella había term inado por prom eter.— «¿Pero, ¡Dios mío!, 
había hecho bien?» ¿A  quién podía consultar el caso? E ra n  ya  
las ocho de la noche del 24 de diciem bre y  se sentía con los nervios 
de punta.— «¿No iba a hacer un d isparate?»— «¿No iban  a echarlo 
todo a perder? ¿ho sería m ejor esperar?»

cz.Zcc-¡

C U E N T O  D E O C H E B U E N A
„s la  es la  historia de  un viaje.,, 

en ascensor. A lic ia  consigue do­
minar los nervios y  pasar el rato 
más em ocionante de la más emo-

A  las once la llamó por telé­
fono Jo sé  Luis.

— Me será im posible ir^a bus­
carte a la salida de la  iglesia.
Y a  sabes que nosotros tenem os aquí la m isa en la capilla, y  no 
creo poder escaparm e.

clonante d e 'su s  Nochebuenas... 
'Ella", encerrada cerca de "é l "  
y de sus padres, escuchando  
la conversación trascendental.

Los padres de José Luis...

— ¡Escu ch a, Jo sé  Lu is! ¿ Y  si lo dejáram os? ¡Me da miedo!
Jo sé  Lu is estaba tam bién nervioso. Quizá por eso su voz sonó 

m ás áspera de lo que era costum bre.
— ¡A hora v a s  a salir con esas tonterías! ¡D espués de todo lo que 

hemos hablado sobre el asunto! ¡N o te lo perdonaría!
A licia  estaba próxim a al llanto.
— Como quieras, como quieras. ¡Iré !
Jo sé  L u is  h abía colgado, sin duda para 110 darle tiem po a que 

se arrepintiera.
E l  padre de A licia  dorm ía en su sillón. No saldría a Misa del 

Gallo. A licia  le había dicho que ella ir ía  con un grupo de amigas.
E n  la  iglesia, A lic ia  encontró un rincón y  fervorosam ente 

pidió a l D ivino Niño que la  ayud ara. ¡Q uería ella tanto a Jo sé  
Luis! E n  esta prim era noche de su venida a la  tierra , ¿no podía 
el Salvad o r apiadarse de ellos y  protegerlos? Salió del tem plo 
m ás tranquila  y  encaminó sus pasos hacia el hotel de los m arque­
ses de Castro M ontero. U na gran paz h abía descendido a su alm a.

L a  parecía como si la  responsabi­
lidad de la  em presa hubiera h u i­
do de sus m anos.— «¡Sea lo que 
Dios qu iera!», se d ijo  de todo co­

razón. N o h abía A lic ia  calculado la  d istancia , y  al poco rato  de es­
tar andando se dió cuenta de que ib a  a tardan m ás de lo que sospe­
chara en llegar a su destino. Después de todos sus apuros y  sus 
preocupaciones, la  idea de llegar tarde la  dió, sin . saber por qué, 
ganas de re ír.— «¡Sólo hacía fa lta  esto!» , pensó. Pero no podía 
e v ita r estar alegre. L a  noche, fr ía  y  helada, estaba herm osa, y  las 
estrellas alum braban el cielo.

E ra  m ás de la  una cuando llegó a la  casa de los padres de 
Jo sé  L u is. E l  portal estaba abierto e ilum inado. Dos señoras sa­
lían  en aquel m om ento. E l  verlas dió a A lic ia  la  sensación de qué 
no debía de ser m uy tarde. Sin  haber estado nunca en esta casa, 
A licia  conocía todos los rincones. ¡Se la  había explicado tantas 
veces Jo sé  L u is! F u é  derecha al ascensor y  tocó el botón del se­
gundo piso. E lla  sabía que era un ascensor p ara el exclusivo  uso 
de la  fam ilia  y  que el segundo piso la llevaría  a la parte de récibo 
de la  casa. Pasó el prim er piso y  su corazón vo lv ió  a la tir  con fu er­
za ante la em inencia del m om ento. Pero de repente... ¿Qué había 
pasado? E l  ascensor se paró como con un suspiro y  se encontró 
envuelta en las tin ieb las. U na cabeza asomó por lo que debía de ser 
hueco del ascensor y  d ijo :— « E stá  todo apagado, señora m arque­
sa». Después oyó cerrar una puerta. Su  estupor h abía sido tan 
grande en el prim er m om ento, que no se la  ocurrió llam ar o pedir 
auxilio . E n  seguida com prendió lo que la  h abía sucedido. Jo sé  
L u is  la había hablado varias  veces del m iedo de su m adre a los 
incendios y  de cómo ella m ism a ve lab a  todas las noches para 
que quedara cortada la  corriente eléctrica de las diferentes de­
pendencias de la  casa. ¿Em p ezaría  a chillar? ¡L a  parecía tan  r i­
d icula su entrada por prim era vez en esa casa dejándose encerrar 
en el ascensor! A dem ás, debía de ser m ás tarde de lo que ella había 
sospechado. ¿Pod ía  alborotar a todas las gentes a esas horas de 
la  m adrugada? ¿N o iba a ocasionar una m ala im presión que la 
s e r ía  dificilísim o 
borrar? P o r otra 
parte , ¿qué esta­
ría  pensando J o ­
sé Lu is de ella?
¿Creería que h a ­
b ía  faltado  a su pa­
labra? E ste  pensa­
m iento le era odio­
so. T anto, que ca­
si la decidió a l la ­
m ar, pasara  lo que 
pasara. Y a  había 
abierto la  boca, 
cuando se encen­
dió una luz a po­
cos pasos de ella y  
por la  ventana ilu ­
m inada pudo ver 
en el interior de 
un cuarto. E ra  un 
salón, y  en él en­
traban  un señor y  
una señora de bas­
tante ed ad — «Los 

p a d r e s  de 
Jo sé  Lu is» , 
pensó A l  i- 
c ia  co n te-

niendo la resp ira­
ción.

— «  ¿ L l a m a r é  
ahora?», se pre­
guntó. Pero el a s­
pecto sereno de la

Pensó A licia  con ­
teniendo la respi­

ración
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C U E N T O  D E O C H E B U E N A
o l a

„sta es la historia de un viaje... 
en ascensor. A lic ia  consigue do­
minar los nervios y  pasar el rato 
más em ocionante de la más emo-

A las once la llamó por telé­
fono José Luis.

- —Me será im posible ir a bus­
carte a la salida de la  iglesia.
Y a  sabes que nosotros tenem os aquí la  m isa en la  capilla 
creo poder escaparm e.

Los padres de José Ia iis ...

— ¡Escucha, José Luis! ¿Y  si lo dejáramos? ¡Me da miedo!
José Luis estaba también nervioso. Quizá por eso su voz sonó 

más áspera de lo que era costumbre.
— ¡Ahora vas a salir con esas tonterías! ¡Después de todo lo que 

hemos hablado sobre el asunto! ¡No te lo perdonaría!
Alicia estaba próxima al llanto.
— Como quieras, como quieras. ¡Iré!
José Luis había colgado, sin duda para no darle tiempo a que 

se arrepintiera.
El padre de Alicia dormía en su sillón. No saldría a Misa del 

Gallo. Alicia le había dicho que ella iría con un grupo de amigas.
En la iglesia, Alicia encontró un rincón y  fervorosamente 

pidió al Divino Niño que la ayudara. ¡Quería ella tanto a José 
Luis! En esta primera noche de su venida a la tierra, ¿no podía 
el Salvador apiadarse de ellos y  protegerlos? Salió del templo 
más tranquila y  encaminó sus pasos hacia el hotel de los marque­
ses de Castro Montero. Una gran paz había descendido a su alma.

clonante d e 'su s  Nochebuenas... 
"Ella", encerrada cerca de "é l "
 ̂ de sus padres, escuchando La parecía como si la responsabi- 

|a conversación trascendental. lidad de la empresa hubiera hui­
do de sus manos.— «¡Sea lo que 
Dios quiera!», se dijo de todo co ­

razón. No había Alicia calculado la distancia, y  al poco rato de es­
tar andando se dió cuenta de que iba a tardan más de lo que sospe­
chara en llegar a su destino. Después de todos sus apuros y  sus 
preocupaciones, la idea de llegar tarde la dió, sin . saber por qué, 
ganas de reír.— «¡Sólo hacía falta esto!», pensó. Pero no podía 
evitar estar alegre. La noche, fría y  helada, estaba hermosa, y  las 
estrellas alumbraban el cielo.

Era más de la una cuando llegó a la casa de los padres de 
José Luis. El portal estaba abierto e iluminado. Dos señoras sa­
lían en aquel momento. El verlas dió a Alicia la sensación de que 
no debía de ser muy tarde. Sin haber estado nunca en esta casa, 
Alicia conocía todos los rincones. ¡Se la había explicado tantas 
veces José Luis! Fué derecha al ascensor y  tocó el botón del se­
gundo piso. Ella sabía que era un ascensor para el exclusivo uso 
de la familia y  que el segundo piso la llevaría a la parte de recibo 
de la casa. Pasó el primer piso y  su corazón volvió a latir con fuer­
za ante la eminencia del momento. Pero de repente... ¿Qué había 
pasado? El ascensor se paró como con un suspiro y  se encontró 
envuelta en las tinieblas. Una cabeza asomó por lo que debía de ser 
hueco del ascensor y  dijo:—-«Está todo apagado, señora marque­
sa». Después oyó cerrar una puerta. Su estupor había sido tan 
grande en el primer momento, que no se la ocurrió llamar o pedir 
auxilio. En seguida comprendió lo que la había sucedido. José 
Luis la había hablado varias veces del miedo de su madre a los 
incendios y  de cómo ella misma velaba todas las noches para 
que quedara cortada la corriente eléctrica de las diferentes de­
pendencias de la casa. ¿Empezaría a chillar? ¡La parecía tan ri­
dicula su entrada por primera vez en esa casa dejándose encerrar 
en el ascensor! Además, debía de 6er más tarde de lo que ella había 
sospechado. ¿Podía alborotar a todas las gentes a esas horas de 
la madrugada? ¿No iba a ocasionar una mala impresión que la 
sería  dificilísimo 
borrar? Por otra 
parte, ¿qué esta­
ría pensando Jo ­
sé Luis de ella?
¿Creería que ha­
bía faltado a su pa­
labra? Este pensa­
miento le era odio­
so. Tanto, que ca­
si la decidió a lla­
mar, pasara lo que 
pasara. Ya había 
abierto la boca, 
cuando se encen­
dió una luz a po­
cos pasos de ella y 
por la ventana ilu­
minada pudo ver 
en el interior de 
un cuarto. Era un 
salón, y  en él en­
traban un señor y 
una señora de bas­
tante edad— «Los 

p a d r e s  de
* José Luis», 

pensó A l i ­
cia co n te ­

niendo la respira­
ción.

— « ¿ L l a m a r é  
ahora?», se pre­
guntó. Pero el as­
pecto sereno de la

P ensó A licia  con ­
teniendo la respi­

ración

escena que presenciaba hacía que la diera más reparo dar a conoi 
cer su situación grotesca.— «¡Si fuera alguno de los criados, o s 
se le ocurriera a José Luis venir por aquí! Pero a estos señores...» 
Mientras tanto, ellos se habían sentado en el sofá, y  Alicia se dió 
cuenta de que oía con facilidad todas sus palabras.

—-¿N o estás fatigada, Emilia?— preguntaba el señor.
— No, gracias. Me encuentro perfectamente. Aunque, de todas 

maneras, creo que ya es hora de retirarnos. He mandado acos­
tarse a los criados. José Luis también se ha ido a la cama. (El co ­
razón de Alicia dió un vuelco.) ¡Pobre muchacho! Creo que se 
ha llevado una gran desilusión al no ver aparecer a su... ¡Bueno, 
a esa muchacha!

Si sonido tan poco elegante pudiera salir de los labios de tan 
ilustre procer, diríamos que el marqués contestó con un gruñido. 
Viniendo de él, diremos que pareció ahogarse en un ataque de tos.

— Es la primera cosa que me ha gustado de esta muchacha 
desde que oigo hablar de ella. ¿Cuándo se ha visto que una seño­
rita vaya a visitífr a su novio a su propia casa sin conocer a los 
padres? ¿Qué maneras son ésas? (Alicia, instintivamente', se aga­
zapaba en una esquina del ascensor.)

— Pero, José Luis, si era precisamente para que la conociéramos.
— Ya sabes que no estoy nada de acuerdo con estas costum­

bres modernistas. Pero hoy tengo que decir que la muchacha ha 
dado señal de buen sentido.

— Me alegro por José Luis que pienses así. Tú no te das tanta 
cuenta de estas cosas. Pero el chico está pasando una mala tem ­
porada. Hasta creo que ha adelgazado algo.

— Y  tú sigues en la idea de que José Luis tiene dos meses y  de 
que hay que pesarle todas las semanas. Es ya un hombre hecho 
y  derecho.

— Por eso mismo. ¿No crees que es tiempo de que se case? Yo, 
francamente, sería feliz de verme rodeada de nietecitos mientras 
aun pueda valerme.

— ¡Que se case, sí! ¡Que se case! ¿Pero con esta señorita, que no 
sabemos quién es? ¿Ni de dónde ha salido? ¡Una mujer que tra­
baja! Lo que José Luis necesita es una buena mujer de su casa. 
¡Si yo te hubiera visto en una oficina, no te habría mirado a la 
cara!

^7-¡Por Dios, hombre, eran otros tiempos! La muchacha parece 
formal, por lo que nos han dicho. Ya sabes que su padre es un mi­
litar retirado. Si hubiera sido una aventurera cualquiera, no habría 
dejado de venir aquí esta noche, aunque no hubiera sido más que 
por curiosidad.

— En esto ya sabes que estamos conformes. Y  con voluntad 
propia, ¿eh? ¿Qué se habría creído José Luis? ¡Me ha gustado el 
rasgo! Tanto, que ¿a que no sabes una cosa? ¿A que no te imaginas 
lo que se me está ocurriendo?

— No; ¡claro! ¿El qué?
— Mañana voy  a acompañar a José Luis a casa de su novia. 

V oy a explorar el terreno. ¿Qué te parece? Nada com o ver las 
cosas con los propios ojos. Y  ahora, a la cama. ¿Está todo apa­
gado? Y o cerraré esta llave.'

Alicia pensaba que era imposible que no oyeran los latidos de 
su corazón. Semejante felicidad, ¿era posible? ¡Y  ella que unos 
minutos antes creía que todo estaba perdido! ¿No era éste el me- • 
jor regalo de Navidad que podría recibir? Sin duda que su ple­
garia había sido escuchada.

A los simples mortales que no viven los momentos maravillo­
sos de un amor feliz, quizá pueda parecerles que seis horas ence­
rrada en la estrecha caja de un ascensor no son el colmo de la 
comodidad. Para Alicia, sin embargo, resultaban la mejor sucur­
sal de la gloria. Las horas volaban. Casi no había tenido tiempo de 
repetirse las palabras de los que ya consideraba sus suegros, 
cuando se encontró puesta en movimiento por causas ajenas a su 
voluntad. El ascensor descendía.— «Ahora un poco de suerte, para 
que no me vean», pensó al llegar a la portería. Decididamente, la 
suerte estaba dispuesta a acompañarla. Nadie la vió salir a la 
calle, ni nadie la vió entrar en su casa.

José Luis la llamó por teléfono a media mañana. Su voz radia­
ba de felicidad.

— ¡Tengo millone.s de cosas que contarte! Todas buenas. Papá 
y  yo vamos ahora mismo a ver a tu padre. Ya te contaré. ¡No 
puedes ni imaginarte lo que ha pasado!

Dos horas más tarde, el militar retirado, que vivía más bien 
de sus recuerdos, y el viejo marqués de Castro Montero, estaban 
enfrascados en una cordial conversación sobre «sus tiempos».

José Luis hizo una seña a Alicia y  salieron al pasillo.
— ¡Quién lo hubiera imaginado! Si los dejamos, hablarán hasta 

mañana. Eso sí, sospecho que se han olvidado por completo de 
nosotros y  que jamás se acordará papá de pedir tu mano. Pero, 
dime, ¿qué te hizo cambiar anoche de parecer? ¿Cómo no viniste 
por fin  a vernos?

— ¡Es un secreto! ¡Para todos... menos para ti!
Y  le contó la historia.— «Es lo que se llama «callar la verdad... 

disimulando.»
— ¡Y  pensar que yo estaba a unos metros de ti sin saberlo! 

¡Y  tú, pobrecilla, encerrada toda la noche! ¡Vaya Nochebuena!
— La más feliz de mi vida, José Luis.
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HACE UN AÑO...
"Nochebuena en España, noche mala en Rnsia"

Por JUAN DE DIEGO

su fa ­
m ilia . en 

lu c h a  por un a  
o i v i l i z a c i ó n  y  una 
¡d e a — p o d r ía n  c e le ­
brar  las N a v id a d e s . 
Y  n o te  d o lió  el d i­
n e r o  q u e  h a b ía s  
d a d o .

P u es este  añ o  es 
c o m o  el an ter ior . 
A ios p r im e ro s  v o ­
lu n ta r io s  lo s  h an  re ­
le v a d o  o tro s , q u e  
p a s a r á n  las P as- 
cu a s  en R u sia . Y , 
c o m o  el. año, a n te ­
r ior, P ila r  P rim o  de ' 
R iv e ra , D e l e g a d a  
N a c io n a l de la  S e c ­
c ión  F em en in a , es 
la  en ca rg a d a  d e r e ­
c o g e r  el a g u in a ld o  y  
l le v a r lo  a la le ja n a  
estep a  m o s c o v i t a .  
L as su srip c ion es y a  
se han  a b ierto . P ero  
este año nó pensarás 
en la  ru ina ; antes 
b ien , com p ren d erá s  
que esa in s ig n ifica n ­
te ,m e rm a  q u e  sufre 
tu ’ cau d a l ha de 
s e ív ir  para q u e  la 
N och e b u e n a  de. Es­
p añ a  sea  t a m b ié n  
N o c h e b u e n a  e n  
R u sia .

E l  v o lu n ta r io  h a ce  un a d em án  r o tu n d o  c o n  la  m an o d erech a .
— (A qu e lla  n och e  h a cía  t a n t o  fr ío — m e d ic e — , qu e abrías la  

b o c a  y  despu és m ascaba s h ielo !
¿R ecu erd a s , le c to r?  E s to y  h a b la n d o  c o n  un  v o lu n ta r io  d e  la  D iv i­

s ión  A zu l que p asó  la  N och eb u en a  en R u sia . E l d ía  2 4  hará  un  año. 
T ú  eras fe liz  al la d o  de tu s d eu d os, ce n a n d o  c o n  ellos en ín t im a  re ­
un ión . L o  ú n ico  qu e te  p re o c u p a b a  era que los n iñ os, qu e  n a d a  saben  
de tra d ic ió n  y  que creen  qu e  en esa n och e  só lo  se d ebe  com er  p a v o  y  
m azapán , com iesen  ta m b ié n  ca rd o , lo m b a r d a  y  b esu g o : la  c lá s ica  cen a  
de la  legen 'daria  N och ebu en a .

¿R ecu erd as? D e la  ca lle  te  lleg a b a  el ro n co  son  de las z a m b om b a s, 
m ezclad o  c o n  el b u llic io  p op u lar . L os n iñ os te  p ed ía n  el a g u in a 'd o  
p or cop la s ; tú  b eb ías  ch a m p á n . Y  q u izá  fu é  e'n ese m o m e n to  d e lle ­
varte  la  c o p a  a los la b io s , de br in d a r  p or  la  fe lic id a d  de to d o s , cu a n d o  
te  a cord a ste  de la  o tra  N o ch eb u en a , de la  qu e  estarían  p a sa n d o  en 
R usia , sob re  la  in m en sa  lla n u ra  hela da , los v o lu n ta r io s  de la  D iv is ión  
A zu l. A qu í, en E sp añ a , era N och eb u en a ; allí, en R u sia , n och e  m ala ...

— L os días 2 4  y  25  de d ic ie m b re — m e sigue d ic ien d o  Ju lián  B u ra - 
y a — , y o  creo  qu e  fu eron  los m ás duros d é la  ca m p a ñ a . N o  nos p u d i­
m os separar ni u n  m o m e n to  de las trin ch era s.

— E n to n ce s  no p od r ía is  ce leb ra r  la N o ch eb u en a ...
— C laro q u e  no; p ero  nos a co rd a m o s . N u estra  im a g in a c ió n  esta b a  

en E sp a ñ a  y  n u estro  p en sa m ien to  ta m b ién . Y  c o m o  el b u en  h u m or  
n u n ca  h a  fa lta d o  en la D iv is ió n , pese  al p e lig ro  del m o m e n to , n u estra  
fa n ta s ía  c a m b ió  la d e co ra c ió n , y  f ig u rá n d o n o s  q u e  el r u id o  del c o m ­
b a te  era el de las z a m b o m b a s  y  p a n d ereta s , nos p asam os la  n och e  
ca n ta n d o  eso  de:

D a le, dale, dale 
«a los rusos leñ a » ;
dale, dale, dale, 
que es la N ochebuena.

— ¿E n  qu é p a rte  de R u s ia  estabas tú?
. — En el L a g o  I lm sn , ju n t o  a un  p o b la d o  ru so , q u e  no p asaría  de 

c ien  casas, n a tu ra lm jn te , de m ad era  y  sin n in g u n a  
c o n d ic ió n  de  h a b ita b ilid a d .

— Y  allí sería seg u ra m en te  d o n d e ~ c e le b r a r ía is  la 
N o ch e b u e n a  d ías m ás ta rd e ... -

— P or su p u esto . ¡C om o  q u e  " íb a m os  a d e ja r  d e  ce le ­
brarla! E sp era m os p a r ie n te m e n te  a qu e  nos llegase  el ag u i­
na ldo  de E sp añ a , del q u e  ten ía m os  in m e jo ra b le s  n otic ias .

— ¿L le g ó  con  m u ch o  retraso?
— N o creas; para  la  c a n t id a d  de o b s tá cu lo s  qu e  tu v o  q u e  

v en cer ... F igú ra te ; son  siete  m il k iló m e tro s  de d ista n c ia  en 
tren  de m jrca n c ía s , y  c o n  unos c ien  t ra sb o r d o s  a p r o x im a d a ­
m ente. V am os, c o m o  p ara  no r e c ib ir lo  en  to d a  la  v id a , y , sin 
em barg o , lo  re c ib im os ...

— C laro está  q u e  lo  ce leb ra ría is  en gran d e , ¿n o?
— D esde lu eg o ; la qu e  arm am os fu é  d e ó rd a go . E n  c u a n to  n os  

d ie ron  los p a q u etes , qu e  só lo  D ios  sa b e -la  e m o c ió n  q u e  nos p r o ­
d u jo , los a b rim os  y c o m e n z ó  la fiesta.

— Por curiosidad. ¿Recuerdas la ^temperatura de aquel día?
— T re in ta  y  tres  g ra d os  a la so m b ra , p o rq u e , c la ro , de sol, ni 

hab lar: es allí d e s c o n o c idü„ P a ra  q u e  ten g a s  un a id ea , te  d iré  q u e  el 
c o ñ a c  n o lo  b eb im os ; lo  com im os, p o rq u e  v en ía  h e la d o . P ero  de 
to d a s  m a n e r a s  n o s  
su p o  a g loria . P o co  
d esp u és— esto  qu e  te  
a ca b o  de co n ta r  su ce- - 
d ió  sob re  la  n iev e— , 
nos t r a s la d a m o s  al 
p o b la d o , qu e  era d o n ­
de v iv ía m o s , y  en 
una ca sa  a lgo  m ás 
gran d e  q u e  las otras, 
a r m a m o s  un  t o s c o  
e s c e n a r io  y  d im o s  
una fu n c ión  de v a ­
rietés, c o b r a n d o  a c a ­
je t il la  la en tra d a . 1 .a  
liq u id a c ió n  fu é  m u y  
bu en a , y  el a r t is t a  
que m ás se d istingv.ió  
un im ita d o r  de Celia 
G á m e z , q u e  c a n t ó  
a d m ira b lem en te  lo s  
n u m eritos  de Y o l a .
Si le v e  Celia, lo  c o n r 
tra ta ...

Y  el v o lu n ta r io , 
m ien tra s r e c u e r d a ,  
m ezcla  su risa c o n  la  
del g ru p o  q u e  Je es ­
cu ch a m os.

¿R ecu erd a s , l e c ­
to r?  V a  a h a cer  un 
a ñ o  de a q u e llo . Y a

a n d a b a s  tú  m a lh u m o r a d o  
v ie n t o  la  m erm a  q u e  su fr ía  
tu ca rte ra . El p o r te r o , el se­
ren o , el c o b r a d o r  del gas ..., 
to<Jos te  h a b ía n  p a sa d o  su 
ta r je ta  d e fe lic ita c ió n  d é 
P ascu a s; t a n to  a g u in a ld o  te  
p o n ía  de m al h u m o r . Y  en ­
c im a — ¡e n c im a !— ese guante  
qu e  ta n  a m en u d o  p a sab an : 
«A g u in a ld o  p a ra  la  D iv is ió n  
A zu l». Y  esas en tra d a s  q v e  
re c ib ía s  p a ra  lo s  fe s t iv a le s : 
«D o n a t iv o  m ín im o , c in c o  du­
ros», y  c u y o  fo n d o  se d e sti­
n a b a  ta m b ié n  al a g u in a ld o  
de n u estros  h e ro ico s  d iv is io ­
n a rios ... C on fiesa  q u e  lo  d is­
te  c o n  m u ch o  g u sto ; p e ro  
q u e  p en sa ste  qu e  a q u e llo  era 
la  ru in a . Y  ese p e n sa m ien to , 
fu n d a d o  en lo s  b a jo n e s  con s- 

an tes q u e  e x p e r im e n ta b a  tu 
;a rte ra . t e te n ía  d e m al hu - 
m^r. H a sta  q u e  p a sa ro n  las 
P a scu a s , y  c o m p r o b a s te  qu e  
n o  te  h a b ía  arru in a d o . E n ­
to n c e s  sen tiste  u n a  a legría  
in m e n s a ,  ¿ n o  es v e r d a d ? ,  
p u es sa b ía s  q u e  t a m ­
b ié n  e llo s— ta n  l e ­
jo s  de su p a­
tria  y  de
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£*■ mu je t , dimcí cíe ío jcLt, pteputcLcícL p o t U  CTá.l(Znj(L

La f o r m a c ió n  r e l i g i o s a ,  p a t r ió t i c a ,  d o m é s t i c a  y 
p o l í t i c a ,  alta f u n c ió n  de la S e c c i ó n  F em en ina

Actividad y tarea de un curso de enseñanza del hogar

— L abores,' C ocina, E con om ía  y  C iencia  d o ­
m éstica, E d u cación  social, C orte y  C on fección , 
que están a  ca rg o  de las cam aradas m aestras 
de las m encionadas E scu elas Vi el H ogar.

— Y  ¿para  dónde se destinan los p latos de 
apréndiza jé  ?— int errogo curioso.

—M agn íficos  los liacen. T an es  así, que en ­
tre ellas m ism as se los rifan , ca lcu lan do pre 
v iam ente los p rec ios  de coste.

— ¡E con om ía  d om éstica !— com ento, y  v.uel- 
vo  a  p regu ntar— : ¿Qué prendas liacen en 
C orte y  C on fecc ión ?

—U n iform es  y  canastillas. En estas ú lti­
mas, sobre  todo, es de v e r  las m aravillas que 
hacen algunas, au tén ticas artistazas del h o ­
gar. T areas prim orosas, llenas de encanto...

M ientras el suspensivo de la adm iración  fe ­
m en ina  de la que ’ ios in form a  se  pierde en el 
diálogo, avivan'do de un. m odo hum ano su 
frialdad  in form ativa  de secos cVatos, tom am os 
el perd ido curso  in terrogatorio  sobre  las c la ­
ses qu e se cursan.

— A dem ás-— sigue com u nicándom e-—, se le* 
exp lica  D ecoración , P uericu ltu ra , a  carg o  de 
los doctores N evas y  B lanco, y  P eda gog ía  fa ­
m iliar, <Jada p or  las p ro fesora s  F ra n cisca  B o- 
h igas y  A fr ica  R am írez  de A rellano.

— ¿Cuándo y  sob re  qué versará  la  tercera  y 
u ltim a parte ^e este C urso?

— D eseam os que lo sea  ?n  m arzo, y  serón 
prácticas de E d u cación  física .

— L a  finalidad que fe  per&lgue.'..— insinúo.
— E s clara  y  term inante. L a  Sección F e ­

m enina pretende con  estos C ursos fo rm a r  a  '.a 
miujcr en bu m isión fundam ental, dentro del 
hogar, para el m ejoram ien to  de la fam ilia , y  
qu iere h a cer llegar a  todas las m u jeres en ­
cuadradas en 1~ O rganización estas enseñan­
zas, que le hagar. com prender la trascen d en ­
c ia  de la m isión c.ue tienen que realizar, c o ­
m o parte integrante del PartiVlo.

Y  el d iá logo 1 . i-mina. E n  el án im o del que 
.pergeña estas líneas está 'el recuerdo de a q u e ­
llas épocas, ii,onstruosu s y  negativas, en las 
que ia m ujer. p or verse  relegada, pretendía 
im pon er su  fem in ism o desorbitado y  ex tra v a ­
gante, m uy opuesto, d lam etralm ente opuesto, 
al cam ino ¡seguro y  d ign o de entronizarse en 
su  verdadera m is ión : la sagrada y  augusta, la 
ún ica , la vt*H»..i»ra. L a  m ujer v o lv erá  a ser  
alm a del hogar.

dad v iv a  y  eficiente, puesta y a  en m archa 
con  orientaciones bien estudiadas y  cauces 
certeram ente abiertos.

Y  esta em presa la lleva  a  cabo la  Sección 
F em enina, con  todo el acierto señ ero  que p re ­
side su  con d u cta  y  con  toda  la posibilidad que 
abarcan  su s escog idos m edios. Son cu rsos d i  
form ación , 'de 'o s  cuales saldrán nuestras ca ­
m aradas capaces de todas las em presas del h o ­
gar, precisam ente h oy  en que un N uevo E s ­
tado les abre sus brazos a  la  colaboración  do 
u n a vida fe liz  donde ha cer la p atria  espera­
da, con  tod os los sentidos y  con  todas las ilu ­
siones en pie.

N o han d e ser  estas enseñanzas de hogar 
p ara el Í I  Curso del P lan de F orm ación  F e ­
m enina un p rotocolario  y  rutinario p roced i­
m iento de llenar el tiem po con  ia huella de 
un a esperanzada y  presunta  finalidad. N o han 
de sor esto. P u es-ya  ha habido ocasión  de p ro ­
bar en el p rim er C urso qu e  se diera a  las m is­
m as cam aradas la  e ficacia  y  la im portancia  
que f u s  enseñanzas habrán de ten er a lo  lar­
g o  de su  .vida. L as leccion es qu e  entonces re ­
cibieran  en los d istritos de M adrid sobre N a ­
cionalsindicalism o, R elig ión, O rganización del 
P artido, H istoria  de E sp añ a  y  Canto, co rro ­
boran con  sus rebultados la esperanza de la 
fin alidad  que con  esto se persigue.

Con sus o jos  abiertos al m ilagro  claro  de 
las grandes verdades, nuestras cam aradas 11-e- 
van ya a  este segun do curso  eT ba ga je  firm e 
de su  preparación  en el m odo de ser  fa lan g is­
ta, en la m anera  de actuar nacionalsindica-

O tra vez, com o en aquellos otros tiem pos 
áu reos en los q u e ' la educación  de la  m u jer  
era alto m otivo  pedagóg ico  del m ás celebrado 
pensador del R enacim iento  español— nom bra­
m os al un iversa l va len cian o  L u is V ives— , la 
preocu p ación  d idáctica  de d ign ificar cu ltu ra l­
m ente al bello sexo, dándole una preparación  
adecuada a  su im portante másdón hum ana, 
vu elve  a  coibrar actualidad. P ero  una actuali-

lista, en el conocim ien to  pasado de nuestra 
patria  y  en la  cdu cacin ó artística  de sus v o ­
ces, fon tana d e am or y  grandeza en el hogar, 
donde las fu tu ra s gen eracion es tendrán o c a ­
sión prop icia  a  ser  cristianos y  patriotas des­
de la m ism a cuna. P ues con  el p oeta  tam bién 
podrem os decir que hay  a lgo m ás sagrado~que 
una tu m ba: "u n a  cu n a ” ; porque aun hay  a l­
g o  m ás gran d e  que el pasado: “ el p orven ir” .

P a ra  dar la  fó rm u la  v iv a  del reporta je  de 
este género  veloz  y  fu g az  dé la hora  tíel p erio ­
d ism o con tem p orán eo , que se tra du ce  en el 
p regu n tar escueto y  en la  respuesta  con cre ­
ta, nos hem os asom ado, p lum a y  cuartillas en 
ristre, a quien desde el organ ism o que rige 
nos puede in form ar sob re  el particular. Y  he 
aquí, en fa lan ge breve, toda, la labor que se 
está desarrollando acerca  de este im porta n ­
te I I  Curso del P lan In ten sivo  de F orm a ción :

— ¿Quiénes asisten a  estas c lases?
— T odas las cam aradas com prendidas entre 

los d iecisiete y  los veintisiete años, solteras, 
que y a  asistieron  a la prim era  parte de d icho 
Curso.

— ¿C óm o? ¿E s que las m ilitantes casadas no 
tienen acceso  a  estos C ursos?

— -Sí, sí. ¡Y a  lo cre o ! P ero  con  d eterm in a­
das particularidades, dado au estado. L as ca- 

_. m aradas casadas, para no d esatender el h o ­
g a r  m ientras dan las clases de L abores— que 
son , com o bien se sospecha, em inentem ente 
p rácticas—-, se  les explicará, en un cursillo  de 
clases alternas, las m aterias de P u ericu ltu ra  
y H o g a r ..

— ¿Cuánto han de d u rar?
—-Tres m eses. Son clases alternas, y  se dan 

los lunes, m iércoles y  v iernes. Una sem ana 
teórica  y  otra práctica .

— -¿Cuántas a cu d en ?
•—U nas tres mil.
— ¿D ónde se dan estas, enseñanzas?
—'Las d iscip liras d e  carác-ier teórico , en el 

teatro M aría Cristina, en M anuel Silvela. 9, 
m agn ífico  local, que p or su a fo ro  y  em plaza­
m iento céntrico  cum ple m u y  bien el fin  que 
persegu im os. Y  las clases p rá cticas  se llevan 
a  cabo  en las E scuelas del H ogar qu e  fu n ­
cionan  en tod os lo s  D istritos de la Sección 
Fem enina.

— ¿Qué clases se  explican  en esto segundo 
C urso?

Con tranquili­
dad en la mira­
da, esta falan­
gista trabaja en 
un delicado en- 
caje_de bolillos
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c;enc1llez que 1"& la 
meJOT prueba dt huen 

gusto 

El pl1,.¡:11r dt la 
~rrvillt"ta, ,.¡ án­
,:uln dr la rn .. 1 a· 
ll"ria, la~ fruta~ 
drl lit"mpo. De~ 
talle~ pequeño~ 
qur .forrnan un 

COOJUnlo feliz 

i. Er .. ~ la feliz poceedora 
de un romplelfsimo &er­
v·c10 rll' plata.'> ¡Ah . · ora o 

ouncal 

J La prim1·ra ~avidarl 
JUlltos.... ruamlo a u" 
'º~•ran lo,.. niil• •1ucn1lr1• 
m•embrM de Ja ,_ -1. - i.am1 1a 
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| Hay algo íntimo y cor­
dial en las mesas redondas 
qué facilitan el buen hu­
mor y la conversación in­

teresante

¡No lo dudes! Para esta"^ 
noche, tu mejor mantele 
ría y esa vajilla que guar­

das sin estrenar

El mismo dibujo en 
la mantelería que el 
de la vajilla. Buena 
idea, ¿verdad? ¡Y se 
puede bordar tan fá­

cilmente!

| La primera Navidad 
juntos..., cuando aun 
sobran los más queridos 
miembros de la, familia
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UliUUI SDXIC1111 lO b
número de la revista en que haya aparecido.

S .a  En la votación reseñarán detalladamen­
te ¡>or qué les parece que el niño va a ganar.

A la que haya adivinado y con más acier­
to cié la explicación del porqué, se le regalará 
ese precioso estuche de belleza (de la Casa Isa- 
}>el Val, que encontrarais 
fotografiado en nuestras 
últimas páginas. ¿Os gus­
ta? Así lo esperamos.

>'OTA. — La fecha en 
que han de empezar a 
mandarse las votaciones 
se anunciará en nucstia 
revista con oportunidad.

JU ANITA M ARTINEZ I$IG<) M ARIA TERESA FERN AN D EZ GONZALVEZ BE  
Natural de Villa Sanjurjo (Ma* M IR AN D A.— Natural de Santiago de .liarbajo (Cá- 
rruecos). Edad: treinta y dos íile- ceres). Edad: treinta y seis meses. Crianza: natural, 
sés. Crianza: natural. Enferme- Enfermedades: ninguna. Vacunas: antivariólica y an­
dad: ninguna. Vacuna: antiva- tidiftérica. Tiene una hermana menor. , 
riólica. Tiene tres hermanos más.

FERNANDO ORTIZ BAD A. -  
Natural de Sevilla. Edad: vein­
tiún meses. Enfermedades: nin­
guna. Vacuna: antivariólica. Tie. 
ne una hermana.

AM PARINES VER A M U Ñ O Z.-N atural de As- 
Cuv (Albacete). Edad: cuatro años. Alimentación: 
natural. Vacuna: antivarióliea. Enfermedades: 
ninguna. Tiene dos hermanas; ella es la* mayor.

P IL I FE LIZ DEL BUEY 
Edad: cuatro años. Vacuna
a n t i variólica. Enfermedad NIÑO SAN TAM AR IA SALAS, 
tos ferina. Tiene otra hermana1 ural de Melilla (Marruecos es- 
na menor. pañol). Edad: siete meses. Crian- 

ta: natural. Vaéuna: antivarióü- 
¡¡1 T’n f r»"mr»r*í»̂ í*s ■ Tio- 

....rinw-iir--r....|......... i.....i ne dos hermanas; él es el pequeño

M ILAGRITOS GALAN PEREZ, 
Natural de Tarazona (Zaragoza). 
Edad: cinco ineses. Crianza: na­
tural. Enfermedad: ninguna. Va­
cuna: ninguna. Tiene tres her­
manos; es la más pequeña.

FEDERICO ALBIÑ AN A C U ApR AS. —  Na- ANTONIO VICENTE AGUADO, 
tural de Tarrasa (Barceloim). Edad: once me-| Natural dé Gu adala jar a. Edad: ca­
ses. Crianza: natural. Enfermedades: ningu-] torce meses. 'Crianza: natural. En- 
na. Vacuna: ninguna. Hermanos:' uno; él es ¡fermedades: ninguna. Vacunas: an- 
el mayor. itivariólica y antitífica. Hijo único.

M AR IA D 
ROMAN — Na 
Edad: diez mi 
cuna; antivai

JOSE LUIS DE PACO LOPEZ  
Natural de Cehegín (Murcia), 
Edad: veintidós meses. Crianza: 
natural. Vacuna: anji variólica, 
Enfermedad: ninguna. Es el se­
gundo de tres hermanós.PAQUITO MAS JU AN.—  Na­

tural de Ayelo Malferit (Valen 
ciá). Edad: trece m e s e s .  Crian­
za: natural. Vacunas: B. C. G 
antituberculosas y  antivariólica, 
Enfermedad: ninguna.

. MARI CARMEN SILVA TO­
RRES. —  Natural de Sevilla. 
Kdad: nueve meses. Crianza: ar­
tificial Enfermedades: ninguna. 
V a c u n a :  antivariólica. Hija 
inica.

—PEPITA M ARTIN VICENTE. 
Natural de Aldeadávila de la Ri- 
>era (Salamanca). Crianza: arti- 
icial. Vacunas: antivariólica y 
intidiftérica. Enfermedad: nin- 
Una. Tiene un hermano menor.ELIEZER  SANCHEZ CUADRADO.— 

Natural de Salamanca. Edad: siete me­
ses. Crianza: artificial. Vacuna: anti­
variólica. Enfermedad: ninguna. Her­
manos: tres. El es el tercero.

CARMEN TATO-CUMMING GUE­
RR A.—Edad: cinco meses. Natural de 
Madrid. Alimentación: natural. Enfer­
medades: ninguna. Vacunas: antitu­
berculosa B C. G. y  an ti variólica. Her­
manos: ninguno.

JULIA M ARI PUDRIA ORTU- 
B IA .— Natural de Teruel. Edad: 
seis meses. Crianza: natural. En­
fermedades: ninguna. Hija única.

JA VIER  GAFO FERN AN D EZ. 
Edad: cinco años. Natural de 
Madrid. Alimentación: leche na­
tural de vacas. Enfermedades: 
ninguna. Vacuna contra la vi 
rucia.' -Hermanos: tres,

M AR IA  A 
SO. —  Nati 
Edad: once 
na. Vacuna 
ral. Hija ún
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u n c u r s o n e  i  n i
número de la revista en que haya aparecida.

3.a En la votación reseñarán detalladamen­
te por (JLué les parece que el niño va a ganar.

¿.a A la que haya adivinado y con más acier­
to dé la explicación del porqué, se le regalará 
ese precioso estuche de belleza (de la Casa Isa­
bel Val, que encontrarais 
fotografiado en nuestras 
últimas páginas. ¿Os gus­
ta? Así lo esperamos.

NOTA. — La fecha en 
,,ue han de em pezar a 
mandarse las votaciones |H 
se anunciará en nu ostia  
revista con oportunidad.

wmrn

M AR IA TERESA FE RN ÁN D EZ GONZALVEZ DE  
M IRAN D A.— Natural de Santiago de liar bajo (Cá- 
ceres). Edad: treinta y ¡seis meses. Crianza: natural. 
Enfermedades; ninguna. Vacunas: antivariólica y an­
tidiftérica. Tiene una hermana menor.

FRANCISCO BENITO M AD E­
R A. —  Natural de Monde-Állex 
(Asturias). Edad: dieciocho me­
ses. Crianza: artificial. Enferme­
dades: bronquitis leve. Vacu­
nas : antivariólica y antidiftéri­
ca. Tiene otro hermano.

M AR IA MERCEDES RICO RI­
CHARD.— Natural de Trevias (Ovie 
do). Edad: veintidós meses. Crian­
za: natural. Enfermedades: ningu­
na. Vacuna: ninguna. Hermanos: 
ninguno.

AM PARINES VER A MUÑOZ.— Natural de As- 
cuv (Albacete) Edad: cuatro años. Alimentación: 
natural. Vacuna: antivariólica. Enfermedades: 
ninguna. Tiene dos hermanas; ella es la» mayor.

PILI FE LIZ DEL BUEY 
Edad: cuatro años. Vacuna
a n t i variólica. Enfermedad NIÑO SAN TAM AR IA SALAS, 
tos ferina. Tiene otra hermana-tura! de Melilla (Marruecos es- 
na menor. pañol). Edad: siete meses. Crian-

ia: natural. Vaéuna: antivarióü- 
’a T’tif"m o M ^ ^ S  • Tie_

”>j- -rrEEBxm. m ne hermanas; él: es él pequeño

MILAGRITOS G ALAN  PEREZ. 
Natural de Tárazona (Zaragoza). 
Edad: cinco meses. Crianza: na­
tural. Enfermedad: ninguna. V a­
cuna: ninguna. Tiene tres her­
manos; es la más pequeña.

E AGUADO, 
ra. Edad: ca- 

natural. En­
vacunas: an- 
Hijo único.

M ARIA DEL CARMEN LLAM AS  
R O M A N — Natural de Estepa (Se\illa). 
Edad: diez meses. Crianza: natural. Va­
cuna; ant i variólica. Hija única.

ANTONIO RICOLLAU R U LLAN .— Natural 
de Palma de Mallorca. Edad: diecisiete meses. 
Crianza: artificial. Vacunas:¡ antivariólica y 
antidiftérica. Enfermedades: ninguna. Hijo 
único.

JOSE LUIS DE PACO LOPEZ, 
Natural de Celiegín (Murcia). 
Edad: veintidós meses. Crianza: 
natural. Vacuna: anfiyar^óiica. 
Enfermedad: ninguna.1 Es el se­
gundo de tres hérmands.PAQUITO MAS JU AN.—  Na­

tural de Ayelo Malferit (Valen­
cia). Edad: trece meses. Crian­
za:- natural. Vacunas: B. C. G 
antituberculosas y  antivariólica, 
Enfermedad: ninguna.

. MARI CARMEN SILVA TO­
ARES. —  Natural de Sevilla. 
.Edad: nueve meses. Crianza: ar­
tificial Enfermedades: ninguna. 
V a c u n a :  antivariólica. Hija 
inica.

—PEPITA M ARTIN VICENTE. 
Natural de Aldeadávíla de la Ri­
bera (Salamanca). Crianza: arti- 
icial. Vacunas: antivariólica y 
'Qtidiftérica. Enfermedad: nin- 
una. Tiene un hermano menor.rG GUE- 

Tatural de 
al. Enfer- 
): antitu- 
lica. Her-

JU 1IA  M ARI PUDRIA ORTU- 
B IA.—Natural de Teruel. Edad: 
seis meses. Crianza: natural. En­
fermedades: ninguna. Hija tínica,

JAVIER  GAFO FERN AN DEZ. 
Edad: cinco años. Natural de 
Madrid. Alimentación: leche na­
tural de vacas. Enfermedades: 
ninguna. Vacuna contra la vi­
ru ela/ Hermanos: tres.

M AR IA A ID A  DE LA  SERNA ALON- M AR IBEI, MASPONS Y  JIM ENEZ.— 
SO. —  Natural de Espinilla (Santander). Natural de Barcelona. Edad: veinticin- 
Edad: once meses. Enfermedades: ningu- . co meses. Crianza: artificial. Vacunas: 
na. Vacuna: antidiftérica. Crianza: na tu- ' antivariólicn. y antidiftériea. Enferme­
ra!. Hija única. dad: ninguna. Hija única.
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L a explicación  es 
adecuada a la talla 
46. (V ed  el esquem a 
del patrón, pági na 
60). <E1 cin turón  es 
de piel.

M ateriales. —  400 
gram os de lana do 

dos cabos. D os a g u ­
ja s  del núm . 1  (2  m ilím etros y  m edio de d iám etro ). L an a  em pleada dcblle, 
para  el vestido y  las m angas, y  trip le para  el cuello  y  los elásticqs.

P u n tos  em pleados .— P ara los elásticos, uno del derecho y  uno del re ­
vés (cu ello  y  ex trem os). P un to  del je rsey  (cu erp o  y  m an gas). U n p u n ­
to (íel derech o  y  uno del revés. P ara  el cu erpo y  las m angas el punto 
del je rsey  es traba jado n orm alm en te; p ara  la  fa ld a  se  tra ba ja  a l sesgo. 
E sto  se  obtiene siguien'do las in d icaciones qu e  darem os m ás adelante. 
P or  otra  parte, el ba jo  de las m angas, los bolsillos y  la nuca, éstos ador­
nados con  tres pinzas. L as pinzas se obtienen p or  dism inuciones hechas 
a  in terva los reg u la res .. E stas d ism in uciones se  h acen  siem pre a  cada 
lado tres puntos, traba jados en línea  recta. Un cuadro de c in co  cen tí­
m etros de lado, igual a  20 puntos de an ch o y  a  25 vueltas *00 alto.

E l vestido se com p on e de dos piezas, de u n a  parte la  fa lda, y  de otra 
el cuerpo, un ido a  la fa lda  p or la cintura.

F alda .— Se com p on e  de dos, les tra­
bajados de arriba' aba jo , y  unidos p or 

el lado con  u n a  costu ra  aplastada. P ara 
e l  an ch o de la espalda, que se em pieza 
p or el a lto  de la co s tu ra  lateral, m on ­
tad tres puntos, añadid a  una Se las 
extrem idades, p or  el lado de elástico, a 
vueltas alternativas, dos veces dos p u n ­
tos, un a vez  un punto. E sto, siete v e ­
ces, con  un tota l de 35 p u n tos ; a  c o n ­
tinuación , . nueve veces dos puntos. S i­
m ultáneam ente, al lado opuesto (línea 
de la  c in tu ra ), añadid de una m anera 
alternativa, en lo qu e  se refiere  a las 
vueltas, dos v e ces  un  punto, una vez 
dos puntos. E sto, siete  visees, o sea un 
total de 28 puntos. A  continuación , n u e­
ve  v eces  dos puntos, a vueltas a lterna­
tivas. (E l tota l resulta 102 p u n tos  <Je 
a n ch o ). D e jad  el tra ba jo  en espera. H a ­
ced un  segundo trozo  en sentido con ­
trario y  a con tin u a ción  p oned  los dos 
trozos con fecc ion ad os en u n a  m i s m a  
agu ja , p or el la'do opuesto a la costu ra  
y  añadiendo un p u n to  entre las dos p ie ­
zas. T ra ba jad  todos los puntos, Le s tres 
puntos (Je d en tro  se  trabajan  en línea 
recta  y  form a n  un a  n ervadura  en el 
centro de la espalda. A  cada lado de 
esta nerva'dum  aum entad siem pre un 
punto en  vueltas a lternativas. Y  si­
m ultáneam ente, en cada  extrem o del 
trabajo, u n a  vez el au m en to de un p u n ­
to y  otra  el aum ento de dos puntos.
Cuando el lado de costu ra  ten g a  71 cen ­
tím etros de aito, remata'd en ca d a  e x ­
trem o del trabajo, en vueltas a ltern a ­
tivas, 30 v eces  dos puntos y  tres a  tres 
los p u n tos  restantes. E l an ch o del de­
lantero se hace de la  m ism a form a, 
pero añadiendo después 'de loe 35 p u n ­
tos, en d irección  al lado de 'la costura,
13 veces dos p untos, en vez  efe nueve 
veces dos puntos, com o se  había indi­
cado p a ra  la espalda.

C uerpo .— Se em pieza p or  el b a jo  de 
' la espalda. M ontad 131 puntas. Tr^cod 

dos centím etros en línea recta. Y  ha­
ced a continuación , en cada extrem o de! 
trabajo, un aum ento a cacía centím etro.
A  los 21 cm s. de a ltura  form ad  la sisa, 
rem atad los sigu ientes p untos a  v u e l­
tas a lternativas, cu atro  puntos, tres 
puntos, cu a tro  v eces  dos puntos y. c in ­
co veces  un  punto. (T otal. 20 p u n tos).
A  los 11 cm s. 'de la  sisa form ad  la p in ­
za. central. E sta  com prende cin co  d is­
m inuciones de Jada lado de '.os tres 
puntos del centro  con  un  centím etro y  
me<íio de interva lo. A  un centím etro y  
m edio p or  encim a de las prim eras d is­
m inuciones de la  p inza central, y  a  19 
p untos a  ca'da lado de ésta, form ad  otras 
dos pinzas laterales, las que no com ­
prenderán' m ás que cu a tro  d ism in u cio ­
nes de cada  lado de los tres p untos c e n ­
trales, c on  un centím etro  y  m edio de 
intervalo, teis puntos, cu atro  puntos, 
estas últim as pinzas, haced  p or  el lado 
de la  s isa  seis v eces  un au m en to a  cada 
centím etro. A  los 17 cm s. 'de la  sisa, 
rematad; p or  cada  lado, con  una vuelta  
de intervalo, n u eve veces cuatro  p u n ­
tos y  una vez  seis puntos. R em atad  de 
u n a vez  el resto p ara  la  con fecc ión  del 
cuello.

D ela n tero .-—P a ra  un a de las m ita ­
des m ontad 86 puntos. P ara  el la'do de 
la costu ra  seguid  las explicaciones de 
la espalda. E l borde del delantero se 
hace  en línea recta. A  la m ism a altura 
que en la  espalda form ad  la  sisa  de las 
m angas, rem atando, com u n a  v u e lta  de 

intervailo, seis puntos, cu atro  puntos, 
tres puntos, cuatro  veces do^ puntos, 
y  c in co  veces un punto. (T otal, 26 pun

En las largas noches de invierno, y al rico calor del brase* 
ro, podéis ir entreteniendo vuestros ratos de ocio tejiendo 
estos elegantes trajes de punto, que os harán un gran servicio 

cuando llegue la Primavera

L a  explicación  ,es adecuada para la talla 42. (V ed  el esquem a del patrón, pág. 50.) Para 
cada talla, m ás o m enos, aum eníaa o dism inuid unos 20 p untos ( 10  en el delantero y 10  en 
la espalda).

M ateriales .— 450 gram os de lana azul m arino, dos agu jas 'de 3 m m . de d iám etro (n ú ­
m ero 2). Y  un ganchillo de acero  del núm . 16.

P un tos em pleados .— Un punto de. jersey, con  dos hebras de lana (cu erp o ), un p u n to 
del derecho y  un punto del revés. Un cuadro de 5 cm s. 'de lado con  20 puntos, ap rox im a ­
dam ente, de ancho y  22 vueltas. B egundo: Punto de m edia brida a ganch illo  (elást ico de las 
m angas, cuello y  c in tura ). Se trabaja  siem pre p or  el m ism o lado con tres hebras 'de lana; 
por consiguiente, cortad  la lana a  cada vuelta. Punto de gan ch illo  ,h ech o sin v u e lta  (sin 
echar doble hebra ), clavando en la prim era vuelta en cada uino de los puntos de la cade­
n eta  base. Segun'da vuelta, y  todas las vueltas siguientes, com o la prim era, form ando la 
media brida, p or encim a de cada uno de los puntos de la vuelta  sigu iente de las vueltas 
precedentes, echando la hebra por detrás del punto sólo. Un cuadro d e 5 cm s. 'de lado de 
17 puntos de anoho y  de 17 vueltas, aproxim adam ente.

M archa del trabajo .—IE1 vestido se com ienza p or la parte ba ja  del delantero. Monta'd 270 
puntos, doblando la lana. T rabajad  un centím etro ein punto de jersey  para el dobladillo. A  
partir de la prim era vuelta, haced un aum ento de un punto, 10  veces cad a  25 puntos. 
Í-Iaced 15 cm s. en línea recta. A  continuación , y  en cada extrem o del trabajo, m en gu ar un 
punto cada centím etro. A  los 60 cm s. de altura, para  foranar el bolsillo} que se enpuenitirai 
a la derecha 'del vesti­
do, haced 16 puntos por 
el revés del trabaio.
D ejad estos 16 puntos 
en espera. R em atad 23 
puntos y  continuad  la 
vuelta, -haciendo todos 
los dem ás. Volved de 
nuevo h a s t a  los 23 
puntos rem atados. V o l - . 
ved de nuevo y  rem a­
ta ! a  continuación cu a­
tro puntos. Rem atad de 
la m ism a form a con 
lo. Una vez tres pu n - 
una vuelta de interva - 
tos y  dos -veces cinco 
puntos. (Total, 40 pu n ­
tos). D ejad esta parte 
tam bién esperando. Y, 
por otra parte, para el 
ba jo del bolsillo m ontad 
40 puntos y  haced siete 
centím etros en l í n e a  
recta. T om ad entonces 
los 16 puncos dejados • 
en espera para la parte 
de encim a del 'bolsillo.
O sea, un total d j  56 
puntos. Trabajad estos 
56 hasta q u e  hayáis 
confeccionado 1 1  cms.
Volved a tom ar el res­
to del traba jo  y  traba­
jad de nuevo todos los

Este precioso vestido, 
adornado con lin ón  
blanco, será muy prác­
tico para la primavera. 
El vestido está confec­
cionado a punto de jer­
sey. El principio, las 
mangas, el cuello y  el 
cinturón están hechos 
con el ganchillo. El 
bolsillo está bordeado 
ron un galón blanco, 

también a ganchillo

puntos. Cuando tengáis 
un tota l de 69 cm s. de 
a ltura  tota l qu e  m arca  
la línea de la cintura, 
form ad  el cu erpo, a u ­

m entando a  cada lado y  a  cada cen tí­
m etro un punto. A  lo s  30 cm s. form ad 
la 's isa  de las m angas, para las que d is­
m inuiréis, a  vueltas a lternativas, una 
v ez 'cu a tro  puntos, dos veces tres p u n ­
tos y  d os  veces dos puntos. (T otal, 20 
puntos). A  nueve centím etros de la sisa 
rem atad los puntos restantes de una 
sola vez.

Espalda .— M ontad 254 puntos y  se ­
guid  la exp licación  dieü delantero, su pri­
m iendo el bolsillo, y  para las sisas que 
se form an  a la m ism a altu ra  que las 
del delantero rem atad  a cada lado con 
una vuelta  de intervalo, un a vez cu a ­
tro p untos y  dos veces tres p untos y  
c inco  veces un punto. (T otal, 15 pu n ­
tos). P or  otra  parte, para  el com ienzo, 
que .se hace  p or el borde del delantero 
hace'd una cadeneta  de 127 puntos, tr i­
plicando la lana. H aced  con  el ga.nchillo 
el punto de m edia brida  cin co  centím e­
tros en linea recta. T erm in id  pr-ra fo r - 

■ m ar la .sisa, dejad 1 0  p untos en el cen ­
tro del tf-auajo. T erm inad cada lado, se­
paradam ente, y  'dejad los . p untos del 
centro, un punto a cada /u e lta  durante 
1 0  veces, y  seis veces un punto en v u e l­
tas a lternativas. A  10 cm s. de altura 
sesgar el hom bro durante te ls  vueltas, 
fijando el hilo a partir de la sisa, siem ­
pre a  siete centím etros deü fin de la 
vuelta  precedente.

P ara  el Comienzo de la  espalda, h a ­
ced un a cadeneta  de 127 puntos. T ra ­
ba jad  dos y  m edio centím etros en línea 
recta ; después dividid el trabajo para 
form ar la abertura  de la espalda. H a ­
ced prim ero 68 p untos y  el resto d e jad ­
lo en espera. E ste la'do lleva cuatro  b o ­
tones, cada uno colocado después de las 
ocho vueltas y  a  cu a tro  p untos antes 
del princip io del traba jo  lateral, com ­
pensados después con  una cadeneta  del 
m ism o valor, y  siemipre a  tres puntos 
«e l borde.

-i*, ios 1 0  cms. de a ltura  sesgar el 
nom bro com o en el delantero. T erm i­
nad el otro  lado añadiendo och o  puntos 
p '” “ Parte m ontante en los botones 
y  cierre. ,

M anga.— Se hace verticalm ente. H a ­
ced un a cadeneta  de 34 p untos y  haced 
con el gan ch illo  dos vueltas U no d'e 
los extrem os se traba ja  e n . línea recta 
para el ba jo  d e  la  m anga, sim ultánea­
m ente al lado opuesto. Ca'da dos v u e l­
tas unid tres v eces  un punto, y  una vez 
dos puntos. A  vueltas a lternativas, un

í  u5 . p,i nt0  a  ca<ía vuelta hasta 
que Jo hayáis hech o 2>0’ veces. A  con ti- 

r* Ca<?a  d0S v u e !tas. 10  veces un 
punto. C on los 70 p untos obtenidos ha- 
.-ea a  punto de gan ch illo  tres vueltas 
en ínea recta  (cen tro  de la m anTaT 
Continuad p or  el revés para h a cer la 
segun da m itad. P ara  el puño, que rJdea 
a ^ a n g a , haced un a cadeneta de 78
vueltas el ^ n c h lS o  c i n £vueltas. D os pedazos parecidos. P ara  el

d e is  n u n to f ín? t * 6* ^  i-»™ pnntos y trabqin'dia con el e-nn- chillo unas cinco vueltas.
(Continúa en la página 5 0 .)
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La exp'.le&C!6Jt es 
ndacaaAa n la tnl.;i 
4 S. CV ed el ~.q ll!'m!l 
del ¡¡aU'6n, ~D 
U). E! dn1U!°6:t 
1- plll!l. 

'!cr:ntues. - V.O 
lrl'".&mOS ~ 1nl1a de 
Jos~~ Dos UU· 

~ :nll'l\. 1 U mtUmelro& y mt'IJJo de dUmtt'.ro} I.= em~Ml.dA cl"1"e. 
pa.ra e? Tutldi> r la.a znan a.. >' Ui~c para el cueto y !os ..,a~o::~ 

P1uú"' eai~•.-hnl los et'.AUcoe.. o!Ml -ie de:eobl> y uno de1 n· 
"-6.1 (cuello >. "JCtrem0$). Punto del je.-S'l'Ji (cue..-po )' ina.ap.s) Un p'.lD· 
~ del derec!lo > u no d 1 ttv~. Parn el cm:-po y 1:a.s maur;u d ;.u:i:.o 
d J je:ny es trab.3J,'\•\o normatmentP: pa..,.. :a falda ~ >f'!'t..:l'3 al ~o. 
Esto se ohllcne sl1tul,.r.\Jn ~· tndlraclonts q,uo da~moa m:.°•!I :;:..lplantl!' 
Pul" otra s.ane. el be.Ju d .. lu ma~1. los bol&1llos ' la nuca. .... !es &'lor­
a&dos con t.-e. pl:a:aa. Lu pinA.! M obtienen p:ir (LmW1:.i~o'DM fl('Chl.e; 
a wtefYlllal ttl'C1-l"C8. ~ J.sm1:1uc'o:u:., ae haceo sien Prt a ~ 
~ i..--a pactos, hab:ljados m ?lnea ~ta. Ua c:r--Adr:> •le ct~co c:cz:tr­
n:etroa de lado, tcua.I a !t p"ntoe 4 Mlcllo y a !5 vu:el\Q 'l!e alto. 

El véllti<So llC comp<>ne de do. pi~. de 1.1c1L 'Pl\rte la ralda l' d ott?. 
el cuel'JIO, Wlldn .l la falda TM>r la ci:ttuna.. 

Fa1<10.-Se ~omponc de doa. Jos lrfo· 
oaJ"c.. <le atrlt'ta. abalo. y unll?Dll J>Or 
el ta.do con una c.od'Ur.a n~:.Od:l.. Pam 
~1 &O cho 0e la f'!'J>ll,> !l U" MI P lt1:.l 
Po:' ti 01!to da b o:lir.Ul1 lateral., mo:i­
tt.'J ttca l'Untoa. aft.adl ! :i un:i ;:te &u 
ut ,..m: <t.\d u, por e 1 !ad.o do e !á.gt lc.o. n 
vue··;u al:e:-natlv.-t.•, do" vtces dos pun­
too., una vea un p:lnto Elltci, .:ietr \'C­
e-. ~n un to:.a.J ~ :s puntos: a con­
Untl.aCitn, nuev~ vecu ~ ('lttllOl'. st­
mu:i.+.i:.oame:ue, al ~ ooucs:o ( l"ea 
de a ~·..:ra>. da'did de uM m..:il'f'll 
alternatlva. 1tn lo Que se nClue- o las 
~-uele&s.. dos Vf'Ctia un puolo. una 'l'"ez 
doa puntos. Dr.o, ~cte v ~ o !ll':A uo 
to:.:l 4c ti pun~os. A <:antlil!U!.(')ÓD. n-ce­
v. VllCai dar pun•o& a vu tas a!tcni•­
hTU. (11;¡ :otal ~lla lC! ir.ntCl5 ~ 
nacho). De.!ad el l:'lllxUo en e.':pr.:l Jta. 
e .1 Ull l!eS'U"do t~ e:i :l"':tltP.io ~r:­
tr&rlo y a cor.llnUAe160 ¡!OO.~d loe J05 
t !"Oll\Os c.:idecclc:..ados tn U!\~ m l ii m a 
~ por el la\lo opuwo 1\ ta c0Ut1ra 
'I ali ~ l:n pu::i·o e=i:re !U •kll 11!r­
cu. T?abllJraA! tod:loo los p:m!A!_ Lea 1ru 
puutos ~ dectrc ae tmba~n en r.n~ 
~ect:a. 'I :Onnan ur.a ne.n":\."nra m el 
r en:.."O 114' la pal.ta. A ct.d l:ldo de 
l'_"'.14. n11rva.:Sur• n1.1mC.'ll"d 1~mprc un 
pu:r.o <'n V\I :ta.s altern:i:.h·as. Y si­
:nU:.t.lr.nea:ner.te. eD ca:ta exlnrr.Q del 
1r&b1jo. una ~ el aumo:ito di! un pun­
to :i. otra. el 11um~nto .l• .Jo:. oan~os­
t'.iando el la.do ,fo CQ3tun tt:nn 71 cen­
•knfltroa d~ 'to, rema~ 'll csi..b "'" 
u•em11 di!! tn-•ba.'o. en vu~M .il1~rna­
U\'1t.11 llG vec • cr p•tn!C'(9 )' tre& n lt!3 
tc.s ;rnni.os ~tC'I.. .El i:.nebn d:.I l!"­
l&a:e:o • hkce ~ 1A misma t oJTt" .. "\.. 
pe:o &liluilel\do ñ • "Je 1 ::; pui:-'°"' er. "1~6n al 1c de fa co.s•ura. 
13 '"~es .'.!~ p~ en \'!'% de r:uen 
"~ dos pur.to:i. como ,,., hahi:l lr.11 -

Jo l ••nl. ir. e&piti'h. 
GCCT'J10. emp!HA por d bejo ~ 

tn ~ltl\. )!oir.:•d 111 m•nT .._ u.,, 
~~ e t.f.m@'tros en llllita recta. l" h.;o­
cf!d a co:lünCAd6::.. Cll ca'So: extrHDO dd 

rubeJO. wa oumM::to • c:i ¡ c;:::ittrne• ro. 
,\. l<u1 !1 cnl!!, d~ 11l•uni. forma:! 1:i 1111':1, 
r-.n.'\t:wS los lll!:ll!cr.t~ pi:nto' a v~,1-
lM rutl)."'=t1\-ns. c.u·::-o nn:::tCldl, ~ra 
(TUD!Oll, ci:atro Ttct'S d~ PilD'O.~ 'f dz:. 
co Tec<:5 un p.nto. (':'atal, ~ pr:rfQll}. 
A loe 11 cms. 't!e la a1aa t cmn.::.!! la pin· 
sa cc:1tral. IZ.5ta comp:..:11le dnro d:.. 
mlllt1c1or.os da .:allll l:!do <!~ "' ~ 
p¡;ntoe del Cl'ntn> cnn "..1?1 ct:iU~Cll"U » 
medio ele Ull"l""&lo. .A un cenilim .. l'O y 
:neCl!o po• e.'lC::::i.a CI la.s primens da­
ml.~ac!ontl!! de la. ph1m ee" .. nml y n lP 
pi:.n a ~ la® d ~ Comr.:d otra." 
dos ¡ilr~ lateral • w ()I:~ no com­
P ;-er.IJU"LD mAs Cl u • CU!l e.ro •llsmm Ul'IO­
r. es d<l e.a.da. IJICo de INS tro:i pu1.to1> c:e.11-
trah1s, cnn un centhnetrn y rr.ied10 ª' 
luterY&l:i, ll'a y;¡unto9, cuatro Plltl.t~ 
t.s'..U 11 Ul::IUI p:::21:as. ~r.4 N:' d tado 
dit la z?r=i sds vecu un a11m::n•o a uid.a 
cctlmetro. A Jos 1i cnu. 'de la 111&3 
~=ta.!7 ;>er cada. llldo c.m un:i. \"U., 't:. 
Je tnt6f"\ .. 1C, p'.Jevt ~·~ ('tl:lUO J'IUU· 
tos )' 1!lA ve: uls puntoo. ltem t:.d ele 
11.Da vu el ruto l)4l"ll. ¡a oontecc!6 .. de 
cücl'o. 
~ 'U':la d w mltA-

dies. rc.on ta.d '5 p-Jntm-.. Par.i el b"'...o d~ 
la tu:-:L se :.a d w ~ C'S.dones ~ .. 
Ja e!,p:a.Jdn. El boJ'Cle- del lk':mtero ~· 
hat:e en !1J:ca. rcc-..a. A la 1111s."ll& alc-Jm 
QU'l cr. ¡a ~¡Wda (O:-rc.I l I!\ rll3a e b" 
~. :ema:a...'\Oo.. coa WIA vuelt. ~ 
~e~. .ca puntos, cu.a•N p".Jr:l:.s. 
1:-G p11•tos, CWLU'O V~"e" {°,):, pu ~ 
y dtk.'O ~ \ll: v.JOtO. (TtltaJ. :6 ;>U'1 

1 .-) A IOl' t re:s '*111mel1 de &a Qs.: f or.ua.1 la.a p! :n:aa p:a ?11 ' bol 
,ql o. b. prltoua a ~nlfdoco (15) puntes Jel borde del d~n:,.rv: la." 
o•r.u; di>s co:i nuev puntos ~e lotcrT'3!0. 

Un!l de dlllLll pi:uas ccrnpre::st!c ~~'° d!mtlni:.c!mYll a un ttn· 
tfmatro y mci!lo de ln.tt'rvalo. T~ill.'lo1u i.. p.':=s, rematad Jt puntoa 
ror c.'\dm& •le la h&."ld~O'Ura ~ lo0tsmo. De1:i::I el tr.ibajo er. o:iptra. ['¡lr~ 
la par.e olcJ oo~llo mo:rtlad :~ ¡;~Gt.DJ&. Alladld n C3da 1~:>. c:an una. 
\"Ue'•n de lnt""-:ilo c:::n!:o pii:r.t.!!:, tres punt~ cunt.-o vcc • Ucs pi;n. 
•oa. y caah1) veces t:n J)Wlto. ~re los '44 punt.oa obte:nl~ fo~d •rm 
r&o=s. co:no ps:~ b parte d~ c:id~ 4tl bols-lo, ~¡;-WM:dl> ~ exp!Jca­
ci6n d:lcU. p:ira laa mtsn;U.. A contin'll~ tcaiX e nc~'O .. 1 tl"l'tiG~ 
de.J;l.k> en c~ra >· tralJ&J:!.d '\!e ¡¡::evo to®s los puntos. co!oar.ndo la 
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haced d d~Un Cf!T 
p;i:-ta:iM anv~ ,:or 
el ra di' tmh.-1.J<,.. 

Cnello. - Tf1J'll<'M'dn 
IJL lanll. mnntAd 1 º' 
ll neos. H ae-.: '1 '~ 
Ct!ntfm!'! ros <'D 11nntn 
f'li"t1111co r mnW!tdln 
~~ 
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SABES QUE...
No cabe la excuba de una mala memoria. Todo puede arreglarse con un poco 

de orden. De esta manera siempre encontrarás todo lo que buscas, tanto en tu 
cabeza como en tus armarios.

No creas que el comer va a quitarte el cansancio. A l contrario: el esfuerzo 
de la digestión sólo acrecentará aquél. Echate unos diez minutos antes de sen­
tarte a la mesa. Tanto tu buen apetito como tu buen humor se sentirán mejorados.

¿Se sale el termo? Sin duda es la culpa del corcho, que ha encogido. Para re­
mediarlo no tienes más que hacerle un pequeño agujero; que rellenarás de un trozo 
de madera. De esta manera volverá al tamaño necesario.

¿ Porque pasas una temporada en el campo suspiras por tus amigos o por nue­
vos conocimientos? No te das cuenta de que tienes a mano quién puede ser tu 
amigo más leal, el que nunca te abandonará y  del que probablemente sabes bien 
poco...: tú misma.

Para economizar grasa. Los fondos .de las cacerolas, desiguales, absorben una 
mayor cantidad de grasa. Hazlas, por lo tanto, arreglar, y lio olvides que el fuego 
lento te gastará la. mitad de tan precioso elemento. La grasa, expuesta a un fuego 
vivo, se reduce, perdiendo además en valor nutritivo'.

¿Sientes que tus ojos están cansados? Apretándolos suavemente durante cinco 
minutos con las palmas de las manos notarás un gran alivio.

¿Encuentras que la Naturaleza ha sido deínasiado generosa en el tamaño dé 
tu nariz? Usa pendientes. No solamente favorecen mucho, sino que ayudan a disi­
mular el tamaño de aquélla; • ■

Es verdad que en el campo es sano pasearle con la cabeza al aire. Magnífico
• para el cabello. Pero cuando vuelvas a la ciudad protege tu cabeza.

La tortilla sin huevos ya no tiene para nosotras ningún misterio. Sabemos 
que una cucharada de vin'agre diluida en una taza de leche desnatada hace m i­
lagros y evita a la pasta de pegarse.

No olvides de comer de cuando en cuando las verduras crudas. He aquí una 
nueva sopa: Echa agua hirviendo sobre rábanos, zanahorias, cebollas, berros, etc. 
Servidla inmediatamente. Si es.posible, con urr'poco de mantequilla.

¿Has leído que las manchas-cíe grasa se quitan con una plancha y  un papel 
secante? Exacto. A 'condición de que el papel secante sea blanco y  esté perfec: 
tamente limpio. ' .

Piensa que el agua que con tienen los «champiñón», el* pescado, , etc., pueden 
servir para aclarar ías salsas; mientras que las claras de huevos, puré de. toma­
te, quesos, ,etc., las espesan.

«Las hojas de laurel bien verdes y duras, secas y luego pulverizadas, darán un 
gusto exquisito' a las sopas del invierno. <

líl extremo metálico de los cordones de los zapatos tienen marcada tenden" 
cia a caerse en el momento que tenernos más prisa. Moja .la punta del cordón en 
tu barniz de uñas. Déjalo que se seque...: justo el tiempo necesario para que tü 
marido tenga que confesar que son útiles los productos de belleza.

Con papiiíós puedes hacerte una excelente loción para-limpiarte el cutis. Cor­
tad a lo largo unos pepinos maduros, amarillos oscuros. Con una cuchara raspad 
el pepino y la carne. Metedlos en un vaso y  rellenadlo de alcohol de 66 grados 
o de una buena colonia. Cerradlo herméticariiente durante tres semanas, expo- Y 
niéndolo al sol. El aceite co,ntenido en los pepinos saldrá de esta manera. Agi­
tadlo bien y rellenad los fra.scos sin colarlo.

Si tienes que tomar una decisión, importante, no te dediques a pedir con­
sejo a derecha e izquierda. El carácter o los puntos de vista de cada cual son tan 
diferentes, que no conseguirás más que. hacerte un lío. Sólo el sentido común y  la 
sensatez deben ser tus guías.

Para atenuar las picaduras de avispas o abejas, una simple aplicación de ajo 
aplastado. <• x • . ■ , [ ?

¿Molestias en el estómago después de cada comida? Seguid el método chino 
que conáiste. en ponerse, después de haber comido, una botella de agua caliente 
sobre el estómago. Digestión facilitada-, mejor humor.

Cuando salgáis de excursión el domingo, 110 empecéis a coger las flores por la 
mañana, ya que estarán marchitas antes de la tarde.

Partir avellanas resulta un trabajo molesto; pero se convierte en juego si des­
pués de haberlas metido en un saco de tela golpeáis encima con el rollo de la pasta 
o con la mano de mortero.

Tortilla de legumbres sin huevos.— Haced la pasta (para 750 gramos de le­
gumbres) con 100 grarnos de harina, agua., pimiento y  sal. Cubrid con esta pasta 
las"legumbres puestas en la sartén y freídlo como una tortilla corriente.

«Tournedos» sin carne... al queso blanco.— Mezclad el queso, en una cazuela 
de barro, con la mitad de su peso de harina y  un huevo. Formad pastelitos 110 muy 
grandes y  de dos centímetros de espesor. Ponedlos después en 1$, sartén durante 
unos-minutos, después de haberlos envuelto en harina. Aromatizadlos con hier- 
becillas.

Vuestras sillas no liarán ruido, incluso en una habitación sin alfombra, si cía" 
váis en cada pata un trocito de íieltro o de cuero, lo que las impedirá, al mismo 
tiempo, el resbalarse.

Para enfriar rápidamente una compota, ponedla al baño de María en agua 
fría, a la que habréis adicionado un poco de sal gorda.

Pequeños panes suecos, preparados rápidamente y  agradables para ofrecér­
selos a los huéspedes imprevistos.— Haced una pasta dura con seis patatas aplas­
tadas, harina, leche o agua.  ̂ Cortad la pasta en cuadros y  metedlos en el horno 
para.que se doren bien (esto se hace en un abrir y cerrár de ojos). Espolvoreadlos 
ligeramente con mantequilla, azúcar y. canela. Aplastad un poco las esquinas 
y servidlo caliente.

Los tomates.se pelan fácilmente si los bañáis en dos baños sucesivos de. agua 
caliente y  después fría.

¿Sabéis que la porcelana y  la loza son mucho más sólidas si las bañáis una

vez al año en agua fría?.Ponedla a hervir a füego lento durante un cuarto dé hora. 
Dejad que se enfríe la vajilla en el agua. *

Cabellos y  cepillos son inseparables. Cuando lavéis los unos, 110 os -olvidéis 
de lavar los otros en agua adicionada con álcali.

«Crépes» sin huevo y, sin embargo, muy nutritiva.— Caramelizar 100  gramos 
de azúcar, añadid 300 gramos de nueces, calentadlo ligeramente,.echadlo en una 
placa de mármol engrasada. Cuando el turrón esté frío, rompedlo y  mezcladlo 
cón la pasta de los «crépes». • •

Un truco para 110 gastar demasiado aceite para freír los pescados pequeños. 
Envolvedlos en harina y  echadlos a la sartén con el aceite hirviendo.

No salgáis nunca j^or el campo sin llevaros, una bolsa, la que llenaréis de cor­
tezas de pino, ramitas secas y agujas de alueto, que os serán m uy/útiles para avi­
var el fuego.

Un résto de cebollas inservible resulta magnífico para limpiar los objetos de 
cobre.

¿Por qué obstinarse en rellenar los tomates con carne? Puede muy bien re­
emplazarse por restos, de legumbres, zanahorias, espinacas, nueces. Mezcladlo con 
un huevo o con una salsa blanca. Metedlo al horno.

¿Es” difícil poner unos fondos nuevos a los calzoncillos lavados y  relavados 
de estos señores? ¿Por qué lio aplicarlos cuando los calzoncillos no están todavía 
muy viejos?

¿Se enrancia la mantequilla? Lavadla, desleídla en un fuego lento, y  cuando 
empiece á humear añadid 500 gramos de miga, de pan; dejadlo hervir por espacio 
de diez o quince minutos y  a continuación retirad el pan, que habrá tomado todo 
él gusto a  rancio. Ponedla después en una cazuela de barro cuidadosamente lavada 
y  con una gasa húmeda por la que dejaréis escurrir la mantequilla.

¿Un remedio contra la edad? Amad la juventud de los demás.

.Sin mucho trabajo-, sin mucho aceite y sin- mucho azúcar, preparad este pos­
tre con patatas. Haced en redondelas (rajas) cuatro patatas de buen tamaño. 
Ponedlas en la sartén con 5 gramos de mantequilla; añadid, después dé diez mi­
nutos, una cucharadita de azúcar en polvo. Dejadlo que se caramelice. Coronadlo 
después con confituras o regadlo con «kirsch».

Cuidad el coche del bebé, que sale todos los días sin reparar en el tiempo que 
hace. Evitad los charcos de agua sobre la capota. Frotadla con aceite dé linaza, 
si está mojada, y  dad de vaselina las. partes cromadas.

La aprensión 'y el temor de los acontecimientos futuros son a menudo más 
nooivos* que la aciversidad.

Toda ropa de seda tomará un brillo especial si en el agua de aclararla se le 
echa una gota-cié vinagre.

Para los días que' 110 haya carne, este pastel de cebollas.— Verted éñ ún molde 
una pasta sin azucarar; después la masa siguiente: cebollas finamente cortadas 
y ligeramente hervidas con hierbas, un poco de sal y  unido todp con una salsa 
blanca. Cocedlo todo rápidamente. Metedlo en el horno.

Si tus manos huelen a cebollas, acláralas con álcali y  después con agua templada.

Gelatina de legumbres.— Mezclad 100 gramos de pan reblandecido, 100 gra­
mos de queso rallado, dos yemas, sal, pimienta, seis zanahorias cortadas1 en ro­
dajas finas, diez cebolletas cocidas y 250 gramos,de patata o de higo. Hierbas 
fina’s. Añadid la clara de los huevos, batidas a punto de nieve-. Enrollad la pasta en 
furnia de chorizo, envolvedlo en un trapo, dejadlo cocer durante veinte minutos 
al baño de m iría. Una comida fría deliciosa-o un plato exquisito para llevar de 
excursión.

¿Consideras que eres una madre perfecta jjorqué jamás niégas nada a tus hi­
jos? Por el ..contrario, te portas como una verdadera egoísta. ¿Cómo piensas que 
una juventud entregada a sus propios caprichos podrá desjbués lüchar contra 
la vida ?-

Para completar un asado, decididamente escaso para nuestro apetito, aumen­
tárnoslo con «kloses» belgas. Aplastad • patatas hasta hacer un puré, añadidle ha­
rina, sal, pimienta, un huevo y una salsa blanca. Háganse cocretas; cocedlas du­
rante doce o quince minutos en el agua donde se hayan cocido las patatas. Em­
panadlas y  colocadlas alrededor del asado.

¿Por qué no colocar sobre la mesa un periódico antes de limpiar las legum­
bres? Os evitaréis así una limpieza.

No abras-jamás las cartas de tu marido, con la disculpa de qué pueda así él 
tomar tranquilamente su' desayuno. Pueden existir entre él y  sus amigos secre­
tos profesionales de lo s . que no tienes por qué enterarte. No te imagines, sobre 
todo, que cada carta es la prueba cíe una infidelidad; piensa más bien en el efecto 
deplorable que tu indiscreción producirá en tu misnio marido.

utNUmlA: ¿I,© interesa aprender corte y  confección sin mover­
se de su hogar? Per correo puede diplom arse rápidam ente com o 
p ro fesora  ganando 300 pesetas al m es. E scrib id : UNIVERSIDAD  
FEM EN IN A. Calle Nueva do San Francisco, 23. BARCELONA  

(Inclu id  franqueo.)

Una sopa de patatas y  hojas de lechuga con un poco de harina y  aromatizado 
.con un puñado de perejil y perifollo, resulta exquisita.

El niño se ha caído y  túleanim ás a que siga’ííorando con tus propias lamenta­
ciones. El buen método es enseñar a- los-niños a apretar los dientes y  saber do­
minarse. Es una virtud que encontrarán harto útil en el curso de la vida.

Que se formen posos calcáreos en las botellas o en las jarras es muy .malsano.
Y  se evita fácilmente enjuagándolas con una solución de vinagre y  sal gorda.

¿Domingo de lluvia? ¡Qué' buena ocasión para tener al día la corresponden- 
. cia atrasada! Üno no piensa bastante en lo que supone al que espera la noticia 
unas líneas cariñosas de, recuerdo, un mensaje de- amistad. Haced un montón con 
las cartas atrasadas sin respuesta, y  con toda seguridad os quedaréis avergonzadas.

Pudín de marino, muy nutritivo y  sabroso e indicadísimo para llevar de ex­
cursión.— Colad en un molde una pasta bien espesa, después obténdréis una niasa 
mezclando 250 gramos de carne'de cerdo (o similar) finamente picada, tres ce­
bollas, gordas, cinco patatas cortadas en trozos y  un poco de sai y  'bastantes es­
pecias; añadid un vaso de caldo o de agua; después, anudad un lienzo alrededor 
del molde, dejad cocer al baño de maría durante tres horas. Volcad el pudín cuando 
notéis que ya está* bien frío. . '
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CONTESTACION

M ARY ESPAÑOLA.— Según tu deseo 
no se publica tu consulta. Dices que 
quieres olvidar. Olvidar... es sencillo de­
cirlo, pero tiene sus dificultades lograrlo. 
Que no es acreedor a tu óariño, ese cari­
ño que dices profesarle aún, bien sé ve 
por la conducta que ha observado con­
tigo; pero hay en ti un poco de amor 
propio lastimado por el éxito de la otra 
y que es lo que te pierde. Piensa que el 
amor propio, en estas cuestiones, es el 
mayor enemigo. Fortalece tu voluntad y 
cuando seas dueña de ella verás qué fácil 
te es lograr tus propósitos.

FERROLANA EN TINIEBLAS.—  
¡Pobre ferrolana! ¿Tú crees sinceramente 
que a los veintidós años se puede andar 
por el mundo con ese lastre de pesimismo? 
No, amiga. Hay que acostumbrarse a 
no ver sólo el lado trágico de las cosas. 
¡Qué ha.de acabarse el mundo para los 
que han dado un tropezón! ¡Arreglados, 
estaríamos entonces! Si la' vida fuese Un 
camino llano y libre de obstáculos hasta 
el fin, llegaríamos a hastiarnos de tanta 
monotonía. No es que apruebe tu conduc-, 
ta, que únicamente disculpo por tu fe 
en él y por tu corta edad, pues ya decía 
Merden que «El amor no ve el mal; ni 
piensa el mal; ni conoce el mttl».

Ahora, a tener confianza en el porve­

nir y  a mirar de cara a la vida, sin re­
mordimientos, sin pesimismos, que lo pa­
sado, pasado está;.. Y  de nuevo vuelve 
a amar, pero esta vez a una persona que 
sea más digna de tu cariño, y  echa tu 
pasado en el rincón del olvido, rincón 
que procurarás con todas tus fuerzas no 
remover jamás.

CONSULTA

Tengo un novio estudiante .que me hace 
pasar lo indecible, poseído de que le quiero 
mucho;  no sale apenas conmigo;  siempre 
con su talonario de disculpas me conten­
ta, pero suele pasarse quince días sin 
verme y  tres o cuatro sin llamarme por te­
léfono; le conozco desde hace más de un 
año y  novios desde noviembre. ¿Qué debo 
hacer para cerciorarme de que me quiere 
como me- dice? ¿Darle celos? ¿Despre­
ciarle? ¿Mostrarme extraordinariamente 
cariñosa? Sacarme de esta gran duda y  
os lo agradeceré siempre.—Ma r í a  V i c ­
t o r i a .

CONTESTACION

M ARIA VICTORIA.— Le ha tocado a 
tu carta el turno con tanto retraso, que 
me temo, María Victoria, vas a reírte un 
poco de esta contestación, ya que con 
toda seguridad a estas horas tendrás re­
suelto tu problema sentimental.

YBARRA Y C.'-A, S. en C.
S E V I L L A _________________

Servicios regulares rápidos de cabotaje entre los puertos españoles
LINEA A SUD-AMERICA

Salidas regulares de España y Portugal para VENE­
ZUELA, BRASIL, URUGUAY y ARGENTINA, con e sca la s  en 
Puerto Cabello, Pernambuco (fa cu lta tiva ), Rio de Janeiro, 
Santos, Montevideo y Buenos Aires, por los trasatlánticos 

correos españoles de 22-000 toneladas

C A B O  DE  H O R N O S  
CABO DE BUENA ESPERANZA

A com odaciones para p a sa je ro s  de Clase ánica (Cabin Class) y tcónomica

Magníficas acomodaciones y salones - Todas las cabinas, 
exteriores - Piscinas al aire libre - Espléndidas cubiertas 
de sol y  de deportes - Excelente servicio restaurante

Cine sonoro

I N F O R  M E  S
Sevilla: D. Joaquín de Haro. Tomás de Ybarra, 7 . Telegramas: «Haro*
Bilbao; Bergé y Cía. Alameda de Mazarredo, 6, bajo. . . . .  * «Bergé*
Vigo: D. Alvaro Vázquez. Avenida de Montero Ríos, 22. * 'Vázquez,
Lisboa: Agencia Marítima Trasatlántica, Lda., Rúa S. Paulo, 9-1.° * .Transmara».
Cádiz? Donjuán José Ravina. Beato Diego de Cádiz, 12. _ «Ravina,
Madrid: Vizconde de AHatar. Avenida José Antonio, 8 . , «AHatar*
Barcelona: Ybarra y Cía., S. en C Delegación: Via Layetana, 7 . » «Ybañol*

A G E N C IA  EN T O D O S  LO S P U E R T O S

.Pero como tu.caso.es..el caso de la ma­
yor parte de las jovencitas que en su 
primer amor empiezan a sentir las tra­
viesas jugarretas de Cupido, voy a con­
testar a ella con la confianza de que si no 
a ti a otra alma gemela servirá.

No sólo encuentro natural, sino qué 
apruebo la conducta de tu novio de 
veintidós años, que dedica más horas al 
estudio que a ti; lo lamentable para su 
carrera hubiese sido lo contrario. Y  tú, 
si de verdad le quieres, en vez de la­
mentarte de ello debías de animarle a 
seguir este sacrificio que sin duda al­
guna ha de suponer para él tener que 
renunciar a ti por el estudio.

Las mujeres, cuando queremos, nos 
hacemos un poco egoístas y  olvidamos 
por completo que en la vida no todo es 
amor, ya que por desgracia hay exáme­
nes a fin de curso, profesores que ponen 
malas notas y  unos libros de texto que 
vendidos a peso serían nuestra fortuna.

¿La actitud que tomas? Pues la que 
más trabajo te va a costar, o sea la de 
mostrarte indiferente por ese amor tan 
espaciado que te impone, con lo que 
conseguirás averiguar si a ello le obliga 
necesariamente el estudio, en cuyo caso 
agradecerá esta indiferencia, o si única­
mente lo hace por probar tu cariño, y 
entonces pronto cambiará su táctica.

CONSULTA

Tengo quince años y  estoy flechado por 
una muchacha de catorce, a la que amo 
ardientemente. Pero me asalta la terrible 
duda de ignorar si soy correspondido, aun­
que me parece que no soy indiferente. 
¿Cómo podré conocerlo? ¿Es que debo pre­
guntárselo?— «É l  c u r i o s o  i m p e r t i n e n t e »

CONTESTACION

EL CURIOSO IMPERTINENTE. —  
¡Tu precocidad me aterra, querido «baby» 
¡Quince años y  ya sufriendo de amor 
¿Qué dejas para los treinta? ¿Será enton­
ces cuando te dedicarás con ardor a 
aprender las progresiones aritméticas y 
las reacciones de la Química, que ahora, 
sin duda alguna, estás descuidando más 
de la cuenta? #

¿Que no sabes si te ama? Pues claro 
que no; si algo siente por ti es el espejis­
mo del amor, que ha podido despertarse 
en ella con la misma precocidad que en ti.

MUEBLES
O L I V ERES
N om b re c . registrado
CASA FUNDADA E N  18-50
FABRICACION PROPIA

M ayo r,  128 
T E L E F O N O  45 
C E R V E  R A

Mi consejo:‘ estudia más y ama menos, 
que tiempo tendrás de hacer esto últi­
mo con toda la intensidad de tu ser, 
cuando seas un hombre y tengas un por­
venir creado que ofrecer.

CONSULTA

Tengo diecinueve años y  estoy sin com­
promiso; pero sé por parte cierta que hay 
una joven-cita de quince abriles que me 
ama. A  mí no me desagrada, pero no me 
atrevo a corresponderle. Temo, de una par­
te, la oposición de sus padres, por ser ella 
joven y  estar en más buena posición que 
yo, y  de otra, dar un disgusto a ella y... 
a mí. ¿Qué debo hacer?— M a r c o  V e n u c i o .

CONTESTACION

MARCO VENUCIO.— Si tienes la se­
guridad de que te aman eso¿ quince abri-, 
les, por qué temes a la oposición de sus 
padres, cuando sabes, porque Cervantes 
lo afirma, «que el amor hace posible lo 
imposible, iguala diferentes estados y 
viene a ser poderoso como la Muerte». 
Pero no, tú no puedes hacer eso porque 
no sientes amor; tu carta revela un or­
gullo desmedido por tu parte y  un desco­
nocimiento absoluto de cóm o se desarro­
lla él juego del amor.

¿Desde cuándo el hombre pregunta 
si ha de corresponder a la mujer o no? 
¿Qué debo hacer? No quiero reírme por 
temor a que te enfades, pero sí conver­
tiré el consejo que me pides en un cas­
tigo que con el tiempo te ha de resultar 
altamente beneficioso. Lee, lee mucho 
con el cuidado de seleccionar esa lectu­
ra y verás cómo, sin pensarlo, te forjas 
un a 1 personalidad que no necesitará de 
consejos.

P lN C IA

CONSULTORIO DE APICULTURA
Para poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones

E ste m es es de reposo para el co lm en ar; sus cuidados quedan re­
ducidos a v ig ilarlo periódicam ente' para  com probar si continúan las col­
menas bien asentadas, sin encharcam ientos en sus inm ediaciones ni 
obstrucción  de las piqueras.

Si el viento o algún accidente derribara alguna o les qu itara  la  tapa, 
reponedla en buena posición, sin abrirla, y  anotad  su número, pues se­
guram ente necesitará, auxilio, especial en  prim avera.

Pero en estos m eses de reposo en .el trabajo  del colm enar, es cuando 
el apicultor preparará todo ei m aterial preciso para  la  próx im a cam ­
paña, recom poniendo los desperfectos de alzas y  cuadros, para tenerlo 
a punto en el m om ento preciso, y  tam bién debe repasar las notas de sus 
cuadernos o  fichas.

E l anotar cuidadosam ente todas las inspecciones de las colm enas, h a ­
ciendo constar el núm ero de panales cubiertos de abejas, la extensión 
de la  cria, la  fe ch a  de co locación  de m arcos con cera  estam pada y  el 
tiempo invertido por cada colonia en labrarlos y  llenarlos de miel, o ca ­
siona m uy poco  trabajo  y  da después datos valiosísim os p ara  anreciar 
tanto la  fecun didad  de cada, reina com o las condiciones de las abejas 
que form an  las colonias.

A  la v ista  de estos datos es cuando puede pensar el ap icu ltor en ha­
cer en .la próxim a cam paña nuevos enjam bres con 'determ inadas colm e­
nas, dedican do a  criar nuevas reinas a  las poblaciones cu yo h istoria l 
dem uestre son las m ás diligentes en el trabajo.

El estudio de las colm enas prop ias es m ás útil que la  lectura de un 
’iuevo tra tad o 'de  ap icu ltura ; esto no deben olvidarlo nunca cuantos quié­
ran llegar a  obtener buenos rendim ientos del cu ltivo de las abejas, y  o í 
seguir con  atención  el desarrollo del colm enar se aprende tam bién el v a ­
lor de flora de la localidad donde está impla.ntado, pues es necesario te- 
'*ier en cuenta que las d iferentes especies de plantas m elificas varían  en 
proporciones m uy grandes en cuanto a su producción  de néctar, o sea de 
miel, según las condiciones del terreno donde se desarrollen y  la  m ayor 
o m enor hym edad de la com arca. No olvidar nunca que la apicultura es 
una industria, com o todac las agrícolas, en las cuales la m eteorología y  
’’ a com posición del terreno son los elem entos principales a los oue se 
subordinan todos los demás, y  de ellos depende, en prim er iugar, la 
cuantía de las cosechas.

E ste estudio del desarrollo de las colm enas en cada cam paña es tan ­
to m ás necesario para quien desee, com o es, natural, el aum ento progre^ 
sivo de su colm enar, porque ha de tener ante todo en cuenta que no 
basta poner colm enas nara obtener m iel. L as abeias son tan sólo reco- 
lectoras de n éctar; si lo encuentran abundante rebosan de miel los pa ­
nales. pero si ra ra  alcanzarlo necesitan recorrer grandes d istancias v 
disputar a. sus herm anas cada una de las flores donde puedan libar un 
poco  de;néctar, no sólo no reunirán cosechas renruneradoras para  el pro* 
pietario, sino que apenas podrán ellas subsistir.

V uelvo a repetir, com o concejo  final de este calendario, las dos m á­
xim as fundam entales de la ap icu ltura : el éxito v  las cosechas a b u n d ó ­
les  dependen de tener colm enas fuertes, con erran núm ero de abeias dis­
puesta* al trabajo en el m om ento en que com ienza la gran miela.da dü. 
la  com arca.
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L as coim enás solo pueaen desarrollarse bien y  tener poblaciones fu e r ­
tes cuando disponen de un cam po de pecorea  suficiente a llenar sus 
necesidades y  a lm acenar reservas.

E stos dos preceptos, bien observados, deben gu iar siem pre al api 
cultor, y  cada cam paña será para  él un nuevo elem ento de estudio d 
las fe ch a s en que ha cte realizar cada  una de las labores precisas e 
el colm enar para obtener el m ayor producto.

M A R IA  E S T R E M E R A  D E  C A B E ZA S

C O N S U L T O R IO  D E L  A P IC U L T O R

R O S A R IO  F IG U E R O A . (P ueblo- 
n u evo).— D ebes persistir en tu deseo 
de instalar colm enas m odernaj en 
la h u erta ; pero antes de hacerlo es 
necesario que te capacites para p o­
der atenderlas bien. E n explotación  
de. abe jas es indispensable con oci­
m ientos prácticos para obtener bue­
nos resultados y  el fru to  com ple-* 
to del negocio. Un tratado de api­
cultura m uy práctico  y  de clarísi­
m a exposición  ts  la obra  del P ad ie  
Coronas, “C olm en as.m cv ilis tas” . edi­
tada en Z aragoza  el año 1939; pero 
adem ás de estudiar este libro n ece ­
sitas a lgunas lecciones prácticas, 
que seguram ente podrás obtener de 
cualquier ap icu ltor de tu vecindad
o asistiendo a alguno de los cursos 
que con  frecu en cia  se organizan, 
tanto por la H erm andad de la Ciu­
dad y  el Cam po com o p or la D irec­
ción General de Canadería, que t o ­
dos los años en prim avera tiene un 
curso  de un m es en M adrid. E n t o ­
dos los núm eros de "Y ” de este año 
tienes el Calendario de A picu ltura , 
donde puedes estudiar las.\ ’abores 
dé cada  m es y  darte con  ello cuenta 
de los cu idados necesarios para lle­
var bien una explotación  de abejas

ÜN A F IC IO N A D O . — El insecto 
que envía es el llam ado p iojo de las 
abejas, de nom bre técn ico “Braula 
Cceca” ; es un parásito que causa 
graves m ales, pues adem ás de la 
m olestia  que enigm a a  las abejas, 
dism inuye su rendim iento de traba­
jo  y  duración  de vida. E specia lm en­
te al instalarse sobre las reinas, 
por las cuales tienen preferencia , 
les resta fecundidad .

E s m uy fá c il de com b atir : debe
• m pezarse por hacer una limpieza 
especial m uy detenida del fondo, ta ­
pas y  ángulos de la colm ena, pasan­
do despues una brocha em papada en 
disolución de ÍQrmol ai 10  por 100 . 
JJespués. para destruir los ' existeji- 
tes sotue las abejas, basta  colocar 
al an och ecer sobre el tablero-fondo, 
cubriéndolo bLen, pero dejando per­
fectam en te expedita  la  piquera, un 
lienzo em papado en una m ezcla  de 
80 gram os de agu arrás y  20 de a l­
cohol corriente. A  la m anaua si­
guiente, tem prano, se retira este 
lienzo, teniendo cuidado de doblarle, 
para llevar en él todos los p iojos 
caídos, y  se quem a. Com o el olor 
del agu arrás y  el a lcohol m olesta a 
las abejas, es necesario sea buena 
la ventilación  de la colm en a par* 
que no llegue a producirles asfixia.

Si dos dias después se observar-o 
aún la existencia de piojos, cosa  muy 
rara, repetir la operación . Si la re i­
na ha tenido un gran  núm ero de pa­
rásitos y  se nota  dism inución de 
puesta, lo m ejor es sustituirla. El 
hum o de tabaco, dicen los antiguos 
colm eneros, es un m edio de destruir 
el p io jo ; pero yo  he v isto  varias ve ­
ces echar bocanadas de hum o sobre 
una ab e ja  p ortadora  de un pará­
sito, y  no se le desprendía. N o debe 
usarse el hum o de tabaco en el ahu­
m ador por ser m uy iritante para, las 
abejas. Si la invasión es pequeña 
puede bastar para dom inarla poner 
en el interior de la colínena un p o­
co  de a lcan for  o de n a fta lina  en 
polvo.

N o haciendo cría  fo rza d a  de. rei­
nas es m uy d ifícil tener la seguri­
dad de la edad de cada u n a  de e lla s ; 
para apreciarla  por sólo la m irada 
nace  fa lta  m ucha p rá ctica  y  no pue­
de tenerse en ningún caso ana se­
guridad com pleta.

L a  cría  forzada  de reinas es sen­
cillísim a, y  .en todo colm enar de m ás 
de diez colm enas resulta económ ico 
el tiem po invertido en h a cer la ; en 
los buenos tratados de ap icu ltura se 
explica  el sistem a, estúdielo, y  si 
a lguna duda se le ofrece? se' la re ­
solveré con  m ucho |justo.

P ara evitar la en jam brazón  nat.n-

r4r <¡uA N T E S

r°«re inia.4'  d ^  SON IOS MEJORES 
POR SU (LASE 

Y  E S M E R A D A  CONFECCION
C A R R E T A S .10 * ^

A L C A L A .35 • ias (aiathavas J i  A Dfí ID

ral, en prim er térm ino, dar a tiern 
po espacio a la colm ena, poniend 
una o  dos alzas, y  si fu era  ímuy fu er ­
te la población, utilizar su fortalez, 
para sacar un en jam bre artificia 
tam bién a tiem po.

J. H . (M u rcia ):— Com o usted es ur 
ap icu ltor m uy estudioso y  v a  cam i 
de a lcan zar pronto el grado de ma^s 
tro, le v o y  a  dar m uy detallado ei 
exam en hecho por m í en las dos 
m uestras de cera  estam paba que mi 
ha enviado, y, ante todo, para ]¿, 
claridad  de m i explicación , vam os a
i la m ar a la cera  m ás clara A , y  a 
la am arillenta rojiza . R , pues us­
ted las ha enviado sin num erar 

E xam en o rg a n o ié c tico :
A  M uy .blanca,, traslucida , bri 

liante. A l tacto, suave, escu rr id iza . 
entre los dedos se a la rga  y  adelgr. 
za sin rom perse. N o tiene o lor  peí 
ceptib le ; al m enos en la pequeñísi 
m a m uestra rem itida no puede apre 
ciarse. T odo ello ind ica bastant< 
adición  de parafina  y  acaso  sebo.

R . A m arilla  rojiza , opaca, sin 
brillo. E ntre los dedos es preciso 
dar lugar a su reca lentam ien to p a ­
ra  m oldearla, y  al afinar m ucho, 
rom pe. A rom atica . In d ica  predom ina 
en ella  la cera  y, acaso, ad ición  de 
a guna resina.

E xam en  de fu sión  con  tek  de ce ­
ra pura tom ado de un cuchillo es­
pontáneo de abejas que no cargó  ni 
truel ni ijolen,

A . In icia  la fu sión  a  los 61 g ra ­
d os ; com pleta  a  los 65. D espués de 
la com pleta  fusión, isla incolora  a b ­
solu tam ente traslúcida .

R . In icia  la i’usión a  los 66 g ra ­
d os; com pleta a  los 69. Isla  traslú - j 
cida  del m ism o color de la! m uestra 
en frío, sin partícu la  alguna 

T ek . In ició  la fu sión  a los 65 gra ­
d os; com pleta  a los 67. Is la  blanque­
cina.

C om o usted ue, la l i  está  má^ 
cerca  del tek  y  dentro de los ca ra c ­
teres norm ales.

D ensidad, sin hacer m edida num é­
rica, con  agu a destilada y  alcohol.

A . E s la prim era en -llegar al 
equilibrio in d iferen te ; in icia  la in­
m ersión cuan do se agregan  dos go - 
ta .3 de a lcohol, m om ento en  que lie ­
g a  a su equilibrio el tek.

R. E quilibrio in d iferen te : una g o ­
ta de a lcohol m enos que cuando 1< 
ha  a lcanzado el tek ; in icia la inm er­
sión al ag reg a r  o tra  g o ta  m&¡* 

A dverten cia .— P or lo pequeñísim as 
de las m uestras enviadas he opera­
do con cantidades m ínim as y  em ­
pleando un tubo de ensayos corrien 
re y  un frasog  cu en ta -gotas de b a s ­
tante paso.

C om o usted apreciará  p or estos 
ensayos, que puede repetir, las dos- 
m uestras dan caracteres m uy acep ­
tables y  en  am bas la ad ición  de oa- 
raíina o ceras extrañ as no es gran - 
oe. E sta  ad ición  es bastante m avo»’ 
en la m uestra A .

E sta m p a ción :
Son  m uy distintas las máquina,s 

en que han laborado  cada  una de 
las m uestras. JLa A  m e gusta  m u­
chísim o por su p erfecto  d ibujo, g r o ­
sor de los rudim entos de tabiques 
laterales y  delgadez de fon dos, pero 
me sorprende el tam año de celdas. 
En cuan to he podido, con  el pedacilo  
tan pequeño recib ido, lie hech o el 
ca lcu lo de celdas por decím etro y 
am bas caras, y  m e resultan 686. L a 
m uestra R ' tiene estam pación  de t i­
po m uy distinto, sin rudim entos de 
tabiques y  m uy gru esa  toda ’ a  lá­
m in a ; los fon d os  de celda, p erfecta ­
m ente definidos, y  m uy bien equili­
bradas las caras opuestas, que en 
Ja m uestra A  me p arece  está  un po • 
co corrido uno de los cilin d ros ; en 
las lám inas com pletas podrá, usted 
apreciar si es exiacta esta  observa ­
ción  o se debe a  d eform ación  de la 
m uestra. E l tam año de ce ¡.da R  es 
m ás n orm al: de m i cá lcu lo  deduz­
co 854 por decím etro. C om o usted es 
buen m atem ático haga estos cá lcu ­
los de tam año, pues yo  puedo te­
ner error p or lo pequeño de la  m ues­
tra  y  es interesante com p robar la 
verdad, porque el tam año de A  me 
parece  ex a g era d ís im o ; está  en los t i­
pos de ab e ja  grande de B audeux. 
Creo que las dos son úti/les y  reco ­
m endables, debiendo som eter la  re­
solución  final a las abejas, que yo 
creo aceptarán  am bas. L e aconsejo  
gu arn ezca  cada colm en a con  hojas 
de una m ism a m arca .

AMPARO GUZM AN.—Y o  soy  par­
tidaria del trasiego tota l com o m e­
jo r  m étodo para cam biar colm enas

fijistas en m oviíi3tas L a instalación 
de m is colm en ares la h ice así, y 
cuan tas veces he com prado colm e­
nas fijistas las he trasegado en se 
guida, y  siem pre con  buenos resul 
tad os; no he tenido un solo fra ca ­
so en los m uchos trasiegos realiza­
dos, y  la m ayor parte  de las colm e­
nas trasegadas en m arzo m e ha da­
do cosech a  el m ism o año. E n  el nu­
m ero 50 de “Y ” , correspondiente ai 
m es de m arzo de este año, encon ­
trarás las instrucciones necesaria.: 
para hacerlos. L a  ép oca  favorable 

cuando com ien za  la .primer mié 
lada en la com arca , y  es m uy im 
portante hacerlo  .en día c ’aro. co: 
huena tem peratura.

Li. M .— N o puedo decirle hiás de \f' 
dicho, pues le he enviada la reía 
ción  com pleta  de cuan tas Casas, 
constructoras con oz co ; pero pedir- 
mi opinión sobre el m aterial que fa ­
brican  com prenderá  usted está ei 
tiDsoluto fu era  del fin y  del alcanc». 
de este C onsultorio, que, repetida j 
mente, he dicho es tan sólo doctri 
nal.

Cómo una recién 
casada encontró la
BELLEZA Y LA 
F E L I C I D A D

S E C C I O N  D E  
C O R R E S P O N D E N C I /

!Para poder acudir a esta Sección:
1 .° Enviar cinco cupones.
2,.° No usar seudónimos.
3.° El que la correspondencia solicitac a 

lo sea para fines culturales o de divulgación 
(atte, literatura, teatro, cine, etc.).

4.° No usar las Secciones Femeninai 
cómo domicilio epistolar. Con una sola- ex­
cepción: cuando se trate de correspondencii 
— como madrinas de guerra— con nuestro* 
héroes de la División Azul es permitido re­
cibir las cartas en la S. F .

Un estudiante universitario de últi­
mo curso solicita correspondencia. J. Lui* 
García, Apartado 375. Valencia.

Los voluntarios de la División Azul 
Ceferino Redondo González y Juan Jimé­
nez Alemán, con Estafeta 25.£>92 A., man­
tendrían correspondencia con madrina de 
guerra.

El camarada de la División Azul Es­
teban Díaz, con Estafeta, 14.117, solicita 
fnadrina de guerra.

Dos africanitas desean mantener co- i 
rrespondencia con lector de esta Revista.

Dirigirse a María Luz de Montesinos, | 
María Gloí'ia de Iribarren, calle General 
Marina, 8. Melilla (Marruecos).

El teniente de la División Azul Ha- ; 
miro Medrano, con Estafeta 26.994, soli- j 
cita madrina de guerra.

«El Príncipe Azul» solicita se envíe j 
su Estafeta 16.397 a la «Princesa Yolanda». ¡

Mary Duque, Susana Arenas, María 
Antonia Salgado y  Menchu Usano desean 
correspondencia con cuatro chicos.

Dirigirse a Juan Toledo, 16. Albacete.

Los voluntarios de la División Azul 
que a continuación,se citan desean madri­
na de guerra, todos con Estafeta 12.747: 
Justo Gutiérrez, Manuel Crespo, Jesús 
Barcia, Julián Caudel, Sebastián Campos, 
Bernardo Santamarta, Antonio Amat, 

/Ismael Dios, Manuel Murillo, Antonio 
Frores.

C O N S E J O  U T I L
Para abrir frascos.

Ocurre con mucha frecuencia que 
cuando ramos a imitar el tapón de 
cristal de un frasco no podemos. So­
bre todo si ha transcurrido mucho 
tiempo sin ser abierto.

Este sencillísimo consejo os evita­
rá estas molestias tan corrientes.

Para lograr sacar un tapón de 
cristal, únicamente hay que echar 
sobre el cuello del frasco dos gotitas 
de aceite.

Después calentarlo con una eri- 
lla, teniendo cuidado de ir d a n d o  
vueltas al frasco.

Veréis penetrar el aceite caliente 
y el tapón no ofrecer la menor re­
sistencia al quitarlo.

“ Un mes antes me encontraba 
sin atractivos y no había sido 

solicitada"
d ic e  M aclam e G . . .

“A los 25 años, empecé a temer 
quedar “solterona” ... Probé de bai­
lar lo más a menudo posible, pero 
ningún hombre se fijaba en mí. Una 
amiga, más joven que yo y recién 
casada, me hizo entonces esta con­
fidencia: “Una piel fresca y ater­
ciopelada, un cutis adorable, he 
aquí lo que los hombres admiran 
más. Ensaye esta nueva y sorpren­
dente receta de belleza” ... Desde 
ahora, Juan reconoce que mi cutis 
joven, de una frescura deslumbran­
te, fué lo que primeramente le 
sedujo.

”He aquí lo que he hecho. Cada 
noche, me aplico la Crema Tokalón 
Rosa, Alimento para la piel, que 
contiene un precioso extracto de 
células cutáneas descubiertas por 
un especialista de fama internacio­
nal. Alimenta y embellece la piel 
durante el sueño. Por la mañana, 
uso la Crema Tokalón Blanca (exen­
ta de grasa). En pocos días mi piel 
se volvió fresca, clara y aterciope­
lada. Los poros dilatados, puntos 
negros y otras imperfecciones des­
aparecieron."

¿Los hombres LA encuentran se­
ductora, atrayente? Sí No, preocú­
pese hoy mismo. “Dinamice” su en­
canto, dé a su cutis una vida y un 
esplendor nuevos con las Cremas 
Tokalón, Alimentos para la piel. 
No confundir la Crema Tokalón 
con las cremas de belleza ordinarias 
que no contienen ningún elemento 
nutritivo para la pie'.

Los Productos Tokalón están fa/- 
bricados en España.
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Y DULCES DE TODAS CLASES

~m m  MOVIDA A VAPOR

Y URIARTEREGISTRADA

M AISONNAVE, 8
A LI C A  N T ELA CARABELA'

N O T I C I A S  DE LIBROS
C R U C I G R A M A  n ú m .  2,  p o r  C a s a s .

1 2 3 4 5 6 7 8 9 lo 111213141516171819 *

A r b o l : Raimundo de los Reyes. Edicio­
nes Sudeste.

Finqs e intensas son estas poesías,, sin 
ambages de medidas, gratas al oído por 
su delicadeza y  ternura. Buen -libro de 
versos maduros, oreados con sencillas bri­
sas de eterna primavera.

Tres características le transmudan en el 
ámbito de la poesía española, y  son: su 
alta valoración de la Naturaleza, un liris­
mo contenido y  una versificación feliz. O 
sea, misterio, subjetivismo y forma, que si 
en este libro son características, son tam­
bién. leyes totales de la poesía.

Arbol toma el nombre de la primera 
composición, una décima qué es todo un 
esqueleto de la sensibilidad elegante del 
autor. Después vienen los frutos de las Es­
taciones, y con ellas, del R ío ; vamos a las 
Canciones, Glosas, a’ La noche amable y  al 
Interior, partes que componen el libro.

No se le puede fijar dentro de una es­
cuela. La- mo4erna poesía española está 
huérfana de clasificación. Sin embargo, el 
libro nos da unas Normas, y entre -ellas, 
una:

Vivir lo es todo, si . 
a la vida no damos 
más razón que vivir .

que cabe dentro de todas y las posibles 
escuelas.

Hay una especial y feliz aptitud en R ai­
mundo de los Reyes para resolver a las 
graciosas décimas en todas sus combina­
ciones métricas; romances y  canciones, 
con su lectura, redimen y alegran al espí­
ritu.

Unas palabras sazonadas y  exactas de 
Nicolás González Ruiz nos saludan en las 
primeras páginas, y  al llegar a las últimas, 
regustamos los frutos de.este Arbol mag­
nífico.y  sereno. Tan.es así, que nos han 
venido a la memoria aquellas palabras bí­
blicas: «Y será como el árbol plantado, 
junto a arroyos de agua, que da sus fru­
tos en su tiempo y su hoja no cae.y todo 
lo que hace prosperará.»

M. J. M o n s u a r e z  d e  Y 083: Poema de la
Virgen del Mar. Almería, 1942.

Este es un libro excelente por. todos los 
conceptos. Lo que de él pudiera caer .en. 
lo raro o exótico está avalado por la gra­
cia de una bellísima edición.

Versa el poema sobre la llegada de la 
Virgen del Mar a la playa de Alquián, de 
Almería. Ello le da unidad y  núcleo. Tras- 
una Isagoge—introducción— , parénesis y 
cantos— sonetos de fervor y versos, conso- 
nantados:—, llegamos a un final de can­
dorosos romances y oraciones, y  por fin 
un epodo—-oración del autor.

No podemos sustraernos en este libro 
al mundo dél bien y  del mal que crea.

Para entrar en su .lenguaje diremos que 
su cosmos poético arranca de una descrip­
ción de la lucha entre la mitología paga­
na y la hagiografía cristia.na. La Virgen 
triunfa sobre el genio del mal, sintetizado 
en Afrodita. Pero hay también.en el poe­
ma delicadeza y  amargura sobre el mar 
de Milo cuando el poeta busca sin encon­
trar los brazos de la Venus. La llegada de 
la Virgen, con un brioso juego de vientos, 
da un transir de aires y voces de campa­
nas de los monasterios, presintiendo los 
gozos del llano y. las palmeras.

La edición, con lujo y gracia, lleva por 
encima de todo elegancia y buen gusto. 
Reproduce con estilo un libro - de 1800. 
Numera los versos por decenas, otras, 
veces de ocho en ocho, y ello se justifi­
ca— los poetas todo lo justifican—̂ por­
que:

32 vPor eso vengo a cantarte
con estos treinta y  dos versos\ 
uno para cada punta- 
de la rosa de los vientos.»

Un léxico apropiado que dice d£ ovas 
y  ajuares, aljabas y  atalejos, dan trans­
parencia y  primor a lo regional, a esa;co- 
marca. tan rara y  desconocida— cielo me.- 
diterráneo y tierra de Castilla—-que emr 
pieza en Puerto Lumbreras y acaba en 
los llanos almerienses; tierra doblegada 
al mar. >:
¡ Las introducciones de sus poemas re­
producen hondos pensamientos del Kem- 
pis, palabras de los Evangelios, y  versos 
de faralaes de Rafael del León. Títulos 
negros, subtítulos rojos, viñetas de con­
chas y  caracolas, sin llegar a una. borra-- 
chera detallista, le dan al libro tono y : 
emoción.

Todo ello nos hace ver en Monsuárez 
de Yoss un gran poeta de fina estirpe.y 
atrayente, espíritu. De él sabemos qué 
es periodista, que fué monje cartujo, y 
a la hora de la Cruzada, falangista de pri­
mera línea.

De todo ello ha nacido este libro .de 
gracia y fervor. Y  gracias le sean dadlas 
a ésa- sociedad almeriense que patrocinó 
la edición. Sin ella no se hubiesen po­
dido saborear las bellezas de toda índole 
que ̂ encierra el poema y ki evidente per­
sonalidad de su autor. ••

E n r i q u e  L l o v e t .--Cartas a unos jóve 
nes americanos.

Esta es otra faceta del poeta Enrique 
Llovet. Prosa. Epístolas de punto y se­
guido. Puestas las oraciones unas debajo 
de otras, pudieran resultar, versós, pero 
no son rimas de sonidos, sino con .un¡ 
rimar de ideas. Enrique Llovet canta 
tanto en prosa como ;en verso.

Refranero^ paremias, doctrinas, ideas

1 
2  
3 
4
5
6
?
8 
9
10
11 
1Z
13
14
15
16
17
18 
19
HORIZONTALES.— i. Artículo. Conso­

nante.— 2 . Desagüe de un río en el mar. 
Repetición de un sonido. Director, dé iiñá 
Revista española. Planta de hojas purgan­
tes. Mineral con el que se enjalbega.— 3 : 
Lugar dedicado para rezar. Carencia de dia­
fanidad.— 4 . Onomatopeya del canto del 
grillo. Símbolo químico. Número. Símbolo 
químico. Al revés ,y repetido, para arrullar 
a los niños.— 5 . Risa falsa. Sujeta. Poner 
acotaciones.—-6 . Para guiar las caballe- 
rías. Cairel.— 7 . Ventilaréis. Abertura en 
los volcanes.— 8. Apuntalando.— 9 . Una1 
de las varias partes en que se divide el pla­
neta que habitamos. Célebre astrónomo y 
geógrafo griego. Inferior a malo.-— iq. Vo­
cales. En Chile, pájaro carpintero. Planta 
de olor parecido al del orégano. Procesa­
dos. Cuarenta y nueve.—-.1 1 . Al revés, resi­
duo que queda de la masticación del buyo. 
Descansan. Harapiento.— 1 2 . Allanarás 
una superficie.— 1 3 . Sucesión de los soni­
dos en los acordes. Instrumento 'músico de 
Bengala: tiene trece cuerdas.-—1 4 . Ciudad 
de Cuenca. Crítico teatral contemporáneo.
1 5 . Antipático. Toro. Permuta.— 1 6 . Pre­
posición. Variante de pronombre personal. 
En germanía, ¡hola! Preposición. Al revés, 
consonante.— 1 7 . Perfumados. Guía en al­
gunos vehículos.— 1 8 . Medio viaje. Chifla- 
do. Cogedor. Nombre de mujer. Consonan-: 
tes.— 1 9 . Nota musical. Preposición.

VERTICALES.— 1 . Desinencia de infi­
nitivo. Isla fortificada del Mediterráneo.—
2 . Hato. Eo. Pone al fuego. Juguete. Río' • 
de la Lombardía (Italia).— .3 . Los que tra­
jinan con bestias de carga. Aplicase a la 
hembra fecunda.— 4 . Río de Francia. ..Par 
sió'h violenta. Aseo.— 5 . Conjunción copu­
lativa latina. Monte del Asia Menor. Voca­
les. Yo-en latín. Repetido, una de las prime­
ras cosas que hace el niño.J—ó. Llegárérmas 
pronto. Seco.—-7 . Calle de Ma'drid. Villa de 
Lérida. Escuchado.— 8. Acaudalado. Hijo 
de Afrodita.— 9. Villa de Barcelona. Partes 
del vestido. Flor.— 1 0 . Nota musical. Pue­
blo de Huesca. Sin punta. Río de Barcelo^ 
na y Gerona. Nota musical. - 1 1 . Barrilla. 
Prendas interiores. Cavidad grande y muy 
honda de la tierra.— 1 2 . Músico inglés, au-, 
tor del himno «Rule Britannia». Altares;— .
1 3 . Antigua ciudad de la Arabia. Hermo­
sear. Comida.— 1 4 . Despacho de la perso­
na más antigua de una colectividad. Mate­
ria cristalizada que se obtiene fundiendo 
con los álcalis el extracto de leño de sapan.
1 5 . Conjunción copulativa qué denota .ne­
gación. Baile andaluz. Preposición. Abre­
viatura usada en^Aritmética. Nota musical.
1 6 . Señalar bienes para una fundación. 
Pronombre demostrativo. Antigua ciudad 
de Fenicia..— 1 7 . Dulce. Relativo a tres ner­
vios.-—i 8 . Entre los antiguos persas era el. 
genio de los vientos. Nivel. Eufrates. Mon­
taña de Tesalia. Util para cazar,-— 1 9 . Ar­
tículo. Variante^del pronombre reflexivo.
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31 ASOM BRO DE 
LAS MUJERES

a n t e  & x ) n u e t f o o

MATICES DE 
POLVOS

La máquina 
perfecta de coser y bordar

TO R T O S A , 8 López A valos 

M E L I L L A

propias por un proceso lento v ancho 
de elaboración, nos dan este libro de' 
buen estilo.

La Hispanidad tiene un buen cantor. 
Tan bueno y  significativo,como cualquier 
otro maestro, con las ,ven tajas de que 
este libro ve glorias e hitos.

J o s é  E m i l i o  G a r c í a .— Camino recto.
Novela.

Una muchacha novelista y . un . crítico, 
literario, tras unas incidencias puramente 
casuales y  .blancas, se enamoran. Pero el 
crítico y  además poeta en prosa, casado, 
con hijos y  con rectitud de conciencia, 
después,de un incidente con un asiduo,y 
empedernido pretendiente de la escritora, 
renuncia a su amor. El asunto .está a 
punto de caér en el renteradísimo de El 
gran Galeoto. Lo salva un personaje que 
viene y va a América. Coyuntura y  pre­
texto que hábilmente aprovecha el autor 
para acabar tan sencilla narración.

•En la pintura dé todos los personajes 
hay un fondo de tan gran bondad que 
quizá, por contraste, el «malo» es el 
que nos ha parecido méjor tratado. Á 
través de muchos de ellos se ven- algu­
nos escritores jóvenes que andan por 
Madrid. Aprovecha la novela para in­
cendiarla con sus ideales falangistas el 
novel escritor que es José Emilio Gar­
cía. Sobre todas las descripciones, la de 
una tertulia literaria y  un viaje a A li­
cante— que transparenta las veladas de 

. «Los caminantes» y  el amor a aquella 
provincia-—, esmaltado en algunos tipia­
mos, y  entre ellos advertimos una errata: 
«nuvolet» por «nugolet»; nos muestran 
una inquietud por renovar el panorama

de la novela; sin que está'pase de ser el 
mejor intento muy digno de atención.

A n d r é s  R e v e s z .—-Contrato de asesinato
Colección Libélula.

Tres picaros internacionales anclados 
en París, sin más ley que gozar de la 
vida, es el tema de este sonriente relato. 
Libro pequeño, píldora de humor y gra­
cia que nos abre a la emoción sobre el 
vasto campo dé lo moral en todos sus 
límites.

Andrés Révesz, con su veteranía y  pul­
critud, ha planteado y  resuelto magnífi­
camente la novelita. En sus primeros ca­
pítulos escasean los diálogos, que en los 
últimos abundan dándole una grata agi­
lidad. Hasta la última frase no llegamos 
a una sorpresa final.

El humorismo de Contrato de asesinato 
es amable, e intrascendente, interesante 
y audaz; distinto del español generalmen­
te agrio y  casi trágico. Según opiniones, 
no podemos poner reparos a este género 
que se justifica en todo por hacer reír. 
También se dice que lo más difícil de lo­
grar. No entramos de lleno a compartir 
ambas opiniones.

Personajes y  lenguaje tienen dignidad 
en su creación y  expresión. Baste decir, 
como elogio, que está pequeña novela 110 
desmerece de su colección, que empieza 
con  U n a  de W ilde y  acaba con otra del 
más afrancesado y  lírico de prosistas 
rusos, Turgueneff. Aunque Andrés Révesz 
nos cita y  recuerda ligeramente, en ios 
tipos y  ambiente que mueven sus pági­
nas, a  otro ruso más genial y  menos co ­
nocido: Leónidas Andreiev.

E n r i q u e . A r q u e s : El momento actual de
España en Marruecos.

La pluma ágil de nuestro Delegado de 
Prensa en el Protectorado, Enrique Ar- 
qués, os ofrece su último libro, El momen­
to actual de España, en Marruecos. Libro 
que se abre con la revelación de un docu­
mento secreto fraguado por los Estados 
mayores francobritánicos, dado* a conocer 
■por Alemania en la publicación del Libro 
Blanco. Eñ él' se ve el nuevo aspecto que 
ya en 1939 presentaba el Marruecos es­
pañol sobre tiempos pasados. Por todos 
se le cifraba como el campo de batalla de

mejor réplica á ühá acción española con­
tra Gibraltar.

Desde esta realidad— el libro reproduce 
el facsímil del documento original— pasan 
las páginas bajo epígrafes de conm i­
nantes mandatos, personajes, reuniones, 
conferencias, sucesos, fragmentos de ar­
tículos y  discursos... Hechos y palabras 
que le dan vida.

El mero factor económ ico, la marcha 
política internacional, el cumplimiento 
de un destino histórico, el puesto legí­
timo que a España le corresponde en 
Africa, son conceptos que llenan lo fun­
damental. La ocupacióñ de Tánger nos 
da el rumbo del libro: «Por qué fué men­
tira esa neutralidad de Tánger. Nunca 
fué neutral», y su ocupación, un «hecho 
históiico, ni fortuito ni pasajero, sino ! 
premeditado y  definitvo, que nos señala 
una misión de ésta nueva realidad espa­
ñola».

Nutrido de una abundante erudición, 
sin agobio de datos ni citas; magnífica­
mente ilustrado: croquis y  fotografías; 
ameno por fuerza de interés, El momento 
actual de España en Marruecos es impres­
cindible para la elaboración de la historia 
contemporánea, y muy digno de figurar 
en los índices bibliográficos de la polí­
tica internacional.

A n t o n i o  M a c i á ..

R o d o l f o  G i l  B e n u m e y a : Marruecos an­
daluz. Editora Nacional.

Otro tema, el de Marruecos andaluz, 
de Rodolfo Gil Benumeya, más que un 
paralelismo, queda en identidad entre 
las tierras que separan las aguas del Es­
trecho de Gibraltar. «España y el Norte 
de Africa son las dos mitades de una fru­
ta partida», se nos dice en las primeras 
páginas; y  sobre ello, de la tierra— Peni- 
bética y Estrecho—-nos pasa al tiempo—  
Los siglos sitios, Da.mascQ ' y Córdoba, 
Taifas y Sultanatos— , para llegar a las 
tierras y  días de hoy con Colonias anda­
luzas en Marruecos y Origen árabe del 
casticismo andaluz, que son, en total, los 
capítulos que llenan la obra. La hábil 
disposición del contenido del libro está' 
truncada por títulos de apartados *que 
nada dicen, o tan sólo especifican deta­
lles, pero que rompen y  fatigan la aten­
ción del lector.

El fondo de este libró es mimetismo 
puro, salvado gracias al color y  emo­
ción con que Gil Benumeya siente todo 
lo marroquí, y  también por aquellas fra­
ses de delicado lirismo que, inermes, 
justifican detalles de una civilización 
perdida y  son germen de costumbres re­
motas que aún persisten. Se nos habla 
dé las leyes en verso que tenían los tar- 
tesios como estigma de la escuela poéti­
ca andaluza moderna; de todo un sino 
clásico de nuestra vida, sintetizado en 
ese impulso de «o todo o nada» tan árabe, 
pero también tan humano y  universal, 
con que se mide el primer esfuerzo de 
toda empresa. Otras véces, el autor, por 
querer probar vestigios, desorbita visio­
nes. El cuento de que los franceses oye­
ron llamar «Carmen» a los obreros exca­
vadores que desenterraron la «Dama de 
Elche» como prueba evidente de su anda­
lucismo hispanooriental, cae en el vacío. 
PJ1 obrero que la descubrió, Maciá se lla­
maba, así como la multitud del pueblo 
que la contempló no estaba intuitiva­
mente trascendida a estos problemas. 
Igualmente nos ocurre con los franceses, 
que tardaron ' en calificarla hasta de 
sexo. Demasiado oreada esta historia 
de la «Dama de Elche» en la Prensa ac­
tual, como un pequeño y  recuperado 
Gibraltar levantino y  artístico, también 
se dijó de ella que «no sabía sonreír». Ello 
es suficiente para demostrar que no tie­
ne ningún andalucismo.

El fundamento del Islam por el mis­
ticismo ospañol o el origen de un 80 
por 100  del catecismo andaluz en el árabe 
nos parece exagerado. Se puede decir 
que es . éste un libro de un europeo con 
alma oriental.

Pero sobre cuantos reparos se les pue­
da poner, hemos de salvar el eapítulo 
de colonias andaluzas, puro, limpio, ar­
monioso y  fulgurado cO n  un rayo de sol 
que traspasa la gracia de un arabesco.

F e d e r i c o  d e  U r r u t i a : Por qué la Fa­
lange es católica.

La yicesecretaría de Educación Popu­
lar ha editado este interesante libro, en 
el que nuestro querido camarada Fede­
rico de Urrutia, Jefe Provincial de Edu-

Una nueva m áquina de co lo re ar, 
re c ié n  inventada, se ñ a la  lo s ma 
t ic e s  e x a cto s  de lo s  p o lvo s que

m ejor se  adaptan a su cu tis.
Esto ha conducido a la creación 

de nuevos matices de una originali­
dad y belleza jamás igualadas hasta 
.hoy. En España sólo pueden encon­
trarse en los POLVOS TOKALON. 
Estos polvos permanecen adheridos 
todo el día, a pesar de la lluvia y 
el viento. Impiden la brillantez de 
la nariz. Preparados por un proce­
dimiento patentado. Pruebe hoy 
mismo los POLVOS TOKALON (los 
últimos y los más atractivos y se­
ductores matices de Paris) y pare­
cerá en seguida más joven y 
bella.

N O T A .— El d ibu jan te A rie l os d ib u jará  vuestro m onogram a, si env iá is , 
junto con las letras que d eseáis os d ibujen, cuatro  cupones.

■w
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Avda. Generalísimo, 17, bajo dra.
T e l é f o n o  n ú m e r o  ó 0 1 6 7

PREPARA GRANDES SORPRESAS PARA REYES 
EL REGALO PREFERIDO POR TODAS LAS NIÑAS  

-------Pedidos a provincias contra-reembolso

social.— IV. Política de superación cul­
tural.— V. Cultura física.—-Y VI. Polí­
tica de Hispanidad. Ellos, por sí solos, 
demuestran el valor de este libro.

cación Popular, ha sabido enfocar de ma­
nera -acertadísima problema tan deli­
cado.

Las cuatro conclusiones que el autor 
nos da en la última página de su libro 
expresan de una manera clara las nobles 
razones que le indujeron a. escribir esta 
obra. Dice:

,,«La prijnera. es.un anhelo de resucitar ¡ 
en la España de hoy la gloria imperial 
cíe la España que fué.

La segunda, el ansia de que España 
se! encuentre totalmente a sí misma en 
su misión evangélica y en su destino 
cristianizados

La tercera, la intransigencia dogmá­
tica y ortodoxa de los postulados que 
nos legó José Antonio.

Y  la cuarta., la suprema voluntad del 
Caudillo, que supo traernos la paz para 
llevarnos por los caminos triunfales de 
la Hispanidad, por las rutas de «lo uni­
versal».

J o s é  M a r í a  C o r d e r o  T o r r e s : Aspectos 
de la misión universal de España.

Al leer este libro que, editado por la 
Vicesecretaría de Educación Popular, ha 
llegado a nuestras manos, se siente con 
gran emoción esa misión universal que, 
según las' explicaciones certeras del au­
tor, ha de llevar a cabo nuestra Patria.

Todos los españoles, conscientes ante 
esta sagrada misión, deberán leer este 
libro, en lo que invertirán escasamente 
una hora, y que en cambio les abrirá 
los ojos ante una cantidad de problemas 
que en eu mayoría tendrán por desco­
nocidos.

D e  l a  V i c e s e c r e t a r í a  d e  E d u c a c i ó n  
P o p u l a r : El Caudillo en Cataluña.

No hay mejor crítica para este folleto 
que la «Ofrenda que la Visecretaría de 
Educación Popular hace en su edicións. 
Se dirige este folleto al lector español 
para que pueda seguir paso a paso el 
pensamiento del Caudillo y las consignas 
que ha dado a España y  a su Falange 
durante su viajo triunfal por tierras de 
Cataluña»,

CARMEN DE ICAZA 
DE TUL»

«VESTIDA

Todos ansiábamos la aparición de un 
nuevo libro dé Carmen de Icaza. ¡Nós, 
dejaron tan grato recuerdo sus anterio­
res novelas...! Y  éste llegó al fin. Vestida 
de tul. ¡Qué título tan sugestivo!. Su lec­
tura nos situó en la. segunda década 
del 1900 y en un' ambiente altamente 
aristocrático.

Si al principio nos sentíamos intrusas 
en aquella sociedad, tan cerrada,' llena 
de'intrigas, de:diversiones, de amores di­
fíciles y de la inevitable envidia, Carmen, 
de Icaza ha sabido dar tal realidad a sus 
personajes, que al franquear la segunda 
parte de la? obra éramos, ya íntimas de 
Sol, inteligencia seductora; de la malo­
grada María Altamar (¡qué pena, Car­
men, cómo la dejaste morir!), de Felipe 
Arcea...j personajes' extraordinarios que 
nos hicieron escuchar sin cansancio las 
cuatro campanadas del reloj vecino, 
rompiendo el silencio de la no,che. La 
novela se había terminado y, a pesar de. 
lo avanzado de la hora, no pudimos me­
nos de exclamar: ¿Por qué no tendrá el 
libro una tercera parte?

D o c t o r  E i j .o  G a r a y , o b i s p o  d e  M a -
d r i d - A l c a l Á: Directrices sociales.

La conferencia pronunciada ante el 
Primer Curso Nacional de Instructores 
del Frente de Juventudes, celebrado en 
Madrid el 27 de noviembre de 1941 por 
el mencionado doctor, ha sido editada 
en un folleto por la Visecretaría de Edu­
cación Popular.

En dicha plática, monseñor Eij 0 ani­
ma, de la manera magistral que él sábe 
hacer, a la nueva generación a la que se 
dirige, que con las enseñanzas pontifi­
cias y la doctrina de Falange salven a la 
Patria.

Alienta además a la juventud a ser 
morales, porque «sobre el fango no se 
puéde construir el sólido edificio de la 
Nueva España». Y ‘ hace un elogio a la' 
sabia disposición por la que la educación 
preliminar se sustituye en las Secciones 
Femeninas por la educación familiar, por­
que «la Falange—rha dicho— no quiere 
amazonas, sino madres cristianas».

V i c e s e c r e t a r í a  d e  E d u c a c i ó n  P o p u l a r :
España en los mares.

Magnifico de presentación y  contenido 
este pequeño libro que no obstante su 
tamaño, como bien dice el autor, encie­
rra en las últimas líneas de su obra «una 
documentación necesaria para entender 
mejor por qué es un imperativo histó­
rico y  nacional el volver la vista al mar, 
el pénsar en el determinismo que nuestras 
costas marcan y el deber que nuestra 
Historia nos impone».

V i c e s e c r e t a r í a  d e  E d u c a c i ó n  P o p u l a r : 
Fundamentos del nuevo Estado.

He aquí otro libro editado por la V i­
cesecretaría de. Educación Popular que 
reúne de una manera interesantísima toda 
na législación del Nuevo Estado Espa- 

oL. Contiene los siguientes capítulos:
I. Norma programática del-M ovim ien- 

to.— II. Estruotura política y  militar del 
lMovimiento.,:—111. Política económico-

EXITO SIN PR ECEDENTES
1 0 .0 0 0  e jem p lares a g o ta d o s en
5 d as de V E S T ID A  D E  T U L  

de CA RM EN  DE IC A Z A  
Acaba de ponerse a la venta la 3 .° edición 

Ejem plar, 12 pesetas  
A F R O D IS IO  A G U A D O , S. A. 
B a r q u il lo ,  4  - M a d r i d

(envfo a p ro v in cia )

LABOR DE INVIERNO
iViene dc.la  pág. 42)'

Cuello. —• Con una cadeneta  cije 
118 p untos trabajad  con  el gan ch i­
llo nueve vu eltas; después dividir 
©1 tra ba jo  por el centro. T rabajad

-calda lad o-sep arad am en te  y  en linea 
recta  para  ed borde de delante dû - 
rante 15 vueltas.

A l cabo de. e s ta s , 15 v u eltas  de­
jad, eii partien do d e la n u ic a y  d'e 
un a  m an era  alternativa, un a vued- 
ta  con. un  punto, y  tres vu eltas  con 
d os  puntos. Term inad, la  otra  imi­
tad de la m ism a  m anera. Bordead 
dtespués todo wl cuello  con  una 
vu elta  de p u n tos  caídos.

Cintura. —  U na cadeneta  de 70 
p untos de dos y  m edio centím etros 
de ancha,

(Viene de la pág. 431

tím etro  y  m edio 'de d istancia, re­
m atando tres p u n tos  a  nueve de 
uno de tos ex trem os p a .a  el lado 
jfefl cuello. E stos tres p untos se 
,-uellven a  m ontar en ia vuelita s i­
guiente. L os  cuatro  oja les, a  14 
puntos de intervalo, a  los tres c e n ­
tím etros de altura, rem atad  los 
punitos. D espués de haberlos repa­
sado, cosed lo todo, cosiendo cada 
>anda en su resp ectivo  lugar.

L,a corb ata  que figura  en eli m o ­
delo es de p iqué blanco. P ara  su 
con fecc ión , 'con su lta d  el esquem a, 
que ü'a exactam en te el ancho y 
larg'O.

E sta  corb ata  estará  su jeta  al cu e­
llo p or . unos p u n tos  invisib les y 
anudada com o figura  en la  fo to g ra ­
fía. M ontad  la c in tu ra  del vestido 
con  gros-g ra in . D ejad  una abertuj- 
ra abotonada en t i  lado izquierdo.

SECRETO S UTILES
V E ST ID O S  DESTEXsflDOS.— A  v«J- 

ces ocurre que laváis un  vestido cre­
yendo que no se correrá  el estam ­
pado, p ero  cuantío esta ya  seco veis 
con asom bro que se os h a  corrido 
tocio y  está hecho una verdadera  pe­
na. H aced  lo s ig u ien te : H ervir en 
uña va s ija  grande 1 unos 6óN gram os 
de varios ob jetos  de p lata (cen ice­
ro, cucharais, e tc .) . Cuando .este agua 
esté hirviendo, sum ergir el vestido. 
D ejarlo cinco m in u tos; al cabo de 
este tiem po sacad  el vestido y  ést • 
habrá recobrado su color. Si tenéis 
a lgún  vestido en este estado, haced 
la prueba, y  quedaréis encantadas 
de poder lucir un nuevo vestido que 
seguram ente, tendrías ya  deséchado

BIN A

Patrones de la labor de punto de invierno

kk. . 1___ °

c u e llo  ¿6*3

c&tvesu.
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